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LOS CABALLEROS DE INDUSTRIA. 



CAPÍTULO PRIMERO. 



El ■atriniib viYídtr. 



Hace tan solo unos cuantos años que. pasaba la escena 
que vamos á referir , y que puede decirse es la clave de 
la interesante y verídica historia con que pensamos en- 
tretener algunos ratos á nuestros lectores : en cuanto á la 
fecha en que acaeció no podemos fijarla con exactitud: fie- 
les coronislas de los hechos no hemos querido aventu* 
rarnos á señalar época , ni menos día. Ignoramos cuando 
tuvieron principio la serie de enredos y trapisondas en 
que nos pensamos ocupar. Nos hemos detenido mas en 
recoger antecedentes^ y en fijar la certidumbre de los 
acontecimientos, que en averiguar el tiempo en que 
precisamente pasaron. Baste, pues, que el lector sepa qcra 
hace muy pocos años , y no nos daremos por ofendidos 
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porque cada cual los aplique á la época que mas le pla^-* 
ca, ó á aquella en que crea hallar sucesos que tengan al- 
guna analogía con los que vamos á relatar con todo el es^ 
mero y minuciosidad posibles. 

En una de las muchas y elevadas buhardillas de la 
Plaza Mayor de la muy heroica villa y corte de Madrid» 
donde en julio se siente un calor de 36 grados por lo me- 
nos, j fettéi^r>/ii¿frió'9fi 7 baíp fcefró, tíabiíabía ilnf ma- 
tnmonio joven aun, y que , según mas de una vez ambos 
esposos se habian manifestado, tenia grandes esperanzas 
para el porvenir. 

No hay época mejor para formar castillos en el aire 
que aquella en que nos encontramos en ia mas completa 
desgracia; nues|;t'6' btá(ilUJíónid ^iiá Ir^ááiat á su mal estado 
de fortuna la circunstancia de habitar en tan elevada re- 
gión (esto es casi en el aire) , todos los planes que forma- 
ba puede decirse sin temor de equivocarse , que estaban 
cimentados en tan frágíl'eleoiento. ' 

Componíase la modesta casa de D. Buenaventura de 
Aamales, y de su lindísima esposa Doña Aurelia de Sei- 
sena de cuatro ictiiribitiles de foíma irregular, y techum- 
bre abuhardillada, que este matrimonio para dar princi-^ 
pió á una vida llena de mentiras, habia bautizado con los 
halagüeños nombres , de sala , alcoba, gabinete y come- 
dor, participando la penáltima de; estas habitaciones de los 
honores de cuarto locador para la señora , y te última de 
los de despacho j^ra D. Buena ventura^ 

Bien conocían estos esposos la falta áe propiedad 
que había en tales denominaciones , pero D. Buenaven- 
tura no era académico dé la lengua : tampoco queria 
privar á su amada consorte de la ilusión de tener su re- 
ducida y estrecha habitación^ por una casfi de regulares 
condiciones por lo tóenos, ya que no por un suntuoso pa- 
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lacio. Ademas nitígano de caantos habían ido á visitarles 
hasta etitonces se opuso á la nomenclaturacon qué Doña 
Aurelia había motu propio clasificado los chiribitiles de 
su vivienda en uso de la soberanía que de tejas arriba 
ejer<3iéra. ' ' 

Los muebles con que estaban adornados dicho gabinete 
y demás habitaciones no se dieron por ofendidos de subir 
tauto, á pesar de haber salido de uno de los idíana-aí- 
macenes de la caHe del Estudio : según sii calidad no nos 
parece aventurado decir que ni aun de nuevos, merece- 
rían los honores de alhajar una sala de cuarto segundo ha- 
bitado por un dependiente del resguardo de puertas hace 
treinta años que, aunque se pagaban muy bien l(» sueldos 
é nuestros empleados, ño tenián tanto lujo, comoá la pre^ 
senté... Una cómoda de nogal cuyos cajones desvencijados, 
coa cerraduras y ass(s doradas recordaban otros tiempos 
mas felices para esto paueble.... Un canapé, y hasta' nue- 
ve sillas entré altas y bajas de las llamadas de Vitoria: 
una mesa de pino pintado de almazarrón sobre la cual 
habia dos figuras de china sin cabeza la una^ y^in brazos 
la otra ; y un Napoleón de yeso bronceado , con la mitad 
de ias narices menos..... Unos cuantos marcos con pape- 
les chafarrinados de colorines; en que su autor nos diqe 
qiie ha querido piátar la historia de Catalina 11 , empera- 
triz de todas las Rusias, insulta hecho á la dignidad impe- 
rial Cuya impunidad no se concibe Tal era el menaje 

de la sala : poco mas ó menos era el del gabinete , salvo 
algunas variantes relativas á las ambiguas funciones á 
que tal pieza estaba destinada en ia casa. 

En cuanto á la batería de cocina, y la esplendidez con 
que estaba servida, y abastecida la mesa de nuestros per- 
sonajes guardaban unaí íntima relación con todo lo demás 
que va mendonado; ' 

TOMO I. 2 
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Cualquiera qae haya leído las anteriores líneas creerá 
que D. Buenaventura y su interesante esposa se verian 
oondenados paral siempre á vivir en la miseria, y á tener 
que dedicarse á algún trabajo penoso» cuya módica re 
tribucion apenas les produjese lo bastante para alimen- 
tarde con escasez y cobijarse en un miserable é insalubre 
camaranchón ; pues á fé á fé que se lleva un solemnísimo 
chasco quien tal crea : D. Buenaventura y su esposa co- 
nocían ciertas industrias de qué puede áacarse gran par^- 
tído , y llevaban muchísimo tiempo de desvelos y sufri- 
mientos para calcar cada uno de ellos un plan del cual se 
prometían los mas estupendos y felices resultados. Por 
eso se les veía salir á la calle vestidos diariamente con el 
mayor lujo concurriendo á los sitios mas públicos donde 
alternaban con personas de todas clases, edades y catego- 
rías. Por eso tenían siempre cuenta pendiente con el sas- 
tre, la modista, el sombrerero; el zapatero y aun algunos 
mas, quienes no les encontraban en casa sino cuando ve- 
nían á traerles alguna prenda que no pagarían jamás 

Por eso Doña Aurelia se veia en la necesidad de salir por 
la mañana, cubierto su líndisimo rostro con un tupido velo, 
á buscar en lo mas recóndito de alguna prendería cual- 
quier mueble délos mas indispensables en una casa y que, 
á pesar de su poco valor, la era preciso tomarle en alquiler 
pagando , ó mejor dicho ofreciendo pagar, una cantidad 
mensual que solía ser mayor de lo que el tal mueble pu- 
diera valeren venta Y por eso finalmente pasaba en- 
tre aquel aventurero matrimonio el siguiente diálogo que 
vamos á narrar sin que se quede en el tintero ni una pa- 
labra de las que escuchó aquel camaranchón cuyos hués- 
pedesi que continuamente se veían molestados por otros 
que nunca tuvieron cuento abierta con el casero; nó tar- 
darían mucho^ según el oslado en que se encontraban sus 
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industrias , en ir á habitar una magnifica casa donde dar 
un nuevo ensanctie á sus trapisondas. « . « • 

Era uno de esos dias de invierno ^ tan frecuentes en 
Madrid , en que si , por cualquier descuido imperdona- 
ble f se quedan fuera del gabán ó la capa las narices^ 
solemos tener que preguntar por ellas al compañero al 
ir á hacer uso del pañuelo » chisme muy necesario en ta- 
les dias... Desde la madrugada un viento norte que he- 
laba la atmósfera » azotaba el camarancbon donde , en 
un vetusto lecho matrimonial , pintado de color de por«- 
celana , con una guirnalda de notes ea la cabecera » y 
dos tórtolas en medio sosteniendo con el pico un lazo, 
símbolo (según el pintor] de amor eterno , y sobre dos 
colchones como dos panes de oblea , tapados con un co- 
bertor comparable al que tuvo el hidalgo mancfaego en 
la venta , dormitaban dulcemente nuestro D. Buenaven- 
tura con su cara mitad , cuya envidiable hermosura seria 
objeto mas tarde del amor de muy encopetadas personas. 

Sonaron las diez en el reloj de la Plaza > y el matri- 
monio aun parecía que no daba señales de vida : el es- 
cesivo frió que se dejaba sentir como nunca , hasta les 
impedia estirar una sola pierna por no encontrarse con lo 
fresco de la sábana que les hubiera castigado semejante 
atrevimiento... Un golpe sonó á la puerta de aquella ig- 
norada al parecer habitación : Doña Aurelia se sentó de 
pronto en la cama, y resolvió levantarse para saber quien 
era el importuno que había tenido la ocorrenda de subir 
ciento diez y seis ^calones para hacer una visita tan 
temprano. 

Rebujada en lo primero que encontró á mano saliót 
y apenas abrió el ventanillo de la puerta, cuando una 
desconocida le entregó una carta , y desapareció por la 
escalera sin que esperara contejStlacion....« . 
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Rasgó el sobre sorprendida Doña Aurelia, y se en- 
contró en él un billete de 4,000 rs. y un escrito que con- 
tenia estas palabras : 

«Ruego á V. esté en la fonda de las Cuatro Naciones 
hoy á la una: tengo precisión de hablar con V.» 

Ni mas ni menos decia la misteriosa epístola... 

Guardóse Doña Aurelia la carta y el billete, y volvió 
á la alcoba á satisfacer la curiosidad de D. Buenaventura, 
quQ se quedó muy tranquilo cuando su esposa le dijo que 
habia sido un pobre quien tan temprano golpeó la puerta. 
— ¿Tenemos hoy chocolate? dijo D. Buenaventura in- 
corporándose en la cama y disponiéndose á vestirse.,. 

— Afortunadamente quedó de ayer; pero el mastuerzo 
del zapatero de abajo no ha subido aun, para hacerlo. 

— Es imposible continuar así... Esta vida es un tormento 
perpetuo, y cada dia es mas desdichada nuestra situación. 

En esto sonaron nuevos golpes á la puerta 

. — ¿Quién será? dijo D. Buenaventura. ¡Y el bárbaro 
del zapatero sin subir 1... ¿Cómo salgo yo?... Si es el sas- 
tre, el zapatero ó cualquiera otro de mis acreedores, qué 
escusa les doy?.... 

—Yo contestaré.. ¿ repuso Doña Aurelia... Pero, ¿y 
si es la modista , ó la prendera que me tiene alquilado el 
traje de terciopelo y la mantilla de encaje? 

Los golpes aumentaban cada vez mas, y era preciso 
salir pronto, ó esponerse á que la puerta viniera abajo. 

La Providencia que ño abandona á la mas miserable 
de sus creaciones , socorrió en aquel momento á nuestro 
desventurado matrimonio, trayendo á aquel sitio al zapa- 
tero que cosia en el portal , y era el único fámulo de 
aquellos bienaventurados, ejerciendo al mismo üempo 
los cargos de cocinero, ayuda de cámara, y aun el de 
doncella de la señora 
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— ¿ A quién busca, V. caballero?,., . 

— Busco á D. Buenaventura Ramales intendente; ce- 
sante: vengo á que me pague \inas botas que ya debe 
haber gastado desde que se las hice>.. 

— ^El Señor, no está en casa 

— ¡Cómo que no está en casal.... 

— Su señoría, dijo el zorzal del zapatero... ha dormi- 
do esta noche en casa de otro señor intendente cesante que 
está muy enfermo de resultas de un cólico , que».... 

— ¡De un cólico un cesante!... Esclamó el zapatero!... 

— Sí señor : de un cólico ; pero bilioso. • • . . 

— Eso ya es otra cosa..¿ Pero vanios al caso... ¿\ qué 
hora podré encontrar al señor inleadente?.. 

— No tiene hora fijíi... Boy no come. ^quí*.. Esta no- 
che no sé si vendrá á; dormir,.. Mañana..,.. 

—Mañana le citaré ante un tribunal para que me pa- 
gue, que ya no puedo sufrir mas tantos embustes : dijo 
el acreedor, y tomóla escalera echando, votos y jura- 
mentos contra todos los intendentes; activos y pasivos, 
habidos y por haber 

—¡Bien! Bravo!... Bravísimo, amigo Simón, dijo Don 
Buenaventura viendo entrar al zapatero con un poco de 
lumbre en una cazuela. Eres un hombre de pro, y te 
*ofrezco la portería principal de la primera intendencia, 
que obtenga... Sin tí no sé en cuantos apuros nos hubié- 
ramos visto, y como hubiésemos salido de ellos... • 

— ¿Volvió ayer el sastre?... 

—No señor... quien vino hecho un basilisco fué el ca- 
sero, y el prendero á quien la señorita alquiló todos es- 
tos muebles. Me vi y me deseé para impedir que se los 

llevara . 

—Ya ves Aurelia que es imposible continuar mas aquí, 
dijo D. Buenaventura... Es preciso trasladar nuestros 
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reales á otra parte , y he pensado para esto valerme de 
un ardiz, que nos proporcionará algún dinero ^ aun cuan- 
do sea poco... Todos los acreedores nos acosan. •• El ca-* 
sero nos ha despedido hace una porción de tiempo , y ya 
últimamente nos ofreció ponernos «mañana en la calle. El 
prendero dueño de estos muebles piensa volver al ano- 
checer y viendo que no podemos pagar los alquileres 
vencidos 9 nos dejará hasta sin ese derrengado armatoste 
donde dormimos» y sin los dos colchones éticos sobre que 
descansamos.. Es fuerza tomar una determinación seria.. . 
Ya sabes que la tendera de al lado contestó ayer á Si- 
món que no podia adelantamos mas , y que á pesar de 
mi fingida categoría de intendente cesante nadie me fia, 
por la poca confianza que inspiran los que dependen del 
erario público... Hoy tal vez quedará terminado aquel 
negocio que traigo entre manos, y entonces... {Oh! en- 
tonces Aurelia nos hemos de ver con carruajes y laca- 
yos, y habitando en un magnífico palacio... 

—-Pues bien hablemos de tu ardiz para reunir una 
pequeña cantidad con que trasladarnos á otro barrio 
donde no nos conozcan 

— ^Nada mas sencillo. . • Poco vale lo que hay en casa; 
pero 

—Basta, te entiendo... Me habia ocurrido e\ mismo 

pensamiento ¿Tu estarás aquí hasta las dos de la 

tarde?... 

—Sí 

**-^Pu6s en ese caso se hará venir un prendero : ajus-- 
taras todos los efectos que aquí hay... Simón sé llevará 
nuestros baúles á sü chiribitil , y esta noche dormiremos 
en un cuarto de una posada en la Cava Baja. Después, si 
no me salen fallidas mis esperansas, podremos habitar 
una casa de las mas cómodas de Madrid..... 
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-*-¡Dios te oigaI..'.«-*^imon..¿.« 

Señor. •• Voy al momento. •• Estoy ooncluyendo ei 
chocolate.... - 

En esto se oyó el ruido que con el molinillo hacia Si- 
món al batir el chocolate que iba á fortalecer los estóma- 
gos de aquel par de proyectistas» los cuales bien necesita- 
ban refrigerios de esta especie, si sus cabezas habian de 
continuar los planes que en su imaginación revolvían. 

Entró Simón trayendo en la mano dos jicaras de un 
chocolate que se hubiera avergonzado de tomarle el últi- 
mo lego de nuestros conventos mendicantes, y aquellos 
dos personajes que hace un momento pensaban habitar 
dentro de poco en magníficos palacios , se engulleron tan 
repugnante brebaje. 

Después de haber dado orden á Simón de cuanto te* 
nía que hacer para que ningún acreedor pasase del por«* 
tal donde él ejercía un absoluto dominio, D. Buenaven- 
tura y su esposa se vistieron con un lujo poco en armonía 
consuhabitacicm, dirigiéndose el primero á dar un paseo, 
y la segunda á la fonda de las Cuatro Naciones donde 
pensaba almorzar , y saber quien era aquel misterioso 
y esplendido personaje que la hubo escrito el billete que 
le dio la desconocida. 

Hemos dicho anteriormente que Doña Aurelia era 
muy linda , y creemos que cuantos la vieran participa- 
rían de nuestra opinión^ á pesar de las diferencias de 
gusto que se observan cuando se trata de apreciar la 
belleza. 

Doña Aurelia tenia de veinte y ocho á treinta años de 
edad: su estatura era regular, su talle flexible y esbelto; 
sus formas redondas y bien acabadas; su tez, un poco 
morena , pero suave y tersa como ei raso ; su pelo ne- 
0ro y lustroso*, formaba ondas con xjue encabria parte 
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de una pequeñísima frente ^ y toda.su diminuta oreja; 
sus labios delgadísimos y de un color de rosa y coral 
muy bajo , sonreian con frecuencia para dejar ver una 
dentadura blancacomo el alabastro engastada en unas en- 
cías del mi^mo color que los labios ; sus ojos mas negros 
que el p^lo aUn, tenian una animación esoesiva, y se vol- 
vían y revolvían en sus órbitas con una celeridad maravillo- 
sa, quedando de vez en cuaado medio velados por unos 
trasparentes párpados festoneados de largas y negras pes- 
tañas: sunariz un. poco Jalada daba á aquella fisonomía 
cierto tinte priental, quehaciarecordará cuantos la velan, 
cualquiera de aquellas hermosuras griegas que inmorta-v 
liza,ronÍQ§.aombres de algunos jarlistas de la antigüedad. 
Habia nacido en Cádiz y á todas las bellezas que dejamos 
meaclonadas reuníalas peculiares á aqupl pais, especial- 
méate cierta viveza de imaginaQion^ y esa languidez que 
caraetQriza, y dá; cierto espirituaUsmo á todas las hijas 
de la antiguaJBética. ; 

Etdiaen que Doña Aurelia debia dirigirse á la fonda, 
de las Cuatro Naciones , dqnde tendría lagar el desen- 
lace, de una situación, dramática , que había comenzado 
tan. felizmente para ella; iK)nieado en su. poder una can- 
tidad que la podría sacar de parte de los infinitos coín- 
promisos.á que estaba avocada, se vistió todo lo mejor 
que pudo ; creyendo que el papel quQ tenia que repre- 
sentar requerirla indispensablemente ;un deslumbrador 
traje... Púsose un magnífico vestido de terciopelo verde 
esmeralda guarnecido de pieles de arminio : un rico chai 
dé cachemira bordado (jue, un poco caído por la espalda, 
dejaba adivinar, ya que no ver perfectamente su redon-, 
da y^ delgada ci^itura : un sombrero negro de terciopelo, 
con plun^as blancas , cuyo forro de raso de color de le- 
che formaba, un escelente contraste con.su negro y lus- 
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Ux)So cabello peinado este dia con uq esmero y refiua- 
mieuto especial , cubría su pequeñísima cabeza • 

Apenas sus diminutos pies pisaron el suelo de la Plaza 
Mayor, cuando un caballero, ocupado al parecer en con- 
templar la deforme y amazacotada estatua ecuestre de 
nuestro rey D. Felipe ill, se puso en marcha, aunque á 
cierta distancia , de nuestra belleza , pero siguiendo su 
misma dirección. 

Cualquiera hubiese creido que aquel contemplador de 
la obra artística antes nombrada iría á estender sus ob- 

* 

servaciones hasta hacer un paralelo entre la belleza de 
Doña Aurelia y las deformidades de tan monstruosa 
obra; pero no viendo él en la primera mas que una her- 
mosura que pensaba utilizar en ulteriores planes^ iba 
filosofando al suponer lo que pensarían de Doña Aurelia 
cuantos pasaban á su lado , y notaban su aire regio y su 
escesivo lujo, acordándose del mísero camaranchón don- 
de aquella vÉírdadera cdmíca iba después á guardar lan 
ricos terciopelos y tan costosas pieles... Nuestro obser- 

* 

vador que conocía bien la lujosa miseria que á Doña Au- 
relia rodeaba , seguía sus pasos asombrado de ver como 
iba engañando al público, y aun sospechó si ella misma se 
había ofvidado de su camaranchón, y también se engañaba. 

Sea de ello lo que quiera , dijo para sí , vamos á es- 
perarla en la entrada de la fonda para dirigirnos á la ha- 
bitación que ya de antemano he hecho preparar : creo 
que esta mujer en su situación apurada , y con su afición 
al lujo no será difícil que se encargue del papel que 
pienso hacerla representar. 

Y cuando vio que Doña Aurelia se dirigía por la calle 
de Atocha á bajar por la de Carretas con objeto sin duda 
al dar semejante rodeo de ver y ser vista, él se encaminó 
por una de las calles que salen á la Mayor, y desde allí á 

TOMO I. 3 
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la fonda para esperaren el portal á tan encopetada señora. 

Poco tiempo hacia que Mr. Cavechani , pues tal era 
el nombre del desconocido, aguardaba cuando Doña 

Aurelia llegó 

—Perdone V. señora, dijo el estranjero; pero si V. 
tuviera la bondad de seguirme sabria después que soy 
quien la esperaba..... 

Doña Aurelia miró á aquel hombre que así la hablaba 
y sin sab^r qué partido tomar, se preparaba á respon- 
derlo cuando él se adelantó á desvanecer cualquiera sos- 
pecha que hubiera podido infundirla 

—Si V. tiene la bondad de oirme la diré las mismas 
palabras que contenia la carta que á V. remití esta ma- 
ñana : si V. la trae la haré observar algunas que V. no 
habrá leido... 

—He pedido una habitación separada porque tengo 
que hablar á V. de asuntos tan secretos como importan- 
tes, y no sabia de qué medio valerme para llenar mi 
objeto 

Volvió á mirar Doña Aurelia á aquel estranjero, y á 
pesar de no conocerle, se acordaba de haberle visto 
en alguna parte: mujer de resolución se decidió, á todo 
evento, á seguirle 

Al mismo tiempo que Doña Aurelia en una habita- 
ción de la fonda de las Cuatro Naciones discutia sobre 
asuntos del mayor interés para lo futuro con aquel des- 
conocido, D. Buenaventura ajustaba en su buhardilla con 
un prendero lodo el menaje de casa que, aunque no suyo, 
le servia para alhajar su elevado camaranchón : muy sa- 
tisfecho de su obra se dirigió después á otro punto á tratar 
de negocios muy importantes, y q¡ue eran el resultado de 
una porción de meses de desvelos y trabajos, de que se 
prometia encontrar la recompensa muy pronto 



CAPÍTULO II. 



La babitaeion de la Carrera de San Franeiseo. 



Algunos días habían pasado desde que dejamos en la 
fonda á Doña Aurelia con Mr. de Cavechani, y á D. Bue- 
naventura ajustando con un prendero los muebles de que 
se servia en su buhardilla , cuando comenzó una nueva 
y venturosa era para el hasta entonces desdichado ma- 
trimonio. 

Hacia muy poco tiempo que, con asombro de los ve- 
cinos de la Carrera de San Francisco, se había comenza- 
do á adornar con escesivo lujo la habitación de una casa 
que dá ádieha calle, y que debe haber pertenecido á a:lgun 
antiguo título de Castilla , según lo indican los escudos 
de arm9s grabados en piedra berroqueña que adornan 
su portada. Tan vasto ediñcio se comunica también por 
la calle de las Tabernillas^ adonde tiene una magnífica 
entrada y espaciosas habitaciones, de manera que en es- 
te semipalacio pueden vivir con la mayor independencia 
y comodidad dos opulentas familias. 
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La vecindad había observado la metamorfosis ocurri- 
da en tan abandonada casa, especialmente en la parte que 
dá á la Carrera de San Francisco: esto habia dado mucho 
que charlar desde balcón á balcón, á mas de dos viudas 
retiradas á aquellos barrios quienes, á fin de distraerse 
de los muchos disgustos que les proporcionaba su si- 
tuación precaria, tomaban una parte activa en la chismo- 
grafía de sus convecinos. 

Escusadoes decir que estas bieuaveníura Jas mujeres no 
podían esplicarse la razón, y el por qué hay en el mundo 
personas que viven entre alfombras, damascos y mágni- 
ficos muebles, mientras otras gimen un dia y otro en la 
escasez y la miseria mas espantosa. 

Terminadas todas las obras de la casa encantada (pue» 
de tal manera la empezó á nombrar la vecindad), que con- 
virtieron aquella abandonada vivienda en un lujosísimo, 
y cómodo palacio, abriéronse una mañana sus grandes y 
recien pintados balcones^ y vióse cruzar por sus vastas 
salas á algunos lacayos vestidos con bastante lujo: como 
gefe de estos, pues todos le prestaban la mas ciega obe- 
diencia', paseábase un hombre alto, flaco y de edad como 
de 60 años que vestido con un gran casacon de paño ver- 
de, ribeteado con galones de oro, se distinguía de todos 
los demás por una gran bordadura de hilo de plata en el 
cuello y carteras de la casaca. Un gran pañuelo blanco 
que le servia de corbata ponia muy en evidencia lo cur- 
tido de su cutis, y sus blancas medias señalaban perfec- 
tamente unas canillas tan delgadas que se encontraban 
fuera de tiro de bala, aun para el mejor cazador de la 
corte de D. Carlos IV... 

Paseábase dicho personaje con gravedad mientras 
sus subordinados se ocupaban en el arreglo y limpieza 
del estrado y los adornos de las mesas^ y con las manos 
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atrás les dictaba órdenes que erau ejecutadas con la ma- 
yor rapidez... 

— ^Las once : dijo el del casacon verde con bordaduras, 
mirando el horaria de un precioso reloj de sobre-mesa, 
que estaba en uno de los testeros del salón por donde se 
paseaba. 

— Cada cual concurra á su puesto, continuó, y se dis- 
ponga á llenar los deberes de su empleo. 

El señor llegará muy pronto, y yo sentina que tuvie- 
ra después que reconvenirme por no haber comprendido 
bien sus órdenes, y aun mas todavía por no haber sabi- 
do hacerlas ejecutar... 

Todos los criados se retiraron sin contestar una sola 
palabra á su gefe, dirigiéndose á ocupar los puestos que 
este les habia designado de antemano. 

El hombre del casacon se quedó solo, y continuó sus 
paseos mirándose de reojo en los grandes espejos que 
adornaban aquella regia estancia. Su aire meditabundo 
hizo creer á mas de una vecina, no conocedora de la ver- 
dadera categoría de aquel personaje, aunque siempre le 
suponía de importancia en la casa al ver cuan ciegamen- 
te le obedecían todos los criados, que algún grave pesar 
agoviaba su imaginación; sin embargo no pasó para ellas 
desapercibido el que al mirarse mas de una vez al espejo, 
se dirigió una ojeada de pies á cabeza soltando después 
una carcajada como de burla por verse sin duda vestido 
con tan estravagante traje. 

De continuo se asomaba á un balcón que tenia abierto, 
y aparentando impaciencia, ya se arrojaba como con des- 
pecho sobre un cómodo sofá, ó ya corría hacia el balcón 
apenas oia pasar un carruaje por la calle. 

Diez minutos faltaban para las doce, y nuestro bueii 
gefe de escalera abajo iba perdiendo la paciencia con 
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tanto aguardar, y mas aun la esperanza de que llegase la 
persona esperada, cuando una magnifica carretela tirada 
por dos soberbios caballos entró en la calle y se encami- 
nó á lacasa^ cuyas anchas puertas ya estaban abiertas. El 
hombre del casacon cerró el balcón apresuradamente, y 
quiso echar á correr para salir á recibir al que con tanto 
interés esperaba ; pero una fatal casualidad le impidió lle- 
var acabo su proyecto, con mucha risa de las vecinas de 
enfrente, y no menos desesperación suya. Se habia coji- 
do uno de los faldones de su casaca, al cerrar las vidrie- 
ras del balcón, y poco faltó para arrancársele al esfuerzo 
que hizo para correr á recibir á su señor. . . En tanto que 
pudo desasirse de tan inesperada cojedura , ya su amo su- 
bialas escaleras acompañado de todos sus criados, á quie- 
nes preguntaba por su viejo mayordomo, estrañándose no 
hubiera estado ala cabeza de la comitiva, para dirigirle al- 
guna peroración de esas que se improvisan ocho dias an- 
tes, y que fuera una especie de programa en que le diese 
cuenta de la conducta observada en su casa, y de la que 
se proponía observar en adelante. 

Suelto ya el buen mayordomo, salió amarillo de cóle- 
ra, mas por la risa de las vecinas, que por si se le habría 
roto la casaca, á recibir á su señor y como mejor pudo y 
supo sé escusó de haber caido en tal falta. 

Apenas el personaje recien venido se arrellanó en un 
cómodo y muelle sofá que haciendo una seña á toda su 
servidumbre para que se retirase, se quedó solo con su 
mayordomo; pero en seguida se presentó un lacayo anun- 
ciando á dos caballeros que preguntaban por Mr. Hapen- 
ley á quien tenian precisión de hablar. 

— Que pasen á mi gabinete particular (dijo el viajero 
que era ni mas ni menos según él decía que un represen- 
tante de varias casas de comercio inglesas, y hombre de 



ARCANOS DE MADRID. §3 

cuantiosos capitales), y que tengan la bondad de esperar un 
momento hasta que acabe de dar ciertas órdenes de la ma- 
yor importancia de que necesito enterar á mi mayordomo. 
El lacayo se retiro, y Mr. Hapenley después de ha- 
berse enterado de que nadie les escuchaba soltó una es- 
trepitosa carcajada, y dirigiéndose á su apoderado, le dijo. • 

— ¿Qué opinas tu Simón de toda esta farsa que hace 
algunos dias estás presenciando, y tan poca relación tiene 
con lo que nos pasaba en el buhardillon de la Plaza Mayor? 
i No estás asombrado de que aquel D. Buenaventura tan 
perseguido por infinitos acreedores, hoy se encuentre con 
todo este tren, y haya podido elevarte, en premio de tus 
interesantes servicios, á la categoría de mayordomo, po- 
niendo bajo tus órdenes á una porción de galafates, y aun 
en muchas ocasiones como la presente á la de mi secre- 
tario? 

— Señor: replicó Simón con no poca truhanería. De 
menos nos hizo Dios. 

Hemos llegado á unos tiempos en que con un poco de 
fortuna y algo de atrevimiento puede cualquier hombre 
aspirar á conseguir un buen puesto en el mundo... Cuan- 
do yo serví en Milicias provinciales, que sabe V. llegué á 
ser sargento segundo, el capitán, que no agraviando á 
nadie, era un sugeto muy cabal y muy valiente, me de- 
cía: Simón, si tienes un poco de suerte no será estraño 
que llegues á obtener una subtenencia ; que ahora como 
quien dice no es nada pero que en el año de ocho no se 
conseguía con tanta facilidad... 

— ^Ya sé que eres hombre útil, y hé aquí porque he 
empezado á hacerte partícipe de mis adelantos. Tus bue- 
nas disposiciones merecen que no vuelvas á lomar en tus 
manos ni la lesna ni la visagra. Hasta ahora has cumplido 
con la mayor exactitud mis órdenes en los diferentes em- 
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pieos que te ha tocado desempeñar, y creo que en ade- 
lante harás lo mismo, teniendo presente siempre aquella 
regla que te di para todos los casos en que te encuentres 
apurado. 

— ¿Hablar poco? 

— Sí: Algunos conozco yo que han adquirido reputa- 
ción de sabios á fuerza de callar.,... 

— ^Pero advierto que V. se ha olvidado sin duda de los 
que le esperan en su gabinete particular 

—No lo creas, Simón; pero quiero hacerme esperar 
para darme importancia... Las antesalas dan gran realce 
á las personas á quien se espera. Ahora iré protestando 
graves ocupaciones, y los que rae aguardan creerán pro- 
bablemente que les he hecho un favor con salir. 

Dentro de algunos minutos, y cuando oigas la campa- 
nilla de mi gabinete, te presentarás vestido como te tengo 
dicho, pues entonces te tocará hacer el papel de mi se- 
cretario particular... Supongo qué no te habrás olvidado 
de cuanto te he encargado para cuando llegara este caso. 
Adiós Simón; que ahora Mr. Hapenley representan- 
te, etc. etc., vá á tratar de negocios de interés con unos 
cuantos truhanes y tahúres que van á llevar una buena 
lección en el arte de engañar al prójimo, en que ellos se 

' creen tan duchos 

Simón nuestro zapatero de portal de la Plaza Mayor, 
á quien ya conocen nuestros lectores, se marchó á su 
cuarto á cambiar de traje para representar el papel de 
secretario de Mr. Hapenley, ya que D. Buenaventura se 
encaminaba á su gabinete particular, á presentarse en la 
escena como un rico capitalista, que pensaba sacar gran- 
des utilidades de cierta especulación en que nos ocupare- 
mos en seguida. 

En uno de los estremos de la magnífica casa de que 



— Las antesalas dan graa realce á las personas & quien 
se espera. 
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hemos hecho mención al principió de este capítulo, y que 
es la destinada á Mr. Hapenley, habla un espacioso gabi- 
nete de forma circular, y cuyos balcones daban á un vas- 
tó y frondoso jardin, que aunque cuidado con poco es- 
mero al presente, conservaba restos de lo mucho que se 
ocuparon de él en otros tiempos sus antiguos poseedores. 

En uno de los lados del gabinete habia una gran me- 
sa de despacho? y encima de ella una porción de papeles 
en el mayor desorden, algunos libros y una lindísima 
escribanía de oro cincelado^.. Detrás de la mesa estaba 
un cómodo y lujoso sillón que desde luego se conocia 
que se -hallaba dispuesto á hacer menos incómoda la es- 
tancia del que hubiere de trabajar en el despacho de los 
negocios. A cada lado del sillón habia un gran armario 
de ébano con delicadas molduras é igual á la mesa, des- 
tinado á contener una porción de libros, sobre varias cien- 
cias, encuadernados con el mayor lujo... A la derecha de 
la mesa, se veia una hermosa chimenea de mármol con 
un gran espejo encima colocado entre dos cariátides de 
alabastro, que frente á uno de los balcones^ reproducía 
como en lontananza algunos árboles del jardín formando ' 
un delicioso paisaje*. • Las tapias estaban forradas de 
damasco amarillo, é igual en un todo era la sillería que 
hacia juego con los armarios y la mesa... Algunos cua- 
dros de los célebres caprichos de Goya divertían la vista de 
los que penetraban en tan suntuosa habitación. 

Dos caballeros de agradable continente y bizarra 
apostura reposaban tranquilamente en sus cómodas buta- 
cas al lado de la chimenea. Por sus maneras y ademanes, 
y por el lujo con que estaban vestidos, parecían ser hom- 
bres de alguna importancia, así que los criados se estra- 
ñaban que su amo les hiciera esperar tanto, lo cual \ús 
daba una idea muy alta del señor á quien servían. 

TOMO I. 4 
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— Creo que este judío no nos dará chasco: 
Dijo el mas joven de los dos, cansado de esperar á 
Mr. Hapenley. 

—Es imposible, Augusto: 
Replico su compañero con tono de confianza. — Es in- 
glés y antes se dejará ahorcar cien veces que faltar á su 
palabra 

— Mucho mas Arturo, repuso Augusto, cuando se trata 
de un negocio que le valdrá sendos pesos fuertes... Los 
ingleses comercian en todo y con todos, y 

— La operación no puede ser menos arriesgada ni mas 
lucrativa... En la bolsa se sufren percances, y se está 
siempre con el alma en un hilo pensando en lo que suce- 
derá en Rusia ó en Cataluña ; pero aquí en un par de 
horas se forma ó destruye una fortuna 

— Pero quiere decir que siempre se gana porque al 
cabo 

— Dé enero á enero el dinero es del bafiquero^ refrán tan 
antiguo como lleno de verdad ; pero callemos que ya se 
sienten pasos en la inmediata habitación. 

En efecto: á muy poco se presentó Mr. Hapenley, di- 
ciendo antes al lacayo que le abrió la puerta que se reti- 
rase á la habitación inmediata, é introdujera hasta allí á 
cualquiera que viniese preguntando por él , y le enseña- 
rá una tarjeta como la que le hubo dado ya. 

Mr. Hapenley vestía una rica bata de cachemir bor- 
dada ceñida por unos delgados cordones de seda tejida 
con oro; un gracioso gorro á la griega igual á la bata, y 
unas chinelas turcas de tafilete encarnado con bordados 
de plata. 

Tomó posesión de su poltrona, y después de los mas 
recíprocos cumplimientos entre aquellos tres personajes, 
se entabló el siguiente diálogo: 
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-^Siento que negocios de la mayor importancia me 
hayan impedido recibir antes á Yds. aun cuando mepare^ 
ce que no he hecho gran falta. Advierto que aun no han 
venido los demás compañeros, y no podremos ocuparnos 
todavía en los asuntos que motivan esta reunión. 

—No se harán esperar nuestros amigos, replicó Artu- 
ro, pues el tiempo vale mucho en empresas como la pre- 
sente 

— Creo que sacaremos gran partido, dijo Augusto, y 
que los desvelos de V. hallarán una justa recompensa al 
mismo tiempo que lucrativa. Por supuesto que no se ha- v 
brá V. olvidado de la policía... Esta es un arma cuyos 
golpes es preciso parar 

— ^Ya la opondremos un escudo de oro, contestó Mr. 
Hapenley con arrogancia , para que esos golpes se me- 
llen... Están tomadas bastantes precauciones, y aun 
cuando tenga por su parte que salvar las apariencias, no 
nos hará gran daño. 

En este estado de la conversación un criado anunció 
la llegada de otros cuatro personajes mas, cuyos nombres 
callaron absolotamente , aunque presentaron la centrase* 
ña indicada: todos ya en el gabinete quedó reunida aque- 
lla asociación cuyo objeto era: apoderarse de los capitales 
de algunos incautos y muchos viciosos que concurrm á Ic^ 
casas de juego que tanto abundan en Madrid. 

Terminados los mas afectuosos cumplimientos entre 
los estantes y los recien llegados, todos tomaron asiento: 
al mismo tiempo Mr. Hapenley tocó con disimulo un re- 
sorte secreto de su mesa, que daba á la campanilla, que 
debia anunciar á Simón qae había llegado la hora de co- 
menzar á ejercer las funciones de secretario particular del 
opulento banquero para con unos , y algunas otras cosas 
para con otros. 
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Ya iba á abrirse la sesión entre todos aquellos tahu- 
resque se proponían engañarse mutuamente, cuando tuvo 
lugar otro engaño mayor que cuantos vendrán después y 
que es la clave de un tejido muy largo de embrollos, y 
el medio de deslumhrar á cuantos alK habia. 

Presentóse Simón vestido de rigurosa etiqueta con 
frac y pantalón negro, y su corbata blanca. Traia debajo 
del brazo una gran cartera de piel de Rusia con broches 
de plata cincelada: el continente grave y severo de este 
hombre impuso á todos aquellos truhanes, que en el pVi- 
mer momento le tuvieron por un escribano que iba a no- 
tificarles algún auto^de prisión. 

Simón permaneció algunos segundos junto á la puer- 
ta, como quien espera las órdenes de su señor para acer- 
carse á la mesa. 

D. Buenaventura que era un gran cómico dirigió una 
mirada de superioridad á su dependiente, y ya iba á in- 
terpelarle con severidad por su atrevimiento en entrar á 
interrumpirle^ cuando Simón que conocía muy bien el 
terreno que pisaba, le dijo con la mayor sumisión. 

—Señor , el correo sale muy temprano^, y es preciso 
que firme Y. lo mas importante, especialmente las letras 
pagarés que han de cobrarse hoy y otras que han de 
remitirse por este correo.. •• Suplico á Y. me dispense... 
— ^Bien... Despachemos pronto, y otra vez, dijo Don 
Buenaventura con aparente enfado, busque Y. un medio 
de no interrumpirme cuando me encuentre ocupado con 
personas á quienes Y. no conoce. 

■—Perdonen Vds. señores, y permítanme..... 

Todos hicieron una señal de concesión á la súplica de 
Mr. Hapenley, y Simón con una gravedad digna de un 
portero mayor de ministerio , se acercó á la mesa , ha- 
ciendo antes una profunda reverencia á todos los para él 
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desconocidos, conque pretendía disculpar el pasar por 
delante de ellos. 

Colocó la cartera sobre la mesa , y de pié como una 
estatua , comenzó á sacar los documentos de que debia 
dar cuenta á su amo , los cuales iba nombrando según los 
ponia encima de la mesa. Calóse las gafas, y dio princi- 
pió con : 

— Una letra de veinte mil pesos fuertes contra la casa 
de Mr. Paudour en París, y á favor del Duque de S^ta 
Úrsula. 

— ^Un 'pagaré de treinta mil duros contra la sociedad 
anónima española, La 

— Pudiera V. haber protestado este pagaré, dijo Mon- 
sieur Hapenley 

—No quiero nada con sociedades anónimas españolas.*. 

— Como es una pequenez , contestó friamente el secre- 
tario, no he querido hacer pasar á V. por mezquino 

— ^Me parece que se cobrará 

— jUna pequenez murmuraron dos de los oyentes, 
treinta mil durosl.. ¡Este hombre es un potentadol.» 

— Una letra de trescientos mil rs. sobre nuestro cor- 
responsal de Amsterdan 

Traigo también la escritura de fianzas de cuatrocientos 
mil pesos fuertes para esas contratas que 

— Dejemos eso que no es tan urgente y hágame V. el 
favor de retirarse. Tengo que hacer: después yo avisaré 
á V. cuando le necesite. Dijo sus últimas palabras Mon- 
sieur Hapenley, con tal tono de seriedad, que su fingido 
secretario cerró su cartera, y haciendo una reverente 
cortesía á todos los circunstantes se marchó á esperar las 
órdenes de su señor , que estaba haciendo los mayores 
esfuerzos para contener la risa. 

—La lealtad con que desempeña mis negocios este 
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viejo « dijo Mr. Hapenley á sos compañeros , es lo único 
que puede obligarme á sufrir algunas de sus impertinen- 
cias y libertades. 

Ocupémonos en el asunto que motiva esta reunión. 
Esta mañana se me ha pasado aviso por uno de los 
agentes de policía que tengo á mi devoción , de que esta 
noche se trata de dar un asalto á algunas de las principa- 
les casas de juego que dependen de la sociedad que ten- 
go el honor de dirigir, y es preciso concertar un medio 
para salvarnos del ataque, 

— El mejor será, dijo uno de los oyentes, aparentando 
no haberse alterado por la gravedad de la nueva, circular 
la noticia desde el mas encopetado tahúr hasta el mas 
hediondo gazapón y que se lleven chasco esos asesinos, 
que así impiden á los hombres honrados buscarse la 
vida como les parece 

— ^Mejor fuera, respondió otro que no hubo recibido 
la noticia con tal sangre fria , avisar á todos que fueran 
armados , y acabar de una vez con esos canallas , que se 
ocupan en averiguar vidas ageoas 

— Es un escándalo , replicó otro que después de las 
cantidades que la policía nos exige , nos persiga tan de 
muerte, que apenas nos deja respirar 

— Nada: nada, repusoArturo con resolución: estoy por 
lo de la resistencia , y por escarmentar de una vez á esos 
vándalos .í... 

—Sin embargo, dijo Mr. Hapenley, como queriendo 
poner término á la cuestión... La policía se encuentra en 
el caso de tener que salvar apariencias indispensables, 
para no ser juzgada mal por sus gefes ; asi pues soy de 
opinión que acuerden entre Vds. que se dejen sorprender 
dos ó tres de las casas que menos importancia tienen , y 
de esta manera el Gobierno se dá por satisfecho, y eso 
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que llaman opinión pública se calma un poco, quedando 
nosotros por bastante tiempo exentos de la persecución 
de las autoridades, que tienen precisión de cumplir con 
su deber, Ó por lo menos de aparentar que cumplen. 

Oyóse la proposición de Mr. Hapenley con atención, 
y después de algunos debates decidieron por último se- 
guir su opiaion, disolviéndose .á poco aquel consejo de 
tahúres, no sin haber señalado antes las casas que debe- 
rían ser sorprendidas en aquella noche por la astuta y 
vigilante policía 



CAPITULO IIL 



La habitacioH de la caiie de las Taberoülas. 



Ya tenemos á D. Buenaventura Ramales, el habitante 
del camaranchón de la Plaza Mayor, que dormía sobre dos 
proyectos de colchón y en una especie de cama pintada, 
liritando de frió en las heladas noches del mes de diciem- 
bre y enero, y sudando el quilo en los ardientes dias del 
mes de julio, convertido en presidente de una sociedad 
cuyo objeto era organizar el juego en Madrid, como es- 
plicaremos mas adelante. 

Ahora es preciso que nos ocupemos en enterar al lec- 
tor de los planes de la ya conocida Doña Aurelia Solsona, 
quien no menos vividora que su caro esposo, se había de- 
dicado hacia algunos dias á esplotar una industria de que 
sacaba sendos pesos, que la proporcionaban escelentes 
comodidades. 

Algún tiempo después de ocurrir la escena entre Don 
Buenaventura y los jugadores, con que terminamos el an- 
terior capítulo, y que pasó en la habitación de la Carrera 
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de San Francisco , advirtióse por todos los vecinos de la 
calle de las Taberníllas que la vivienda de aquella gran 
casa que da á dicha calle empezaba á ser alhajada con 
tal riqueza y gusto» que no parecía sino que iba á hospe- 
darse en ella algún embajador ó príncipe estranjero. 

Ahora como antes la curiosidad de todos los vecinos, 
con mas la de los criados de la otra casa, se escitó sobre- 
manera : empezaron á correr las noticias mas raras y con- 
tradictorias acerca del personaje que iba á ocupar aquel 
semipalacio, narrándose entre ellos las fábulas mas chis- 
tosas que pueda inventar la chismografía mas refinada. 

Quien aseguraba, por saberlo por buen conducto, por 
supuesto, y haber bebido en buenas fuentes, que aquella 
habitación la estaban disponiendo y adornando para reci- 
bir en ella aun embajador alemán descendiente de una real 
familia, que venia á nuestra olvidada cortea tratar de ne- 
gocios muy importantes para la paz de Europa... Otro de- 
cía que según sus noticias, fidedignas también, el que de- 
bía ocupar aquella morada era un príncipe diestronado á 
quien no tenían de muy buen humor las espesas nieblas del 
Támesis... Alguno, poco confiado en la estabilidad de las 
cosas humanas, creía ver en aquel edificio el retiro de al- 
gún alto y encopetado personaje de importancia en la po- 
lítica. .. En fin cada uno discurría á su manera, y según lo 
que se figuraba, á que podría ser dedicada aquella mag- 
nífica casa , sin que á ninguno le viniera en mientes que 
quizás fuese destinada por el paternal gobierno de enton- 
ces á alojar en ella algunos cuantos cesantes y viudas de 
los que trashumantes no tenían casa ni hogar y se veían 
reducidos á vivir á espénsas de la caridad pública... 

Permaneció cerrada esta casa después de alhajada, 
algunos días, y la chismografía hizo un paréntesis hasta 
que hubiese materia para ocuparse en nuevos aconteci- 

TOMO I. S 



34 LOS CABALLEROS DE INDUSTRIA. 

mientos, que todos esperaban cuando hubiere de hacer-^ 
se uso de tal habitación. No tardó mucho en llegar este 
día : una mañana y á hora bastante tarde ccmenzarod á 
abrirse balcones, y á cruzar por los salones y gabinetes 
criados y lacayos, doncellas y amas de llaves. Nadie sa- 
bia por dónde, ni de dónde, habia venido toda aquella 
gente, hasta que al fin una vecina que no pudo resistir la 
curiosidad que la aguijoneaba de firme, se acercó al por- 
tero, y so pretesto de haberle conocido antes de campa- 
nero de su parroquia, le dijo: 

— ¿ Con qué se nos ha venido V. por estos barrios, se- 
ñor Vicente?... 

— ¡ Calla ! . . . Señora Úrsula . . . i Vaya , vaya ! . • . Después 
de tantos años nos volvemos á ver, á pesar de las cosas 
que han pasado... 

— I Qué quiere V !... Así es el mundo. Por eso se pue- 
de tener tan poca confianza en todo lo que aquí sucede... 
Y sino quien le habia de haber dicho á V. que de cam- 
panero de la parroquia de Santa Cruz que al fin y al ca- 
bo siempre es destino, como quien dice, eclesiástico, ha- 
bia V. de descender hasta á portero, que aun cuando sea 
de la casa de un gran señor, como aseguran que la es el 
c[úe aquí vive, siempre la categoría ... 

—En verdad que no es señor, sino señora á la que sir- 
vo, pero señora de muchas campanillas... 

—Ya se ve el estado eclesiástico hemos venido tan á 
menos, que ha sido preciso buscársela por otro lado. A mí 
me hablaron no há mucho para si quería servir á mí se- 
ñora la Baronesa, y yo... 

— Pues, ya lo creo... ¿Con qué según eso hace poco que 
tiene portero? Será algún título de los hechos de pronto. 

— No es eso, sino que ha llegado ayer de muy leja- 
nas tierras, y hasta anoche no hemos tomado ninguno ]^- 
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sesión de nuestros destinos... Por lo demás es una seño- 
roña con muchísimo dinero, y que quiere tener gran 
rumbo... 

— ¿Pero, y su marido? porqiíe al cabo ella... 

— Es viuda... 

— ¿Joven?... 

— Joven... y bonita , que es todo lo que hay que ser 
en el mundo. 

— ^Entonces no estará sola mucho tiempo, porque entre 
la gente rica se buscan unos á otros para aumentar sus ca- 
pitales, sus caprichos, y despilfarro... 

— ^^I Siempre con tan mala lengua 1... Pronto se ha ol- 
vidado y. de las reprimendas y sermones que la echaba 
nuestro cura párroco cuando iba V. á llevarle la ropa... 

— Toma , el señor cura no se abstenía de hacer todo lo 
que reprendia ; era hombre , y á lo mejor... 

—Detente lengua... 

— Con que vaya señor Vicente : ya sabe V. que esta- 
mos en la vecindad , y que en cualquiera cosa.. . 

—Gracias, señora Úrsula : yo desde aquí nada se me 
pasa, y con permiso de la señora Baronesa , ya saldre- 
mos algún dia por ahí á echar una cana fuera. 

Despidiéronse este par de antiguos conocidos , y lá 
señora Úrsula se marchó á darse importancia con las ve- 
cinas, pudiendo decirles que habia averiguado ya' quie- 
nes eran los que habitaban la casa misteriosa , pues aun 
cuando el portero la habia dicho muy poco , no la habia 
exigido el secreto , y mucho menos que no mintiera in- 
ventando cuanto la viniese á cuento. El portero no podia 
haber dicho mas que lo que él sabia , y como esto era 
falso , Doña Aurelia empezaba ya á ñgurar en aquella 
casa y vecindad , bajo un nombre que la ponía á cubierto 
de todos sus anteriores y ulteriores enredos... 



56 LOS CABALLEUOS DS INDUSTRIA. 

Sí coa mucho lujo estaba puesta Va casa de D. Buena- 
ventura , no la iba en zaga la destinada á Doña Aurelia 
para representar en ella el papel de baronesa de la Ga- 
bia , viuda de un rico titulo americano , que , después de 
habérsele muerto la única niña que la quedó , se vino á 
España á gozar de los muchos patacones que poseia. 

Tal era en pocas palabras la historieta que ella con 
intención contó á una de las doncellas que la servían , y 
que con uua rapidez casi fabulosa corrió de boca en 
boca, hasta llegar al portero, que, por que no se le in- 
digestase, se alegró muchísimo encontrar á su antigua 
conocida la señora Úrsula, á quien podérsela referir para 
qne y or telégrafo eléctrico recorriera toda la vecindad... 

Instalada en su magnifica casa Doña Aurelia de Sol- 
sona , comenzóse á ocupar en distribuir entre su servi- 
dumbre les quehaceres de ella ; y de la misma manera 
que si toda su vida se hubiese criado en aquel rango, se* 
ñaló á todos y cada uno de sus criados cuales eran sus obli- 
gaciones... Cualquiera que hubiese conocido antes á la 
habitante déla elevada buhardilla de la Plaza Mayor, ser- 
vida por el zapatero Simón ^ se asombraría ahora al ver 
la perfección y propiedad con que representaba el pa- 
pel de Baronesa , y aun el desden con que miraba aque- 
llos riquísimos muebles que adornaban sus habitaciones. 

Para no dar que sospechar en nada á toda su servi- 
dumbre , fingió llegar á Madrid en la noche anterior al 
dia en que habia pasado la escena entre el portero y la 
señora Úrsula, que dejamos descrita, y á causa del can- 
sancio que la hubo producido el camino, se acostó en se- 
guida encargando á las doncellas que no entraran en su 
gabinete hasta tanto que ella llamase , pues quería des- 
cansar de las fatigas de un incomodo viaje. 

Entre las doncellas habia una , recomendada por 
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Mr. de Cavechani , á quien, cuando Doña Aurelia se en- 
tró á acostar, la dijo que la siguiese para desnudarla : la 
Baronesa aprovechó esta ocasión para contarla la histo^ 
rieta que nuestros lectores conocen ya, y que la doncella 
refirió á sus compañeras, aunque añadiéndola algunas no-* 
tas ; así que cuando llegó al portero apenas la hubiera 
conocido ni su autora , que de propósito la inventó con 
un poco de exageración. 

En cuanto á la que referiría á sus convecinas la cu- 
riosa señora Úrsula, difícil es conocer los grados de ver- 
dad que contendría después de haber pasado por tantos 
comentaristas... 

Ai tlespertar Doña Aurelia, después de una noche 
muy tranquila en una magnífica y cómoda cama , y ver 
la luz que entraba por uno de los postigos de los balco- 
nes que se hubo quedado abierto en la noche anterior, co- 
noció lo avanzado de la hora. Dirigió entonces una mira- 
da indagadora á todos aquellos ricos muebles y primoro- 
sas colgaduras que la rodeaban , y lo primero que la 
ocurrió fué el contraste que formaban con los miserables 
que tenia en su estrecho chirivitil , donde mas de una vez 
soñó que podría llegar á gozar de tan lujosa habitación... 
Pero lo pasado desaparecía ante tan agradable presente, 
y mucho mas cuando según sus cálculos se prometia no 
perderlo jamás. 

Doña Aurelia que desde la miseria se habia visto tras- 
ladada como por obra de encantamiento á la abundancia 
y lujo, creia que aun no estaban bastante recompensados 
sus desvelos, y que en vez de darse por satisfecha con 
los goces que en la actualidad poseia , debia ambicionar 
mas, para entrar en competencia con otras que con me- 
nos derechos que ella , ségun su opinión , habían llegado 
al apojeo de la opulencia. 
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Después de contemplar nuestra heroína los magnífi- 
cos adornos de su alcoba , y examinar con detención los 
riquísimos encajes que guarnecían las finas sábanas de su 
cama y una preciosa colcha de seda bordada de colores, 
obra de una delicadeza sin igual , traida de Manila , se 
decidió á vestirse , y tiró de la campanilla para que vi- 
nieran sus doncellas. 

Dos se presentaron en seguida trayendo una de ellas 
una gran palangana de plata cincelada y un jarrón del 
mismo metal, lleno de agua mezclada con esencias oloro- 
sas, y la otra una finísima toballa. Después de hacer á su 
señora una profunda cortesía ambas sirvientes, la pre- 
guntaron si habia descansado de las fatigas de su viaje, 
comenzando en seguida la operación de vestirla que en 
los tiempos que hemos alcanzado, es una obra de roma- 
nos, cuando se trata de esa parle del bello sexo que tan 

gran tributo paga al deseo de parecer bien 

•—El pelo de Y. S. dijo una de las doncellas llamada 
Eugenia, que fué la recomendada por Mr. de Cavechani, 
es hermosísimo. •• Yo he servido algunos años á la señora 
marquesa de Yaldelasta, que pasa aquí como una perso- 
na notable por su hermosura, y no tiene comparación su 
trenza, á pesar de lo ponderada que es por todos, con 
la de Y. S.,. 

—Indudablemente ; repuso Felisa que era el nombre 
de la otra, acabando de ajusta r una preci(^a chinela de 
raso de color de junquillo, al pequeñísimo pie de la se- 
ñora Baronesa.. ... —Y sin embargo yo no puedo conve- 
nir en que esa señora marquesa sea tan hermosa como di- 
cen... Algo daría por tener el pie de Y. S. y su torneada 
pierna 

Oía todas estas, y otras muchas lisonjas de igual clase 
Doña Aurelia con una indiferencia tal, que no parecía sí 
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DO que se había mecido en alguna de esas cunas en que 
un escelencía se mama el dedo, ó se sonríe al ruido del 
sonajero y y tal acontecimiento pone en conmoción á un 
considerable número de hambres barbados^ y llenos de 
galones y cruces qne se disputan el paso para llevar la 
nueva de la primera gracia del niño á unos padres que 
pagan tal adulación con algún gesto de desden , sí están 
de mal humor, porque se haya puesto malo algún perro 
de caza , ó con una sonrisa de desprecio , si les coje de 
buen temple. •• 

Terminadas las horas del tocador, que no fueron po- 
cas , y cuando ya la señora Baronesa de la Gabia se en- 
contraba vestida y peinada con todas las reglas del arte 
y según los últimos figurines venidos de París, que se ha- 
bían tenido á la vista por las encargadas de tan importan- 
te asunto para ese bello sexo que sacrifica su salud su 
tiempo, y hasta su virtud muchas veces, por parecer bien, 
se decidió á salir á hacer algunas visitas: ya había man- 
dado poner su carruaje cuando se la anunció á un caba- 
llero que quería hablarla , y venia, según manifestó á los 
criados» de parte de un íntimo amigo de la señora 

Doña Aurelia que no era menos cómica que su mari- 
do, y que desde luego sospechó quien seria el que la su-* 
plicaba le recibiese, dio orden á la doncella para que con- 
dujesen á aquel caballero al gabinete de ébano, donde 
tendría la bondad de esperar hasta que ella pudiera 
salir 

Ejecutáronse los mandatos de la señora Baronesa, y 
se introdujo al dicho caballero en el gabinete de ébano, 
donde se decidió, con la mayor resignación, á esperar á 
señora tan encopetada. Era este gabinete un sexágonoque 
en cada uuo de los ángulos tenía una columna corintia de 
ébano que , apoyándose en un friso de la misma madera^ 
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como de cuatro pies de alto, sostenía el cornisamento y 
la cúpula. En este cornisamento estaban tallados con una 
perfección que hubiera hecho honor al célebre Barraque- 
te» algunos pasajes mitilógicos^ de cuyos adornos de ma- 
dera tomaba el dicho nombre esta habitación. De colum- 
na á columna habia un nicho en el que se veia^ ó un mag- 
nífico jarrón de Malaquita con grandes ramos de flores, 
ó la estatua de algún personaje histórico ó mitológico. 
La cúpula pintada al fresco representaba una bacanal ro- 
mana en tiempos de la decadencia de este gran imperio... 
La sillería y colgaduras eran de raso color de púrpura, y 
en un precioso velador de. mosaico colocado en el centro 
se veian una porción de objetos raros, traídos de la China 
y otros puntos... En uno de los huecos de columna á co- 
lumna habia una chimenea de mármol, y encima un mag- 
nífico reloj de cristal de roca de un mérito y una nove- 
dad sorprendentes... Los balcones daban al jardín de la 
casa^ y algunas pasionarias entrelazaban los balaustres 
hasta saltar por cima del antepecho. 

Apenas el caballero entró en aquella lujosa estancia, 
después de haber atravesado por algunos salones rica- 
mente puestos, que sorprendido, dudaba si se habría 
equivocado , ó si su amigo habría tenido gana de jugar- 
le alguna burla mandándole á otra casa que á la que él 
deseaba , pues á pesar que sabia que iba á visitar á una 
Baronesa , le pareció aquel demasiado lujo para una per- 
sona que ignoraba figurase entre las primeras casas de la 
grandeza española... No obstante, tomó asiento en uno 
de aquellos magníficos y cómodos sillones , y se decidió á 
esperar á la señora Baronesa , ocupándose , mientras esta 
venia, en examinar los muebles que alhajaban el gabinete 
y también en estudiar el saludo que debía hacer á tan 
encopetada señora, y aun mas en repasar el preámbulo 
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de la peroración que pensaba dirigirla relativa al asunio 
de qoe iban á tratar 

Pasados alganos minutos, la puerta giró y apareció la 
lindísima Baronesa vestida con tal gusto y riqueza, que 
desltimbraron tanto al qua la esperaba , que apenas pudo 
hacerla una reverente cortesía y un saludo que pronunció 
entre dientes : la Baronesa le contestó con gracia y soltu- 
ra mandándole tomar asiento, y colocándose ella en un 
sofá cerca al sillón que él ocupaba. 

Algunos momentos de silencio siguieron á lo que va 
referido. Doña Aurelia que conoció al instante lo emba* 
razado que se encontraba su visita , creyó que debia to- 
mar la iniciativa para animarle á que se esplicase sin re- 
bozo, y le dijo: 

— Si no me engaño, V. es un amigo de Mr. de Cavecha- 
ni que> según este me aseguró, tiene que hablarme de 
algunos negocios en que Y. está interesado. •••. 

— Cüertamenta... y supongo que mi amigo habrá he^ 
cho á Y. indicaciones respecto á los asuntos en que yo 
me ocupo 

— Sí: efectivamente... dijo la Baronesa con indiferen- 
cia... Me parece que me ha dicho que es Y. un agente 
de 

— De negocios... interrumpió el agente, que es como 
denominaremos á este personaje 

—Pues... de negocios Yo.... 

— ^Ya se que puede Y. mucho, y de aquí la causa por- 
que me he valido de Mr. de Cavechaní para que me reco- 
miende á Y... La influencia de Y. hará 

—¡Oh!.. Es muy difícil conseguir nada en la ocasión 
presente: contestó Doña Aurelia para encarar mas el 
resultado de su influencia. 

— No obstante cuento con muchos y buenos amigos que 

TOMO I. d 
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podrán hacer algo en favor de las pretensiones de V. 

— Se trata, replicó el agente como quien va á proponer 
las primeras condiciones de una operación mercantil, de 
obtener algunos destinos públicos de consideración y va- 
rios títulos y copdecoraciones... Los agraciados son per- 
donas que sacrificarán con gusto... 

— ¡ Caballero 1 dijo la Baronesa como ofendida por las 
espresiones del agente. 

— Señora Baronesa, contestó este adoptando un tono 
suplicante con que queria enmendar el haberse esplicado 
tan claramente al principio, no es mi intención... 

•—Basta,.. Basta.., Es V. un amigo de mi apoderado 
Mr. de Cavechani y deseo complacerle. 

— Solo necesito una nota de las pretensiones en que 
V. se interesa. 

-—Cabalmente la traigo en la cartera. Si V. me lo per- 
mite la leerá. 

La Baroaiesa hizo con la cabeza un movimiento afir- 
mativo, y el agente leyó al momento la siguiente lista. 

D. Joaquin Carrascal solicita una plaza de Magistrado 
en Ultramar... 

— Tal pretensión es de mas importancia de loque pare- 
ce... dijo la Baronesa después de un rato de silencio. 

— Es verdad, contestó el agente, pero Mr. de Cavecha- 
ni sabe... 

— El brigadier Contreras quiere una faja... Sus servi- 
cios no son muchos, pero... 

— Aun cuando no hay ley que determine el número de 
generales de que ha de constar nuestro ejército, es difí- 
cil nombrar uno mas. 

—El se||pr D Pedro Carrascosa rico capitalista, quiere 
titularse, marques de Casa-Carrascosa y ó por lo menos 
una gran cruz. 



I. • . 
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—Ese debe pagar bien cara su vanidad, ya que quiere 
comprar loque uo puede adquirir por ningún mérito per- 
sonal, murmuró la Baronesa. 

— Yo me atrevo á suplicar á V. (dijo el agente do- 
blando el papel, y entregándosele á la Baronesa) inter- 
ponga su influjo en favor de pretensioues en que tanto 
me intereso. 

— Por mi parte, repuso Doña Aurelia, ofrezco á V. ha- 
cer lo que pueda en su obsequio. 

Ya sabe mi apoderado Mr. de Cavechani con cuanto 
gusto sirvo á sus recomendados. 

Despidióse el agente de la Baronesa, y lleno de la 
mayor satisfacción fué á referir á sus poderdantes como él 
decia en estilo curial, cuanto le había pasado con esta se- 
ñora, que también supo representar uo papel que la de- 
bía valer algunos miles de duros, como se verá después. 



CAPÍTULO IV. 



Dos pasos atrás 



Bueno será que el lector de grado ó por fuerza > y 
como mejor le parezca ó le sea mas cómodo, retroceda 
con nosotros algunas páginas y unos cuantos días para 
que se entere de los planes y amaños del matrimonio 
héroe de la presente historia , y conozca también las cau- 
sas porque llegaron á verse cada uno de los consortes en 
su magnífica casa al frente de una asociación que les ha- 
bía ya comenzado á producir crecidas cantidades. 

Muchos tiempos hacia que D. Buenaventura Ramales 
y Doña Aurelia Solsona llegaron á Madrid sin mas pa- 
trimonio que su industria y ni otro dinero que una peque- 
ñísima cantidad que pudieron sacar prestada en Cádiz á 
un usurero. Esto era muy poco para vivir en la capital 
de la monarquía española, donde todo cuesta muy caro. 
Aun cuando D. Buenaventura vino muy provisto de car- 
tas de recomendación con el objeto de activar antiguas 
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pretensiones que tenia fiadas á un agente de los infinitos 
que en la corte hay que saben muy bien sacar el dinero 
á los incautos de provincia que vienen á pretender des- 
tinos^ ó á otros negocios, el tiempo se habia ido pasando 
muy dulcemente sin que D. Buenaventura hubiese podido 
conseguir nada en sus gestiones , y los pocos maravedi- 
ses sacados al usurero gaditano se disminuian tanto que 
era preciso tratar á toda costa de buscar un medio de sa- 
lir de suerte tan precaria. 

Alquilaron nuestros héroes el buhardillon de la Plaza 
Mayor , tomando de la misma manera todos los modesto 
muebles de que ya hemos hablado^ é instalados en aque- 
lla especie de palomar^ comenzaron á echar planes pa- 
ra buscar un medio como adquirir dinero. Cuestión capi- 
tal para todo el mundo , y que suele siempre resolverse, 
conforme á los resultados numéricos que arroja. 

D. Buenaventura y Doña Aurelia faabian oido hablar 
mucho en provincia de los infinitos medios que en Madrid 
hay para ganar la vida , y á pesar de los esfuerzos que 
haciaay de lo mucho que ponian en prensa su imagina- 
ción , no podian dar con uno que les proporcionara vivir 
con algún desahogo. Sin embargo como Dios no abando- 
na á nadie, y como se dice aprieta y no ahoga, se apiadó 
de este desventurado matrimonio, y le sacó á puertos de 
claridad permitiendo, sin duda para castigo de sus cul- 
pas, que pudiese realizar proyectes que largo tiempo 
bulleron en su cabeza. 

Referiremos primero como D. Buenaventura se intro- 
dujo con los jugadores hasta el grado de pasar para con 
ellos como un prohombre , y llegar á hacerse gefe de una 
sociedad creada con el objeto de organizar el juego, y 
después nos ocuparemos de como Doña Aurelia pudo ha- 
cer gran suerte por medio de su influjo para obtener des- 
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Unos públicos y gracias, cayo comercio producía muy 
bien en la época de la presonte historia. 

Descendió de su elevado buhardillon D. Buenaventu- 
ra en uno de esos dias de noviembre nebulosos y fríos 
que tanto abundan en Madrid, con la cabeza tan caliente 
por el iftsomniocomo frío el estomago por la falta de ali- 
mentos que en él habia : forrado en su gabán y con el ta- 
pa-bocas que le cubría hasta dos dedos mas arriba de las 
narices, dirigióse pausadamente, á pesar del frío de la es- 
tación para caminar con tal calma /á la Puerta del Sol, re- 
ceptáculo general ea la corté de todos los holgazanes, va- 
ga^ndos y curiosos, con intención sin duda de divertir 
el hambre en blasfemar, en compañía de algunos otros 
tan afortunados^comoél, del Ministerio, declarándote eo?- 
caledra el peor de cuantos habia conocido al frente de los 
negocios públicos. 

Acababan de dar los ires cuartos para las doce en el 
reloj del Buen Suceso , cuando se le acercó un hombre 
vestido con algún lujo, y después de haberle mirado con 
detenimiento y curiosidad, le echó los brazos al cuello 

esclamando 

— ¡Señor de Ramales!.. V. en Madrid^ y yo sin saber 
nada, ni haberle visto aun.... 

D. Buenaventura atónito por un momento, y sin que 
pudiera comprender el significado de demostración tan 
afectuosa, luego que pudo desprenderse de los brazos de 
su amigo, miraba á este con atención suma sin que re- 
cordara entonces, por mas que repasaba su memoria, 
quien era aquel desconocido para él que con tanto entu- 
siasmo le saludaba Por otra parte el porte del tal era 

de persona que debia gozar una buena posición en la so- 
ciedad : asf lo indicaba su gran cadena de oro cincelado 
para el reloj, y una finísima y bien planchada camisa, 
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que adornaba con dos botones de brillantes. El amigo de 
D. Buenaventura se apercibió de las dudas deque este se 
hallaba acometido, y deseoso de que no permaneciera 
por mas tiempo en aquel ^tado de incertidumbre le dijo: 

— ^No estraño, señor de Ramales que Y. no me conoz- 
ca^ puesto que la metamorfosis obrada en mi persona me 
ha puesto en una situación que aun yo mismo algunas ve^ 
ees dudo quien soy. Ahora que ya sé de la buena salad que 
Y. y su señora disfrutan, le sacaré de taAtas dudas para 
que sea mayor su asombro.. ••• 

Para hablar con mas comodidad , justo será que me 
haga Y. el favor de acompañarme á la casa de Sevie^ 
donde almorzaremos, y nos daremos mótua cuenta de 
nuestra vida. 

D. Buenaventura que coataba entonces. con un ham-* 
bre como de pretendiente y cesante , pues ambas cali- 
dades reunid , le pareció que no debia desperdiciar la 
buena coyuntura que se le presentaba para ir á reforzar 
su estomago, bastante debilitado, con los manjares sucu^ 
lentos de casa de Sevie: así que á pesar de no recordar 
el nombre de tan generoso amigo , se dispuso á seguirle: 
pasados pocos momentps ambos se encontraban mano 
á mano con un par de perdices y otras viandas y sus oor- 
raspondientes botellag de lo de Málaga , con que anima-*- 
ban el siguiente diálogo : 

—Por mas que miraba á V., (Jijo D« Buenaventura en- 
gulléndose un buen trozo de ternera que saboreaba como 
quien no habia almorzado, y menos cenado fuerte la an-r 
terior noche, no le conocía. Era imposible... iCótrio me 
habia yo de figurar que mi mozo de oficio... 

-*— Ciertamente... Yo mismo estoy asombrado: repuso 
^1 acompañante de D« Buenaventura, queriendo servirse 
<lel cuchillo para comer, annque con algún áetrimeniade 
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SU blanca camisa^ que no lardó mucho en darse por ofen* 
dida de los deseos de su señor en pretender de hombre 
de elegantes modales. Pero todo lo hace un momento de 
suerte... Con un cuarto de hora basta... 

•-~Ya lo supongo ; pero hace mucho tiempo que yo 
pienso en una cosa de que seria fácil sacar un gran par- 
tido, siempre que... 

— Le entiendo á V., y si á V. le place, podemos hacer 
un gran negocio en que ambos ganemos muchísimo di- 
nero. He pedido este cuarto separado con objeto de ha- 
blar á Y. de un plan en que creo podrá Y. hacer el pri- 
mer papel, si se conviene á lo que yo le proponga^ 

—Hablemos sin rodeos, y no dejemos pasar el tiempo, 
y mucho menos la ocasión : dijo D. Buenaventura con 
impaciencia... 

— Pues vamos al grano , respondió el mozo de oficio, 
apurando la sesta copa de lo de Málaga. Ya sabe Y. que 
4e he servido fielmente cuando era mozo de oficio en la 
administración de correos de Miranda de Ebro , que Y. 
desempeñaba con tal honradez que salió de ella po- 
bre.... 

— Por eso si vuelvo á ser empleado.., 

— ^Poquito á poco que si Y. sigue mis consejos, no ten- 
drá necesidad de volver á pisar una antesala, ni de qui- 
tarse el sombrero á ningún magnate tan ignorante como 
vano. 

Luego que Y. quedó cesante me encaminé á Madrid 
después de haber renunciado un destino que sabia me 
quitaría el nuevo administrador para dársele á algún favo- 
rito suyo: aquí ya me dediqué á concurrir á algunas casas 
de juego. Tuve suerte y comencé ganando de manera que 
muy pronto llegué á poseer una cantidad regular: enton- 
ces me vesU con lujo^ y por medio de algunos amigos 
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tahúres» me hice presentar en ciertas reuniones de las 
mas encopetadas de esta corte. Como tenia dinero y pe- 
dia alternar en rango con casi todos los que allí iban, lo- 
gré introducirme con los principales fulleros de por acá 
hasta llegar á tener parte en una sociedad que aquí exis* 
te con objeto de sostener las casas de juego. Adelantan el 
dinero que para esto se necesita unos cuantos capi- 
talistas y algunos títulos de Castilla, aficionados á esta 
diversión: en la actualidad se busca un representante que 
se encargue de la dirección de esta sociedad y dando 
su nombre, se entienda con todos los banqueros que le 
dejarán la mitad de las utilidades, quedando la otra mitad 
en beneficio de estos, y los accionistas que adelantan el 
dinero... Yo tengo el encargo de buscar esa persona que 
ha de representar el papel ^e editor responsable, digá- 
moslo así, en esa asociación^ y quisiera hallar un medio 
de que tan lucrativa comisión recaiga en V., porque en 
poco tiempo quedará V. poderoso 

—Mi situación es tal, repuso D. Buenaventura triste- 
mente, que ya he contado á Y. parte de mis miserias. 

— No importa: es preciso comenzar por engañará toda 
esta gente que vive á costa de estafar á los demás. Y. es- 
tará asombrado de oirme; pero amigo, mi continuo trato 
con tales personas ha estinguido en mi corazón hasta el 
último resto de pudor y moralidad que en él abrigaba. 
Hoy no puedo ni retroceder una sola línea en la senda del 
vicio á donde me lanzó un esceso de vanidad halagado por 
mi pasión á la holgazanería. 

Yo le proporcionaré á Y. el dinero necesario para 
vestirse con el lujo que exige el papel que va Y. á repre- 
sentar dentro de muy poco tiempo. Le anunciaré á usted 
como un representante eú esta corte de varias casas in-^ 
glesas; del comercio, y adoptando un nombre inglés po- 

TOMO I. 7 
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drá y. continuar así Ta farsa. Es preciso que para llenad 
tal objeto alquile Y. una gran casa, é igualmente los mue- 
bles, carruajes y demás. Es fuerza empezar por des- 
lumbrar á todos los que tienen que valerse de V. 

Cuanto dinero haya V. de repartir entre los banque- 
ros, lo recibirá V. de los capitalistas á quien yo le presen- 
taré, y aquellos le darán á Y. cuenta de las ganancias que 
tengan é igualmente que de las pérdidas: en el primer 
caso las distribuirá Y. con los accionistas relativamente á 
la cantidad que á Y. le entregaron, y en el segundo hará 
usted un dividendo en la misma proporción. Yo pondré á 
usted también en relación con algunos agentes y depen- 
dientes de la policía, para que evite Y. que persigan este 
género de industria. Tendrá Y. las mayores consideracio- 
nes con los juzgadores y no se mostrará jamás tacaño con 
ellos, pues es gente de tan mala ralea, y tan envilecida, que 
vale ínas tenerlos por amigos que por enemigos. En cuan- 
to á la conducta general que deberá Y. seguir en adelan- 
te, la posición misma en que vá V. á colocarse, se la mar- 
cará; mucho mas cuando cada dia habrá nuevos aconteci- 
mientos, que harían variar las reglas que yo pudiera dar 
á Y. sobre esto. 

Por lo que toca á mí, razones que no son de este lu- 
gar me obligan á marcharme por algún tiempo al eslran- 
jero; pero no lo haré hasta que haya dejado á Y. en el 
goce y posesión de un destino que creo labrará su porve- 
nir é independencia. Y. es hombre de talento, lleva ya bas- 
tante tiempo en Madrid, y sus continuas visitas á las antesa- 
las de los magnates le han hecho recibir buenas lecciones 
de falsía y mentira. Tiene V. una esposa sagaz, que podrá 
sacarledecualquier apuroenquele pusiera una profesión 
que también podrá tener sus quiebras: coa que ánimo, ami- 
go mió, y ya que nada aventura Y. por que nada posee, 
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entrégaese en brazos de la fortuna que, al parecer, le 
brinda con un escelente negocio 

Calló el ex-mozo de oficio, y D. Buenaventura per- 
maneció un momento como estasiado con los recuerdos 
de las palabras que acababa do escuchar, en las cuales 
encontraba un mundo entero de venturas^ que no acababa 
dé comprender bien. Apenas pudo dominar tanta Sorpre- 
sa que abrió los b^afos , y estrechó tanto entre ellos á én 
generoso ex-depefldiente* que esturo á pique de hacer- 
le echar por la boca alguno de los trozos de terneí-a^ que 
habían sido testigos de la confecóton de tan estupendo 
proyecto* 

Pasado aquel oíoinenlo de entusiasmo en que D. Bue- 
naventura dudaba si algunos vaporcillos de lo de Málaga 
habrían producido la conci^pcion de tín plan que le iba á 
proporcionar tan estraordinaria fortuna, hizo algunas bb^ 
jeciones aunque no de gran cuenta, á su compañero acer- 
ca de las quiebras que podf ia tener semejante oficio; pero 
contestadas satisfactoriamente por el interpelado, el inleí'"- 
pelante quedó tranquilo y resuelto á teguir en un todo lai 
consejos y Opinión de aquel ángel tutelar que la divina 
Protidencia te habia etitiado cabalrneute en una ocai^ióti 
en que estaba en el último grado de miseria y desespe- 
ración. 

Conviírieton ewe par de proyectistas en arreglarlo 
todo de tal máiíiéra, qué dentro de muy pocos dias pudie- 
sen comeú2(ar sus maquinaciones y trapisondas: t). Buena- 
ventura qoe quiso dar á conocer á su protector que no se 
habla equivocado eA \ü elección qfue hubo hecho^ comeíi- 
zó pttt e&íptmd^ §ü cifftino de embrollos vendiendo to- 
dos Ío*i mtiébles alquilador que tenia en 6n buhardillofn, 
y dejando dOn vtñá túaft^ de naríóes> como vnlgarmétite 
se dice, á cuantos acreedores tenia, que no eran pocos. 
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Tales fueroa las causas por las cuales D. Buenaventu-- 
ra se tornó en Mr. Hapenley representante, etc., y alqui- 
ló la habitación de la Carrera de San Francisco en la casa 
misteriosa, donde le hemos visto recibir á algunos juga- 
dores y principiar una nueva serie de embrollos y trapi- 
sondas... 

Doña Aurelia Solsona que no era menos vividora que 
su caro esposo, creyó también que no debía perder cierta 
ocasión que se la presentaba para poder ayudar á su ma- 
rido á llevar las graves cargas matrimoniales: cuando Don 
Buenaventura la confió su proyecto estuvo á pique de 
perder el juicio de alegría, y aun mas todavía de no po- 
der callar otro que ella traia entre manos, que no sabia 
como declarársele á su querido esposo, recelosa de que 
á pesar de su despreocupación, le aguijonease algún celi- 
[\o oculto que diera al traste con una especulación de la 
cual se las prometía las mas felices. Sin embargo, Don 
Buenaventura conocía la virtud de su encantadora esposa, 
y bien sabia que solo con el objeto de llegar á buen fin 
podría ella valerse de medios que no tuviesen las mejo- 
res apariencias, especialmente para con las personas poco 
earitivas que con tanta severidad juzgan siempre al pró- 
jimo: sobre todo cuando el prójimo es mujer... Fiada en 
lo anteriormente dicho se decidió después de pensarlo mu- 
cho, á tomar parte en una negociación tan pingüe quizás 
como la que dirigía su marido, y de no tanta esposicion. 

Cuando D. Buenaventura volvía y revolvía en su aca- 
lorada cabeza mil y mil proyectos para libertarse de la 
miseria á que con su lindísima mitad se veía reducido, 
estañóse descuidaba tampoco, aunque no adelantaba na- 
da en sus investigaciones. Como el estado de su erario era 
muy parecido al de nuestro tesoro público, fué preciso re- 
currir al crédito y comenizar á comer de prestado. Lo mis- 
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mo sucedia en cuanto á vestirse, necesidad tan imperiosa 
en Madrid, que no sé que será peor para cualquiera, si 
llevar eí estómago vacío ó el frac roto. Con este motivo 
la esposa de Ramales por medio de una amiga suya cono- 
ció á Mr. de Cavechani célebre prendero y usurero italia- 
no que fué el que alquiló á Doña Aurelia el traje de ter- 
ciopelo, con que ya la hemos visto descender de su bu- 
hardillon, y algunas otras prendas de vestir con que esta 
lindísima mujer se lanzaba al gran teatro del mundo. 

Mr. de Cavechani era joven aun, do buenas formas, 
tez sonrosada, cabello rubio, y cuerpo de lacayo que se 
prestaba á cuantas variaciones quisiera introducir en éL 
Italiano de nacimiento, pero educado en Francia, y trasla- 
dado de alguna edad ya á España, hablaba una mezclado 
las tres lenguas, especie de gerigonza ininteligible para 
todo el mundo^ El sentimiento que mas dominaba á 
Mr. de Cavechani'era el de la codicia, así que cuanto veia 
y le rodeaba , lo miraba como un instrumento de que mas 
tarde ó mas temprano pensaba sacar partido en su tráfico. 

Dueño de una prendería en la calle de Jacometrezo com- 
puesta como lodos estos establecimientos de mil partes hete- 
reogéneas, ya se veia en ella á un San Juan Evangelista de 
talla con un casco de coracero, ó ya la cabeza de una do- 
lorosa de Rafael ó Waudick remendando el lienzo de una 
bacana Empero no era el comercio en muebles viejos lo 
que á Mr. de Cavechani le producía muchísimo, sino otra 
clase de especulaciones, y enlre ellas la de que hablare- 
mos en seguida: 

Cuando Mr. de Cavechani conoció á Doña Aurelia cre- 
yendo hallar en la hermosura de esta lindísima mujer un 
arma de que poder hacer gran uso, comenzó á halagarla 
prestándola cuanto necesitase para atraerla á su voluntad. 
Agente Mr. de Cavechani de un elevado personaje, el mar- 
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quésde... se ocupaba en conseguir gracias y deslíaos 
públicos; pero, no pudíendo el prendero dar cierto co- 
lorido á sus operaciones que pusiera á cubierto la honra 
del marqués su protector, discurrió dias y mas dias hasta 
hallar un modo como salvar la reputación del marqués, 
aunque sin que ni Uno ni otro saliesen perjudicados en sus 
intereses. Para esto le ocurrió valerse de Doña Aurelia á 
quien haria pasar como una persona muy influyente por 
su posición y hermosura con tan elevado personaje: de 
esta manera los agraciados creerían que habian conse- 
guido sus pretensiones por sola la mediación de tan en- 
copetada señora, á quien recompensarían galantemente 
con esplendidez repartiendo después las utilidades de tan 
lucrativo comercio entre dicho Mr. de Cavechani, su pro - 
teclor y Doña Aurelia, como editora responsable, digá- 
moslo así, de tal operación. • 

Doña Aurelia se resistió al principio á aceptar dicho 
papel, cuando Mr. de Cavechani la indicó su proyecto en 
la fonda el dia en que la citó mandándola un billete de 
4000 rs. con objeto de que empezara á gozar ya de los 
beneficios que la proporcionaba tan lucrativa industria; pe- 
ro por último cedió á las ilimitadas promesas que el usu- 
rero la hizo, creyendo que su honra quedaba á cubierto 
con desempeñar aquel papel bajo un nombre supuesto, 
que era la primera condición del tratado. * 

En cuanto á D. Buenaventura quedó también tranqui- 
lo con las promesas que su cara mitad le hizo, y mas aun 
pensando en el resultado de tan pingüe negociación en 
que ellos aventuraban tan pequeño capital. 

Arregladas y dispuestas todas las cosas, según y como 
convenia á los intereses de Mr. de Cavechani y su prin- 
cipal, encargóse aquel de buscar una casa apropósito para 
poder hospeda en ella con el decoro y comodidades ne- 
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cesarías ala señora Baronesa de la Gabia, rica viuda ame- 
ricana , (f^G era el nombre bajo el cual debia presentarse 
en el nuevo teatro Doña Aurelia. 

Alhajada la casa consabida en el sitio á donde ya he- 
mos visto llegar á la señora Baronesa y recibir al agente 
de negocios para tratar de conseguir ciertos destinos que 
según su importancia eran una buena inauguración en la 
empresa^ comienza aquí en la vida de este matrimonio 
una larga serie de enredos y trapisondas que son las que 
dan margen á la presente historía, cuyo fin es muy diñcil 
prever . 
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CAPÍTULO V. 



El persoDiye misteríosoí 



Apenas se hubo retirado el agente de negocios de ca- 
sa de la supuesta Baronesa de la Gabia, satisfecho por la 
palabra que esta señora le dio de influir en favor de las 
pretensiones que estaban á su cargo , cuando un criado 
anunció á Mr. de Cavechani. La Baronesa habla pensado 
salir á hacer algunas visitas; pero creyendo que la veni- 
da del prendero tendría algún objeto importante paraella» 
mandó que le hicieran entrar á su gabinete, y suspendió 
su salida para cuando hubiese terminado la conferencia con 
su mayordomo ó apoderado , que era como llamaba al 
prendero. 

Mr. de Cavechani se hallaba muy posesionado del pa- 
pel que le tocaba representar en la farsa que ya comien- 
zan á conocer nuestros lectores , y antes de salir de su 
prendería cambió su mugriento levitón por un elegante 
frac de color de hoja seca, y su sucia, camisa de algodón 
por una rica camisola de holanda* Unos nuevos guantes 
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de color de paja cubrían sus ásperas y callosas manos, y 
unas finas bolas de charol habían reemplazado alas zapa* 
lillas de orillo negro con que á falta de brasero, resguar- 
daba sus pies del frío en su establecimiento. 

Los criados de la Baronesa que , como otros muchos, j uz- 
gan de la importancia de las personas por el traje con que 
las ven vestidas; tuvieron á Mr. de Cavechani por un gran 
personaje: hasta la misma Doña Aurelia, que mas de una 
vez le vio en su prendería recomponiendo muebles, y mo- 
dificando uniformes, se sorprendió de la elegancia con 
que aquel dia iba vestido^ Por lo que toca al lujo con que 
ella estaba adornada ninguna novedad tenia para el pren- 
dero, puesto que todo se había hecho por encargo suyo. 
Ignorando Mr. de Cavechani si la señora Baronesa es- 
taría sola ó podrían ser escuchadas^su palabras entró en 
el gabinete con las mayores precauciones, y después de 
hacerla un reverente y profundo saludo, la dijo : 

-*Mucho me alegro, señora Baronesa, de encontrar á 
V. S. Un asunto importante me obliga á suplicar á V. S. 
me oiga por algunos momentos. 

—Hable V. sin rodeos (replicó Doña Aurelia en tono de 
confianza) , señor de Cavechani. Estamos solos y nadie nos 
escucha. 

— Apenas supe que era V. quien venia á verme, encar- 
gué á los criados que no dejen entrar á nadie. Todos al 
oír su acento de V. le tienen por un alto personaje estran - 
jero encargado en nuestra corte de alguna misión impor- 
tante. 

— No me pesa de eso (contestó Mr. de Cavechani en el 
chapurrado que acostumbraba á hablar); siempre es bueno 
pasar por mas de lo que se es, especialmente en un siglo 
en que tanto deslumhran las apariencias. Confieso á us- 
ted señora Baronesa (continuó con ironía el prendero) , que 
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á pesar de estar lan eo autos, me ha sorprendido la pro- 
piedad con que representa V. su papel. No estraño que 
el agente de negocios que ha visitado á V. haya salido 
encantado de tal medianera en sus pretensiones. 

— Gracias, señor de Cavechani, contestó Doña Aurelia 
con amabilidad: harta será, continuó para sí, que este no 
se olvide á lo mejor que solo debe valersede mí, como de 
un editor responsable en sus empresas. 

— ^¿Ha visto V. ya al agente? ^ 

— Me ha hablado de la belleza de V, (replicó Mr. de 
Cavechani seducido por las gracias de Doña Aurelia) • 

*— ¿Y de nuestros negocios? 

—También. Está decidido á dar cuanto se le pida, siem- 
pre que se consiga lo que tienen solicidado sus principa- 
les. Me ha dicho que ha dejado en poder de V. la lista de 
las pretensiones. 

— ^Es verdad. ¡Pero son tan difíciles I .. . Por mi parte 
siempre que paguen bien.. Pero se necesita que medie una 
buena suma. Somos tres. El marqués de... 

— En cuanto á ese se contentará con lo que le demos. 
Sin nosotros seria casi inútil su influencia á no dar un gran 
escándalo. El que callemos proporcionándole tales nego- 
cios vale mucho mas de lo que parece. 

—Es cierto; pero al cabo y al fin él es quien influye... 

— ^Pero yo proporciono los sugetos que paguen y V... 
V. es el editor responsable en qaien se cebará la maledi- 
cencia, ^ 

— ^Talvez, pero la Baronesa de la Gabia no es Dona 

Aurelia de Solsona... 
—Y á trescientas leguas de aquí no se conocerá al 

prendero de la calle de Jacometrezo. 

— Por eso el que peor parado queda es el nombre del 

marqués. 
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—Su hermosura de V. disculpa de su debilidad á egle 
personaje. 

— ¡ Mi hermosura I Advierto que se ha tornado V. un 
poco galante desde que ha ascendido en categoría, aun 
cuando haya bajado en posición. 

—Sabe V. que cuando V. iba á mi prendería desde su 
buhardillon siempre me pareció hermosa: así se lo dije in- 
teresándome por su suerte. Sin este motivo no hubiera 
proporcionado á V* las comodidades que la rodean, y me- 
nos hacer un papel que tanto la produce. 

— Es verdad. Mi gratitud §erá siempre grande á seme- 
jantes beneficios. 

A V. le consta también que cuando me esplicó el ob- 
jeto de ese papel de que debia encargarme, le hice 
presente las muchas dificultades que me ocurrían para 
admitirle. Una de ellas, quizás la mas principal, el peli- 
gro que correrla mi reputación. «Soy casada y los infbr- 
»tunios de mi marido (dije á V.) me obligan á buscar un 
j)modo de vivir con holgura; pero e$to no me autoriza pa- 
»ra abusar de mi posición.» 

— Yo creo también que mis sacrificios merecen ima re- 
compensa. 

— V. dispone de la tercera parte de los productos de 
nuestra especulación. Probablemente ascenderán á una 
suma considerable. Aun mas : yo abonaré á Y. cuantos gas- 
to se hagan relativamente á mi persona. 

—Yo no necesito dinero (contestó Mr, de Cavechaní 
con viveza, fijando una encendida mirada en Doña Aure- 
lia, que esta quiso esquivar bajando sus hermosos ojos). 
Hace mucho tiempo que deseaba tener una ocasión en que 
poder decir á V. que me interesa mucho mas que como 
un mero instrumento de que valerme para llevar á cabo 
planes de que ha hablado V. ya. 



« 
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— A haber yo sabido cuales eran las intenciones de 
usted (contestó Doña Aurelia con altivez ), no me hubiese 
prestado á tomar parle en esos mismos planes, único ob- 
jeto al parecer de nuestras relaciones. 

— Por eso yo (replicó Mr. de Cavechani con firmeza), no 
he hecho á V. semejante declaración hasta después de ha- 
berla ligado á mi voluntad, por medio de compromi- 
sos mutuos, que ni al uno ni al otro nos es dado romper. 

— Señor de Cavechani (contestó Doña Aurelia levan- 
tándose con dignidad), cualesquiera que sean mis compro- 
misos con V. jamás escucharé de V. ni una sola palabra 
de amor. Si V. desea dinero continuemos el plan que de 
común acuerdo hemos trazado: Si amor, no hablemos ni 
una palabra mas. 

Comenzó Doña Aurelia á pasearse con cierto aire de 
indiferencia, mientras Mr. de Cavechani se mordia con 
desesperación las puntas de los dedos hasta romper el 
guante que los cubría. Contra mas desdeñosa encontraba 
el prendero á su protegida, mas hermosa le parecia;pero 
conociendo su carácter violento y altivo, no se atrevia á 
impoptunarla mucho, confiado en que á fuerza de tiempo 
y de obsequios, podria vencer su desden. Para mitigar 
un poco su incomodidad , quiso darla el abono de un pal- 
co que habia tomado en el teatro del Circo que por en- 
tonces estaba muy en boga en Madrid, y adoptando el to- 
no que le pareció mas á propósito á la situación, se acercó 
á Doña Aurelia, que se habia puesto al balcón á mirar el 
jardin: dándola uña palmada en el hombro, á que ella 
contestó con un rápido movimiento de cabeza, la dijo: 

—Justo es que la señora Baronesa de la Gabia concur- 
ra al teatro, que está mas en moda en Madrid ; así espe- 
ro me hará V. el obsequio de admitir este abono de un 
palco. 
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Doña Aurelia aparentando la mayor tramquilidad y con 
una coquetería que aumentaba mucho mas las esperanzas 
y deseos de su amante, le dirigió una mirada de gra- 
titud, acompañada de una sonrisa llena de interés, y le 
contestó : 

— ¡Oh ! ¡ Que bueno es V. señor de Cavechani!,.. ¡Siem- 
pre buscando el modo de que nada falte al papel de que 
me he encargado I. •. Ciertamente que nadie escusaria á 
quien vive con tanto boato como yo, el carecer de un abono 
en el teatro mas concurrido hoy en Madrid. 

— ^Este obsequio no está dedicado á la señora Baronesa 
de la Gabia (replicó Mr. de Cavechani, viendo el giro 
que su amada habia dado á la cuestión], sino á Doña Au- 
relia de Solsona. 

— ^Para la Baronesa de la Gabia es una necesidad á que 
usted ha atendido como á otras muchas: para Doña Aurelia 
seria un lujo que no podría disculpar ni aun su generosía 
dad de V. 

— ^Me es imposible continuar aquí mas tiempo (dijo 
Mr. de Cavechani, creyendo que al cabo se habia reconci- 
liado con su ingrata). Supongo que esta noche no falta- 
rá V. al teatro. 

— ^Reservaré á V. un puesto en mi palco. 

— ^Me conoce mucha gente en Madrid, y un prendero 
no podría sentarse en público al lado de una Baronesa, 
sin que la fama de esta señora se resintiera. 

— ^Un prendero que viste pon tal gusto (contestó Doña 
Aurelia, dirigiendo una mirada á Mr. de Cavechani desde 
los pies á la cabeza], podrá pasar para con el público co-^ 
mo un gran personaje. 

— ^No obstante, señora, en Madrid, propio ó ageno, 
verdadero ó falso , se necesita un nombre con que aluci- 
nar. Ademas el marqués irá esta noche al teatro, y tam^ 
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bien alguttos {(Vetendientes , y yo solo puedo estar entre 
bastidores... 

Despidióse Mr. de Cavechani : al atravesar el salón 
contiguo se encontró con Eugenia, la doncella que él hu- 
bo recomendado á Doña Aurelia , y al pasar la dijo con 
disimulo. •« 

—Cuidado con que te olvides de mis encargos... ma- 
ñana te espero. 

Eugenia hizo un movimiento de cabeza , como para 
indicar que habia entendido al prendero, y Mr. de Cave- 
chani se entró en un coche de alquiler que le aguardaba 
á alguna distancia de la casa de la señora Baronesa , y 
le dijo al cochero : 

— A la calle de... todo lo mas de prisa qtíe el caballo 
pueda ir. 

Al quedarse sola Doña Aurelia tomó el billete de abo- 
no que Mr. de Cavechani la habia dejado sobre la mesa, 
y en el papel en que estaba envuelto vio escritas algunas 
palabras. Al principio creyó si serian una nueva decla- 
ración amorosa; pero bien pronto conoció su equivocación 
leyendo tan solo lo siguiente : 

«En el palco inmediato al que V. ocupe, estará el 
» marqués de... Tengo por escusado recordar á V. que 
»se vista con el mayor gusto posible.» 

Cada vez entiendo menos la conducta de este hom- 
bre, dijo para sí Doña Aurelia. No comprendo como un 
hombre que se dice enamorado cita á su amada para otro 
. que indudablemente cuenta con mas títulos para ser que- 
rido. Este prendero no contento con los muchos produc- 
tos que «acarnos de nuestra espectflftcion , se pf oponei co- 
merciar conmigo. ¿Y qué puedo yo bacer en este caso? 
Cuanto soy se lo debo á él. Un rompimiento me condociria 
de nuevo al buhardillon de donde este caribe me sacó... 
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¡Obi Yo sé que él ama mas el dinero que á mf , y aun 
cuando no sea mas que por la falta que le hago, me ha 
de librar de cuantos compromisos me cree. 

Mientras así discurría Doña Aurelia , Mr, de Cave- 
cbaní encerrado en su confesonario ambulante llegó á 
una magnifica casa en la calle de Atocha. El portero que 
ya conocía al italiano le dejó penetrar sin dificultad 
hasta la habitación: 

—Estaba esperando á V. (le dijo el marqués de... mis- 
terioso personaje cuyo nombre callan siempre todos los 
que figuran en la présente historia), impaciente porque 
me parecía que se retrasaba V. demasiado; supongo que 
habrá V. llenado completamente su misión. Es V. hom- 
bre de gran valer , y como fuera V. aficionado á relum- 
brones me había de interesar por que le dieran á V. una 
cruz de Comendador lo menos. 

—Gracias, señor (respondió Mr. de Cavechani con mu- 
cha humildad , permaneciendo en pie y con el sombrero 
en la mano). Las cruces, señor, son para aquellos que, 
las merezcan ó no, pueden usarlas con una fortuna inde- 
pendiente; pero yo pobre prendero, sin otra cosa que el 
mezquino producto de mi oficio, harto hago en salir ade- 
lante , pudiendo dedicar alguno que otro ralo al servicio 
de quien me quiera dar á ganar una peseta: 

— ^Vamos, vamos, señor de Cavechani, contestó el 
marqués, no hablemos de miserias, que bien sé yo que 
usted no se dejaría ahorcar por unos cuantos miles de 
duros: y que tal, ¿se hace negocio? 

— Creo que se podrá sacar algún partidos! V. no se opo- 
ne. . . Se trata de tres pretensiones de bastante importancia. 
)iempre que mi nombre no se mezcle en nada , por 



mi parte haré lo que pueda para que se -consigan ; pero [ 

es necesario.,. [ 
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— Ya... ya entiendo. Darlo cierto colorido que se tome 
DO como un negocio, de especulación, sino como una con- 
cesión á cierta belleza á quien nada puede negarse... Esto 
pasa para con el público como una debilidad del corazón; 
pero de ninguna manera como un comercio... 

— ^Perfectamente... me ha entendido V.: mi posición 
es delicada... la prensa déla oposición se apodera de 
cualquier hecho de esa naturaleza : la reputación y mo- 
ralidad de un hombre como yo se verian espuestas á 
cada momento... Los amoríos y devaneos. 

— He ahí la piedra angular de* nuestro edificio (dijo 
Mr. de Cavechani, interrumpiendo al marqués, y lleno de 
satisfacción porque con tal medio podia dar cima á todas 
sus empresas y negociaciones). Nada mas común á todas 
épocas y á todos los hombres que ceder al influjo de 
ciertas pasiones. Los mas grandes héroes de la antigüe- 
dad , y hasta los que han presumido de grandes también 
en nuestra época , han hecho una especie de alarde de 
rendir el mas completo vasallaje á cualquiera beldad. 
Reyes, príncipes y altos y poderosos magnates nos los 
pinta la historia encadenados al capricho de uña Ana Bo- 
lena, de una Pompadour y otras. 

— ^Bien: sepamos como nos valdremos al presente para 
arreglar el negocio que nos ocupa, y qué clase de pre- 
tensiones son las de mas interés. 

—El medio es el siguiente (contestó Mr. de Cavecha- 
ni). Después diré á V. las pretensiones. 

Esta noche va al palco inmediato al que V. ocupará 
en el teatro del Circo esa linda Baronesa de la Gabia, 
viuda americana muy rica de quien ya tiene V. noticias; 
Esta señora me ha nombrado su apoderado , y yo no he 
tenido dificultad en hablarla muy largamente de V. cuyo 
nombre conoce mucho ; así que no la pesará que usted 



ARCANOS DE MADRID. 6S 

busque un pretosto para entrar ea conversación con ella. 
Los interesados en las pretensiones, que diré á V. des- 
pués, van también esta noche al teatro, y como yo les 
he dicho que para conseguir las gracias que solicitan me 
valgo de la influencia que con V. tiene mi ama la díciía 
Baronesa, que es á quien se ha presentado ya de mi par- 
te su agente , conviene mucho, y por lo mismo he dis- 
puesto que ambos palcos estén juntos, que Y. halle un 
medio de entrar en comunicación con mi señora la Baro* 
nesa. De esta manera quedarán salvadas todas las aparien- 
cias , y mi señora se alegrará mucho de tener ocasión de 
conocer personalmente á un hombre de quien yo la he ha- 
blado tantas veces, y coya reputs^cion es ya europea. Creo 
no se arrepenürá V. de entrar en conversación con su ve- 
cina , pues ademas de ser muy bella, cuenta también con 
un talento y amabilidad que hacen muy agradable su trato. 
En cuanto á las pretensiones , se solicita una plaza 
de magistrado en Ultramar. 

— ¿Reúne el pretendiente todas las cualidades necesa- 
rias para aspirar á un empleo de escalafón tan rigoroso?.. 

— Esa es la dificultad que tiene que vencer la influen-- 
ci3. Yo creo que el pretendiente no ha obtenido jamás des- 
tino en la judiealura. 

—Entonces será imponible acceder á semejante pre- 
tensión. 

— Señor , valdrá veinte mil duros lo menos. 

—No obstante. 

— ^Tal vez un resultado favorable. . . 

— ^En fin... enfin... 

— ^Ya vacila (dijo para sí el prendero : á otro metralla- 
zo cae , y gai)o en esto una buena suma)... 

— Yeauíos las otras, (dijo el marqués pensando en los 
veinte mil duros). 

TOMO I. 9 
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— Esta es de poca importancia : un brigadier que soli- 
cita el grado inmediato. 

—¿Y bien? 

— ^Podrá valer unos diez mil duros. 

— ¿El otro?.. 

— ^Un rico capitalista que quiero un título , ó por lo 
menos una gran cruz. 

•—Ese es un asunto puramente de vanidad, y como no 
hay perjuicio de tercero, será mas fácil conseguirlo. 

— ^Pues le prometo que le ha de costar una buena su- 
ma comprar lo que ve que otros han adquirido á fuerza 
de méritos y sacrificios. Es un necio , que ha hecho un 
gran capital y asi como ha puesto las habitaciones de su 
casa y viste á sus lacayos imitando á las primeras fami- 
lias de la aristocracia , quiere igualmente conseguir un 
título con que adornarse , sintiendo no poderle comprar 
como los muebles con que decora los salones de su pa-- 
lacio. 

—Muy bien: Mr. de Cavechani , veo que es V. hom- 
bre de mucho provecho. Lo pensaré y haremos lo qlie se 
pueda en favor de los pretendientes. Ahora ya tengo ga- 
nas de que llegue la hora de ir al teatro para ver á esa 
linda Baronesa de la Gabia. Su amistad de V. es nú teso- 
ro para mí en esta clase de negocios. 

Despidiéronse el marqués y el prendero , disponién- 
dose el prioiero á vestirse para ir después al teatro, mien- 
tras el segundo se encaminó á su prendería en busca de 
su mugriento levitón , para marcharse también al Circo 
á ocupar un sitio de la ignominia desde donde pudiese 
observar sin ser visto , el efecto que producía en el mar- 
qués la hermosura de Doña Aurelia después de estar 
adornada con el pomposo título de.Baronesá de la Gafoia. 



CAPITULO VI. 



El Circo de Mr. Paul. 



Nada hay mas caprichoso que la moda. Ante esta loca 
y voluble deidad, todo cede y se somete. Por seguir eso 
que se llama moda nos vestimos con mil estravagancias« 
y las mas veces coa trajes incómodos. Por no faltar á la 
moda hemos visto al pueblo de Madrid hace unos cuantos 
inviernos abandonar el espacioso Salón del Prado > enca-- 
mtnándose al estrecho y desigual paseo de Atocha á re- 
cibir estrujones y pisotones, y á recrearse también en 
una porción de harapos tendidos al sol en el cerrillo de 
San Blas, y mas todavía en aquellos corrillos de mendi- 
gos que se espulgan ó corcusen sus miserables vestidos 
en aquel sitio. ¡No parecía sino que la riqueza adornada 
con las mas preciosas galas tenia gusto en formar un sig- 
nificativo contraste con la mendicidad mas estrema!.. De 
ninguna majuera podría esplicar mejor un artista la des- 
igualdad humana que pintando un cuadro que en pri- 
mer término estuviese el paseo de Atocha en un claro 
día de invierno, y allá en lontananza el cerrillo de San 
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Blas. Nosotros, aunque no nouy dados á esludios filosóíi- 
<*os , no hemos podido menos de hacer mas de una vez 
consideraciones muy profundas, al estar formando parte 
de esQ paseo que deberia ocupar el primer término del 
citado cuadro... 

El lector nos perdonará esta pequeña digresión de 
que nos hemos valido para venir á decir quemas por 
moda , que por otra cosa , comenzó hace algún tiempo á 
concurrir la gente mas principal de Madrid al Circo de 
Mr. Paul. Sin que pretendamos por esto rebajar en na- 
da el mérito de cuantos gimnastas y saltimbanquis han 
trabajado en este Circo, diremos siempre que este teatro 
no era digno por las comodidades que ofrecia en el tiem- 
po á que nos referimos , de ser el elegido por la mas en- 
copetada sociedad madrileña. Añadiremos ademas que tal 
vez este teatro estuviese tan en boga por la colocación de 
sus palcos, muy á propósito para lances amorosos, pues le 
era aquí muy fácil á cua\qu\er quídam acercarse á la dama 
de mas alta alcurnia... En cuanto á su estructura nos li- 
mitaremos á decir que era de forma de una gran tienda 
,de campaña circular con una gradería de alto á bajo, en- 
tre la cual , y el círculo destinado á los ejercicios gim- 
násticos, estaban colocados los palcos dejando entre es- 
tos y dicha gradería un pasadizo que servia de paseo 'á 
los que iban mas por ver la concurrencia que la función. 
La altutura de los palcos en este pasadizo er^ como de 
tres pies y medio, de manera que cuantos se paseaban 
al rededor de ellos podian ver y aun hablar á los que 
los ocupaban sin mas que con aproximarse á la barandi- 
lla. Entre los palcos y el círculo ó escenario, había dos 
filas de sillas, que eran los asientos mas caros, aunque 
también los mas incómodos. En cuanto á capiteles, frisos, 
cornisauíentos , etc. etc. , no se podian buscar en este 
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edificio, pero en cambio solia entrar el aire por todas 
partes , y mas de una vez la lluvia • • . 

Una de las noches que el célebre y justamente aplau- 
dido Jhon Lees en compaüia de sus lindísimos niños, de- 
bía dar una prueba mas de su habilidad sorprendente, 
una numerosa concurrencia ocupaba el teatro del Circo 
de Mr. Paul sin que hubiera un solo sitio vacante. En una 
de las últimas gradas y muy cerca del techo , frente por 
frente de la tribuna donde se colocaba la infernal y atro- 
nadora música que formaba parte de esta clase de funcio- 
nes, encontrábase acurrucado un hombre envuelto en una 
larga capa, y con un grasicnto sombrero metido hasta las 
orejas. Su vista de lince recorría con una celeridad pro- 
digiosa todas las puertas destinadas al público, para ir 
después á fijarse sobre dos palcos inmediatos que aun se 
conservaban vacíos. < 

Un movimiento de alegría que este observador hizo, 
indicó á los que estaban á su lado que en aquel momento 
entraba alguna persona en el teatro á quien él esperaba. 
En efecto, un caballero joven aun y elegantemente vesti- 
do, se dirigió á uno de los palcos que estaban vacíos: to- 
dos los que ocupaban el pasadizo se separaban para que 
pudiese llegar con mas facilidad á su asiento, lo cual dio 
á conocer á la generalidad de los espectadores la supe- 
rioridad del recien llegado. 

No hacia mucho tiempo que habia tomado posesión 
de su sitio el personaje en cuestión, cuando el incóg- 
nito del último asiento de la grada hizo un nuevo movi- 
miento de alegría. Entonces ya no pudo contenerse y le- 
vantándose comenzó á estirar su cuello cuanto le era po- 
sible^ inclinando el cuerpo tanto hacia adelante que algu- 
nos de los que estaban en las gradas mas bajas temieron 
gue se les viniera encima. 
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Una señora lindísima y elegantemente adornada en- 
traba en aquel instante en el pasadizo que condacia á 
los palcos. 

Nadie de los que allí habia conocian á la reoieíi veni-- 
da ; pero era tal ^ belleza y el lujo con que iba vestida « 
que todos y cada uno de los presentes se estrechaban 
cuanto podian para dejar el paso libre y espedito á aque- 
lla reina de la hermosura^ á quien no podian menos de 
rendir el mas completo vasallaje. Atravesó esta bella des- 
conocida por medio de aquella reunión de admiradores, 
con tal gracia y desenvoltura , que la mas unánime y 
completa salva de flores y galanterías atronó sus oidos 
hasta después de haber entrado en el palco inmediato al 
que ocupaba el personaje que habia llegado algunos mi- 
nutos antes... 

Apenas se hubo colocado en su palco nuestra heroina 
(én quien ya habrá conocido el lector á Doña Aurelia de 
Solsona, así como en el otro al personaje misterioso de 
nuestra historia ó sea al marqués de... y en el observa- 
dor de la grada á Mr. de Gavechani), cuando Mr. Hapen* 
ley se acercó á saludarla con el mas profundo respecto. 
Acompañábale su amigo el conde de Yistanegra á quien 
el fingido inglés habia conocido en una de las in&iitas ca- 
sas de juego que estaban bajo su dependencia, que asom- 
brado de la belleza de Doña Aurelia, le dijo: 

— ^Necesito Mr. Hapenley que me dé V. noticias de 
quien es esta hermosura á quien vemos por primera vez 
en estos sitios... 

— ¡Ahl'Es la Baronesa de la Gabia, rica viudita ameri- 
cana á quien yo conocí en Nueva York... Hace muy pocos 
dias ha llegado á esta corte , y según la he oido piensa 
establecerse en España. 

— Pues juro á V. amigo mió (repuso el conde con en- 
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tusiasmo) que va á hacer muy mal tercio ¿ todas nues- 
tras beldades}... Es una mujer notable por su hermosura. 
-^{Holat ¡holal.. señor conde: dijo el marqués de... 
que desde su palco habla oído la conversación de Vista- 
negra con Mr. Hapenley. Amigo mió, si no conociera la 
superioridad de Y. le ofrecerla un asiento en mi palco; 
pero confieso que entonces no me quedaría otro arbitrio 
que declararme en la mas espantosa derrota. •• 

—'Yo creo que mi amiga la señora Baronesa (dijo Mon- 
sieur Hapenley con un artificio que asombró aun á la mis- 
ma Doña AureUa)^ no se dará por ofendida porque yo la 
presente como dos admiradores mas de sus' gracias , á 
mis dos amigos el conde de Yistanegra y el señor ndar- 
qués de... 

En vez de ofenderme ( contestó Doña Aurelia en un 
tono que hasta engañó á su marido) , quedo á Y. muy agra- 
decida amigo mió, porque me proporciona la acasion de 
conocer á dos personas tan notables en Madrid. 

Una porción de cumplimientos y galanterías recípro*- 
^s entre todos los que habian tomado parte en el anleríot* 
^ééhgo terminaron este con mucha satisfacción del marqués 
4e.«. quien sé alegró de que áe marchasen Mr. Hapenley y 
su amigo el conde de Yistanegra, después de haberle pro* 
j>orcioBado un medio de entraren conversación con la lin- 
dísima Baronesa de la Gabia que al decir de Mr. deCave- 
ohani, estaba enamorada de él. 

De esta manera se engañaban unos á otros todos los 
pet^sonajes que figuran en nuestra historia, y así iba cada 
uno enredando mas y mas la madeja de trapisondas cuyo 
fin niiiguno podia prever. 

Apenas se hubieron separado del palco que ocupaba 
Doña Aarelia Mr. Hapenley y el conde de Yistanegra i que 
el marqués de.«. alentado por las palabras de Mr. de Ca- 
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vechani no quiso perder la ocasión de manifestar á la se«- 
ñora Baronesa cuanto le agradaba. Esta á quien el prende- 
ro la habia instruido del papel que debia representar para 
que el resultado de sus negociaciones fuera tal como con- 
venia á sus intereses, no se veia de gozo al pensar lo sa- 
tisfecho que deberia quedar de su conducta Mr. de Cave- 
chani á quien desde luego suponía en el Circo, aunque de 
riguroso incógnito. 

— Creo que hace muy poco tiempo que ha llegado V, á 
Madrid (dijo el marqués de*. • deseando entrar en nue* 
va conversación con su lindisima vecina), y ciertamente 
que la elegante y culta sociedad madrileña ha hecho una 
adquisición importante con la venida de Y. 

— ^Muchas gracias ( contestó la Baronesa con aparente 
candor), pero no se á que debo tanta galantería... 

— Antes de hablar á V. repuso su vecino, ya tenia mu- 
chas noticias del buen talento de V.; veo que no exagera- 
ran nada... 

— ¿Hola, se ocupa de esto también la policía?., pregun- 
tó con sonrisa la Baronesa... Yo creí que mi llegada á Ma- 
drid habría pasado tan desapercibida comoladeotra cual- 
quiera persona de las muchas que aquí vienen diaria- 
mente.r.. 

— Y. es demasiado modesta en compararse con cual- 
quiera de los que aquí llegan... Así como en polftk^, lite- 
ratura y artes hay notabilidades que nunca pueden ocultar- 
se lo bastante á los curiosos, pormcts que viajen de riguro^ 
80 incógnito como algunos príncipes, publicando no obs- 
tante los periódicos hasta sus mas pequeños movimientos, 
así las notabilidades en belleza no se pueden ocultar jamás 
é los que nos ocupamos tanto en admirarlas... Sin embar- 
go, yo no hubiera tenido esta ocasión á no ser por la ca- 
sualidad de conocer á su apoderado de Y. 
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— -lAhl... Si, Mr. deCavechani... 

—El itíisiAo... Escelente sugetol.. 
Este es uno de los que tiene engañados ese truhán de 
prendero, dijo para sí Doña Aurelia... Es un honrado de- 
pendiente (continuó) activo, y que se toma gran interés por 
mis negocios... 

Ese perro estranjero la va á estafar á esta infeliz sino 
la desengaño... dijo para sí el marqués: pero ¿cómo ha- 
cerlo ahora que él rae puede ser útil?.. — Mr. deCavecha- 
ni (continuó dirigiéndose á la Baronesa), conoce bien la 
marcha de los negocios, y yo creo que en la actualidad... 

—Está al frente de una agencia... dijo Doña Aurelia, 
tratando de ocultar que era prendero... 

— ^Pues, de una agencia... No hay duda, continuó para 
sí el marqués, este infame la ha ocultado su profesión.,. ¿Y 
cómo le descubro yo?.. ¿Qué opinión formaría de mí esta 
mujer, si supiera que era mi confidente un prendero?... 
Yo creo que no tendrá V. que arrepentirse de haber de- 
positado en él su confianza... Ademas que de aquí en ade- 
lante tendrá V. en mí un amigo que con el mayor gusto 
se ocupará en cualquier negocio de V... 

—Yo tendré mucho placer en que V. honre mi casa... 

— Iba á rogar á mi amigo Mr. Hapenley me presentará 
en ella; pero ahora su oferta de V. que desde luego acep- 
to , me escusa de tal fórmula... 

— Así de mentira en mentira fueron cada uno de estos 
dos personajes formando una amistad de que cada uno de 
ellos pensaba sacar su utilidad^ Engañábanse recíproca- 
mente y no obstante cada uno temia descubrir lo que él sa- 
bia de verdad respecto á la actual posición de Mr. de Ca- 
vechani, que no era el menos interesado en que continua- 
ra aquella madeja de embrollos. 

Mientras el anterior dialogo, pasaba otro allí cerca que 

TOMO I. 10 



74 LOS GABALLEAOS DB INDUSTRU. 

era una conseeuencia natural del primero, y que llegaba 
sin saber cómo á completar toda aquella tramoya que des- 
de su, oculto asiento estaba dirigiendo el sagaz prendero. 
Entre los que vagaban en el pasadizo hallábase el 
agente de negocios que estuvo en casa de Doña Aurelia á 
tratar de las pretensiones que nuestros lectores ya conocen. 
Acompañábanle dos delosinteresadc»^ y apenas tuvo oca- 
sión de ver al marqués de*, en tan íntima coq versación jcon 
la Baronesa que lleno de satisfacción, por babero agarra- 
do, según él decia, á tan buenas aldabas, se volvió hacia 
el uno, y le dijo: 

— -O yo me llevo un gran chasco, señor de Carrascal, 
ó la señora Baronesa le esta hablando ahora al señor mar- 
qués de... de la pretensión de V. — No hay duda> conti- 
nuó frotándose las mano$, me ha visto y de seguro no se 
marcha del Circo- sin que consiga la toga... 

— ^Pues señor allá veremos, contestó el señor de Car- 
rascal no del todo satisfecho de las palabras del agente. 
Usted ya sabe que por mi parte quedaré como corres- 
ponde: cuando se trata de una señora de alta clase... 

— Es preciso hacer un sacrificio. Eso es indudable... 
Al caribe de su apoderado es necesario comprarle á fuer- 
za de dinero, según sabe V. que se lo tengo dicho , pero 
ademas no fuera malo hacer por separado alguna espre- 
sion á esta señora... 

—•Algún dije?... Algún capricho?... 

Pues, cosa de pedrería*. Una diadema... Algunas pul- 
seras... Tales obsequios deslumhran mucho al bello sexo. 
¿No es verdad señor Contreras?... (continuó volviéndose 
al otro que los acompañaba, que era ni mas ni menos qiie 
el pretendiente brigadier, que deseaba* obtener el empleo 
inmediato)... 

«^Indudablemente... No hay plaaia que 6e refflsta, res^ 
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pondíó el brigadier, á ua bieo dispuesto bloqueo de ga- 
las y pedrería. •• Y al fía y al cabo no hay hombre cuerdo 
á caballo. •• 

— ^Por supuesto... Pero hay tan poca seguridad en los 
destinos, contestó el señor Carrascal, que no pueden ha* 
cerse grandes sacrificios , sino por aquellos en que la re- 
compensa esté muy próxima... La magistratura... 

-^Es inamovible, repuso el agente interrumpiendo á su 
principal, y ademas del sueldo puede sacarse no pocoparr- 
tidode ella... AI fin y al cabo está en sú mano el resol- 
ver negocios de gran cuantía, y... 

-— Eso seria mil veces mas inmoral que la compra que 
vamos á hacer del destino (dijo el señor Carrascal con vive- 
za, y mostrándose un poco ofendido de que hubiera quien 
así dudase de la pureza de tan rectos empleados), y á pe- 
sar de que esa inamovilidad sea solo una de las infinitas pa- 
labras que no sirven mas que para esplicar el objeto de una 
l6y*r pero que después quedan reducidas á la nada, en la 
carrera judicial aun se conservan muchos madelosde incor- 
ruptible virtud, y dignísioios n^gistra(k)s que á su muer- 
te no han podido legar á sus hijos otra cosa qu$ una repu- 
tación sin mancha acompañada de una pobreza honrosa..; 

-—No ha sido mi intención , repuso el agentot viendo 
que su principal se habia dado por ofendido con sus pican- 
tes sátiras, rebajar en lo mas mínimo el nombre de cuan- 
tos se dediquen á la carrera judicial; pero parece lo regu- 
lar que tantos sacrificios como ise hacen por conseguir un 
buen empleo en ella esperen alguna recompensa inmedia- 
ta. Ya sé que Y. es un puesto honroso lo que solicita; pe- 
ro hay infinitos que no cuentan con una fortuna tan inde- 
pendiente como Y. y que ven en los destinos un medio, 
un oficio del que pretenden sacar lo mas que pueden.,. 

—Y la mejor prueba de cuanto Y, acaba de decir, repuso 
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el brigadier, es el eslado ea que se encuentra en nuestro 
paislaadministracion de justicia: para libertarse cualquiera 
de un calumniador, ó cobrar un crédito de un deudor de 
mala fé, tiene que gastar un capital con lo cual queda sa- 
tisfecha la animosidad del primero, y consigue el segun- 
do que ninguno pueda cobrar íntegro un débito, por mas 
justo y puesto en razón que sea... 

—Eso no es culpa de los jueces, contestó Carrascal, y 
si de nuestros códigos. 

— ^Y también de los jueces, repuso el agente , porque 
saben muy bien embrollar los espedientes y acumular di- 
ligencias, y mas diligencias para que suban las costas... 

A este estado de la conversación llegaban los tres 
personajes de quien nos ocupamos cuando se terminaba 
la función, y comenzaba la gente de las graderías á des- 
colgarse cada cual por donde podia en busca de la salida, 
que era bien difícil en aquel momento. Mr. de Cavechani 
que desde su ritirado sitio habia observado, sin que nada 
se le escapase, cuantos movimientos habían hecho todoslos 
personajes en cuyas acciones estaba interesado, descendió 
á su vez de su asiento, y mezclándose entre la muchedum- 
bre que obstruia el pasadizo de junto á la gradería, fué á 
colocarse al lado del palco que ocupaba Doña Aurelia. 

Mientras el marqués de... se ponia su gabán, y contes- 
taba á los infinitos cumplimientos de los muchos amigos 
que iban pasando por delante de su palco, Mr. de Cavecha- 
ni aprovechando la. ocasión de verle tan distraído, dijo á 
la Baronesa : 
— I Bienl... iMuy bien!.., 

Doña Aurelia que estaba vuelta de espaldas al sitio 
que ocupaba el prendero, distraída con ver salir la gente, 
hizo un movimiento de sorpresa al escuchar aquella voz 
tan conocida para ella, y volvió repentinamente la cabeza 
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para ver quien era elquela hablaba. ..En seguida seencon* 
tro con la espresíva mirada de Mr. de Ghavechaní que 
cada vez mas entusiasmado por las gracias de su compa- 
ñera de intrigas la dijo á media voz, y con suúaa ligereza 
para que el marqués de... no lo oyera, y reparará en él... 

—Es V. tan discreta como hermosa.. •• Pronto cojere- 
mos el fruto de tantos sacrificios como hacemos ambos... 
Doña Aurelia quiso contestarle; pero conociendo por 
el traje del prenderoque estaba allí de incógnito se contu- 
vo... Al mismo tiempo Mr. Hapenley llegó á saludar al 
marqués de... y el conde de Vistanegra que le acompaña- 
ba se separó de él, y acercándose al palco de Doña Aure- 
lia satisfecho de que á nadie de cuantos estaban á sus inme- 
diaciones podrían interesar sus palabras, la dijo: 

—Tengo que pedir á V. una gracia, Baronesa.. Ya sabe 
usted por mi amigo Mr. Hapenley quien soy... Me intere- 
sa muchísimo que me reciba Y. en su casa esta noche... 

— ^Pero... 

— ^Es indispensable. . . 

— Es que tal vez... 

—No hay remedio... Es una gracia*. . 

— ¿Y si no estuviese sola?.. 

— jCómol... ¿Quizás?... 

— Si V. me lo permite, dijo el marqués de... saliendo 
dé su palco, colocándose delante de la puerta del de la Ba- 
ronesa, acompañaré á Y. á su coche... 

— Con mucho gusto, contestó la Baronesa, acabando de 
ponerse su abrigo... 

— I Esto es ya demasiado, esclamó Mr. de Cavechani 
viendo que Doña Aurelia enlazaba su torjoeado brazo en el 
del marqués de... y se dirigían en busca de la salida. 

Mientras la Baronesa de la Gabia apoyada en el brazo de) 
marqués de... y acompañada de Mr. Hapenley, y el conde 
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de Vistanegra marchaban lentamente por el pasadizo en 
busca de la salida que tenían mas próxima, aun cuando la 
mas obstruida por la gente que allí se habia agolpado. Mon- 
sieur de Gavechani pegando codazos á unos, y pisotones á 
otros, fué á salir por otra puerta para colocarse en la que 
esperaba el coche de Doña Aurelia ; no obstante sus es- 
fuerzos, no pudo llegar á tiempo de verla subir á su car- 
ruaje, y menos todovía de enterarse de quien la acompa- 
ñaba^ pues el pequeño rodeo que tuvo que hacer, y las 
dificultades que se le presentaron , fueron causa de que 
solo pudiera ver marchar el coche de su ingrata. 

En medio de su desesperación, y dudoso de si la acom- 
pañaría el marqués de..T ó el conde, se detuvo un momen- 
to en la salida para reflexionar sobre lo que deberia ha- 
cer cuando vio llegar al último acompañado de un desco- 
nocido para él á quien le decia : 

— ^No te canses Arturo... Acaba de llegar ahora á Ma- 
drid, y es una mujer lindísima. 

— ¡Ohl Sí: la he visto en su palco... Supongo que dirás 
la que estaba al lado del marqués... 

-^La misma... Ya ves que la ocasión la pintan calva... 
Ella acaba de llegar y no está á su alcance lo mucho que 
aquí se sabe en materias amorosas... 

— Pero te ha concedido una cita para esta noche?... 

— ^Por supuesto... contestó el conde como muy satisfe- 
cho de sus adelantos... Yo pienso ir allá, y ya sabes tú lo 
que soy para negocios de esta clase... Al fin y al acabo de 
algo me han de servir mis conocimientos en la materia... 
Mientras pasaba el anterior diálogo, Mr. de Gavecha- 
ni que le escuchaba, escribía con lápiz en una hoja de su 
cartera algunas palabras. Arrancó la hoja , y se puso á 
pasear junto al coche del conde de Vistanegra que aguar- 
daba á su amo que ya se estaba despidiendo de su amigo. 
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Al mismo tiempo de ir á tomar su carruaje el conde, 
Mr. de Cavechani se le acercó, y le dijo: 

— Caballero... 

—Dios os ampare. •• (contestó el conde, creyendo por 
la facha del que le hablaba, que seria algún po&revcrgfon- 

— ^No pido limosna... Os ruego que leáis este papel... 
(dijo el prendero alargando la mano en que llevaba la 
hoja de su cartera)... 

— No me puedo detener... contestó bruscamente el con- 
de, entrándose en su coche. 

— Pues en ese caso allá va, dijo el prendero arrojando 
el papel por la ventanilla; pero os interesa leerle antes de 
cinco minutos... 

A casa de la señora Baronesa de la Gabia (dijo el la- 
cayo al cochero, calle de las Tabernillas; y los caballos 
del coche partieron al trote largo , quedándose Mr. de 
Cavechani en la calle diciendo para sí). 

— ^No tardará mucho en variar la orden... 



CAPITULO VIL 



La hoja de la cartera. 



Algunos dias habiaa pasado desde el en que ocur« 
rió la escena del Circo en que tan enamorados salieron 
de Doña Aurelia el marqués de... y el conde de Visla- 
negra, como celoso y desesperado el prendero déla calle 
de Jacometrezo, y satisfecho el agente á cuyo cargo es- 
taban las difíciles pretensiones del señor de Carrascal, y 
del brigadier Contreras, cuando Mr. Ha penley, reclinado 
en una magnífica butaca, parecia hallarse sumergido en 
una profunda meditación. Con los brazos cruzados sobre 
el pecho, y envuelto en su riquísima bata continuó por 
espacio de algunos minutos en tan meditabunda aptitud. 
Levantóse por fin, y después de dar unos cuantos pa- 
seos por su gabinete volvió á dejarse caer en la butaca 
que antes ocupaba, y al cabo de algunos momentos, 
esclamó: 

— ¡Ohl... Si supiera que ella le amaba , uno dé los dos 
moría en mis manos... 



ÁRCANOS DE MADRID. 81 

Volvió después de eslas palabras á quedarse en su 
anlerior posición : á los pocos momenlos se levantó re- 
pentinamente 9 y como si se hubiera convencido de un 
error, en que antes estuviese, dijo paseando muy tran- 
quilamente. .. 

— Es imposible. •• Ella me ha querido siempre muchí- 
simo y cuanto hace como Baronesa de la Gabia no pasa 
de un papel de comedia , en que la boca dice lo que se 
aprendió antes de memoria, pero que jamás interesa al 
corazón. •• Me haré la cuenta que está representando y 
que en la actualidad la toca hacer el papel de Baronesa, 
como pudiera haberla cabido el de lavandera ó cual- 
quiera otro... Mi esposa no es más que Doña Aurelia de 
Solsoua... 

De esta manera se daba satisfacción de la conducta 
de su mujer un marido que como otros infinitos pensaba 
hacer fortuna á costa de la honra de su esposa. 

— ^Ademas, continuaba D. Buenaventura ¿cuántos ma^ 
trimonios hay cuyas mujeres, siendo lindas por supues- 
to, se encargan de las pretensiones de sus maridos, y 
mientras ellos se están en sus oficinas muy repantigados, 
ó en el café con cuatro amigos disertando sobre la cor- 
rupción de nuestro siglo, y lo poco que adelantan en 
sus carreras los hombres honrados , ellas andan de mi- 
nisterio en ministerio, y de la casa del diputado influ- 
yente á la del senador concienzudo para mejorar la posi- 
ción de sus esposos?... ¿A qué deben sus escandalosas 
carreras muchas nulidades, sino á haberles cabido en 
suerte como consorte , una de esas hermosas influencias 
á cuyos golpes pocos se resisten?... 

i Con estos y otros argumentos que se hacia D. Buena- 
ventura, en una de esas ocasiones en que todos creemos 
que se disminuyen nuestros males con hablarnos de 
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ellos, y que por mas que sea una eslravagancia , y aun 
si se quiere una locura, apenas habrá hombre que no la 
haya cometido mas de una vez, intentaba persuadirse de 
la poca criminalidad que podia haber en las acciones de 
su mujer en aparentar amor á otro, cuando esto estaba 
encaminado á un fin, cual era el de su engrandecimiento. 

Miró en esto el horario de un reloj magnífico coloca- 
do sobre el mármol de la chimenea , y pareciéndole de- 
masiado tarde, tocó tres campanillazos, que era la señal 
que indicaba que debia venir Simón, su confidente, y 
cómplice en la mayor parte de sus enredos. 

A los pocos momentos se presentó el viejo Simón con 
su gran casacon verde galoneado de oro , y su corbata 
blanca, á recibir órdenes de su señor. 

— Dentro de algunos momentos, dijo D. Buenaventura, 
debe llegar un caballero que te preguntará por mí. Haz- 
le entrar hasta aquí: hasta después que se haya marcha- 
do, no permitas que nadie me hable. 

En seguida que le veas salir es preciso que mandes 
esa carta con uno de mis lacayos adonde el sobre escrito 
indica: á poco vendrá D. Augusto^ ó D. Arturo, ó ambos. 
Ya sabes que estos como los demás compañeros tienen 
la entrada franca. 

Simón se retiró, después de haber oído las terminan- 
tes órdenes de su señor, y á muy poco se presentó el 
conde de Vistanegra preguntando á los lacayos por Mon- 
sieur Hapenley. Los criados que ya sabían que no tenían 
que ponerle impedimento alguno á su entrada , le intro^ 
dujeron al momento en el gabinete donde estaba su 
señor. 

—Mucho sentiré que me haya V. esperado mas tiempo 
del que yo creí que tardaría en venir (dijo el conde, ar- 
rellanándose en una cómoda butaca frente por frente de 
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ia quo ocupaba Mr. Hapenley) ; pero uno de esos acreedo- 
res porras y porñados me ha estado fastidiando mas de 
media hora sia permitirme salir de casa. 

— Nada importa la tardanza de Y. Aun no he despa- 
chado (continuó D. Buenaventura con un tono de hombre 
de negocios que envidiaría el primer cómico de nuestros 
teatros], ninguno de los muchos asuntos que me rodean: 
mi viejo secretario es tan pesado que ni aun la corres- 
pondencia de boy ha traido á la firma. Anoche hice 
contestar á varias cartas recibidas de Bruselas, de Yie*- 
na, Amsterdan y otras ciudades, para ocuparme hoy 
solo en las de París, Londres, qu&^on infinitas, Marsella, 
Tolón y otros puntos. Es estraordinario el movimiento 
comercial que empieza á haber. 

— ¿Pues sabe V. (dijo el conde, queriendo hacer va- 
riar la conversación para que recayera en un asunto mas 
agradable para él, que entendía poco de operaciones mer- 
cantiles], que cada vez me gusta mas la Baronesa de la 
Gabia su amiga de V?.. Es una de las personas mas be- 
llas que hay en Madrid: según me ha asegurado un ami- 
go hombre de esos que todo lo indagan , y lo que no 
averiguan lo dan por supuesto , es inmensamente rica. 
Parece que ba heredado á un tio americano poseedor de 
una gran fortuna. 

— ^Yo creo que haya algo de eso, porque cuando la co- 
nocí en Nueva York vivia. con un tio suyo que pasaba 
allí por uno de los hombres de mas caudal: era un solte- 
rón bastante anciano, y nada tendrá de particulur que á 
su muerte la nombrase su heredera. Ya se sospechaba 
esto allí, y era motivo para que tuviera una numerosa 
cohorte de adoradores , porque á pesar de ser tan linda ... 

— ^Sí... si... Allí también se rendirá gran homenaje al 
oro (repuso Yistanegra sonriendo]. En todas partes el 
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dinero es un gran elemento de conquista. Pero amigo 
mió infiero que alguno de los infinitos galafates que abun- 
dan en esta muy heroica villa , ha de haber asaltado ya 
el corazón de la Baronesita , y como se haga de mieles 
harto será que sus petacones se libren de las garras de 
semejante gabilan... 

— ¡Será posible!., esclamó D. Buenaventura sin poder^ 
se contener y de una manera que hizo sospechar al conde. 
Me estraña que tan pronto haya habido quien conquiste 
su corazón. Hace muy pocos dias que está en Madrid, se- 
gún me aseguró ella anoche, y apenas ha concurrido á 
ninguno de esos sitios, verdaderos mercados públicos 
donde hay compradores ptira toda clase de bellezas. 

Supongo que para hablar Y. así tendrá algún dato 
mas que un mero dicho de cualquiera de esos aventure- 
ros, que se ocupan en inventar conquistas y lances amo- 
rosos con que entretener la vagancia de muchos viciosos, 
y la chismografía de las gacetillas de los periódicos... 

—Creo que no sea una mera suposición lo que acabo 
de decir á V. Yo no conozco el venturoso mortal que ha- 
brá ganado su corazón ; pero tengo razones y hasta prue- 
bas para pensar que hay quien se ocupa de tan linda mu- 
jer, y aun que la sigue los pasos muy de cerca. 

Fácil es de comprender el efecto que enD. Buenaven- 
tura producirían las anteriores palabras dichas por el con- 
de de Vistanegra con cierto tono misterioso que las daba 
mayor valor, y aumentaba mas aun la curiosidad de un 
marido en quien habian empezado á hacer ya algunos es- 
tragos los celos. Bien hubiera querido D. Buenaventura 
averiguar cuanto de cierto hubiese en el dicho de su 
amigo para adoptar una medida pronta y enérgica contra 
su esposa , ó para castigar al deslenguado que así aventu- 
raba especies y propalaba noticias que podían ser muy en 
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menoscabo de la honra de una señora á quien creían 
todos en la mas completa libertad para obrar ; pero 
el miedo á que se descubriesn todas sus maquinaciones 
en unos momentos que le proporcionaban tan pingües re- 
sultados , le hizo callar contentándose con saber aquello 
que , valiéndose de su mucha sagacidad , pudiese hacer 
decir al conde , quien no aparentaba el mayor empeño en 
callar lo que habla oido. 

Después de un momento de silencio en que D. Bue- 
ventura estuvo como preocupado por alguna idea impor- 
tante , dijo al conde : 

— Con que Y. amigo mió insiste en que la Baronesa de 
la Gabia tiene ya algún adorador declarado en Madrid... 
vaya » vaya (continúo sonriendo y en tono de broma), yo 
creo que Y. está enamorado de la viudita americana, y 
los dedos le parecen huéspedes. •• 

No lo estraño, y si alguno lo ha conocido, tal vez pien- 
se divertirse á. costa de Y. contándole alguna historie-^ 
ta de esas que con tanta facilidad se inventan, como se 
creen en los cafést teatros y tertulias. 

—Ciertamente que me gusta la Baronesa, y si supiera^ 
que yo no la era indiferente, juro á Y. que no tardaría 
en emprender su conquista, á pesar de la advertencia tan 
original que me hicieron anoche al salir del Circo. ¡Oh! 
Es una aventura que daría algo por saberla algún revis-* 
tero de periódicos... Tiene su parte dramática; pero mas 
á lo Dumas ó á la Bouchardy , que á lo Calderón ó Lope 
deYega... 

— ^Ha escitado Y. mucho mi curiosidad (contestó sobre* 
saltado D« Buenaventura], y aun cuando no pertenezca á 
ese número que anda á caza de aventuras que publicar^ 
siempre que en ellas haga papel alguna condesita de N. 
ó duquesa de T. me alegrara que Y. me contase lo que 



86 LOS CABALLEROS DE INDÜSTRU. 

le pasó , siempre que no haya iacon veniente en que yo 
lo sepa. 

—Oh... Ninguno, ninguno... De estos lances be teni- 
do yo muchísimos, y lo primero que he hecho siempre ha 
sido publicarlos entre mis amigos. La mayor parle de las 
conquistas que se hacen en Madrid halagan mas la vani- 
dad que el corazón, y esa es la cau$a por que unos y 
otros desean que se sepan. Los placeres secretos pierden 
mucha parte de su valor en nuestro síglo^ puesto que aho- 
ra no se goza por gozar, sino por que el mundo sepa que 
se goza. Seguramente que hoy no escribiría el célebre 
Calderón en su comedia Lances de amor y fortuna aquel 
lindo soneto de las cuatro eses reducido á probar que el 
amor ha de ser: 

Sabio, Solo, Solícito y Secreto... 

Por lo mismo yo no tengo dificultad en contar á Y. lo 
que me pasó anoche. No me encargaron que lo callase^ y 
aun cuando así hubiera sido, no cumplirla semejante en*' 
cargo, al tratarse de una mujer que me gusta tanto, y 
sobre todo cuando me ha temido mi rival: sí señor, porque 
aquí hay rival. 

Usted se acordará que al salir del teatro el marqués 
de... acompañó á la Baronesa hasta su coche : yo no sé si 
entró con ella en su carruaje; porque aun cuando iba de* 
tras con ánimo de enterarme de esto, al llegar á la salida, 
me tomó por su cuenta uno de esos amigos porras y no tu- 
ve mas remedio que oirle, de manera que cuando salí á 
la calle^ el coche de la Baronesa partía con dirección á su 
casa. El mió estaba bastante detrás, y al ir á subir en él 
se acercó á mí un hombre de mala traza, y me dijo «Ga« 
ballero.D Yo creí que seria algún mendigo de esos que con 
capa de retirados ó cesantes esplotan la caridad pábli- 
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ca, y no le quise escuchar; pero viendo él mi negativa 
me arrojó un papel dentro de la berlina, diciéndome en 
alta voz «os interesa leerle antes de cinco minutos.» Mis 
yeguas salieron al trote largo con dirección á casa de la 
Baronesa, puesto que la habia pedido el permisQ de visi- 
tarla anoche. 

Por curiosidad tomé el papel que aquí traigo en el 
bolsillo, y vi que era la hoja de una cartera donde habia 
escritas con lápiz, en una letra poco inteligible, estas pa- 
labras : 

«Si apreciáis vuestra vida renunciad á la Baronesa 
de la Gabia.» 

Aquí tiene V. el papel que puede V. leer (continuó 
el conde^ sacando de su bolsillo la misma hoja en que es* 
críbió Mr. de Gavechani). 

Yo francamente no soy cobarde ; pero... después de 
tan singular aviso, y acordándome de que no llevaba ar- 
mas, me pareció prudente no ir á casa de la Baronesa, y 
al llegar á la Puerta del Sol varié la orden que tenia da- 
do al cochero. 

Mr. Hapenley tomó el papel, que leyó sorprendido, 
sin que pudiera encontrar esplicacion á semejante aven- 
ra que , según el conde, probaba sin ningún género de 
duda que habia algún hombre que se interesaba por la 
Baronesa. El asombro que á D. Buenaventura causó un 
acontecimiento que no esperaba, no le dejó conlestar^has- 
ta que pasado algún tiempo y luego que pudo dominarse^ 
dijo: 

, —-Seguramente, amigo conde^ que la aventura es ori- 
ginal: á no haber leido el papel hubiera creido que era 
invención de Y. en un rato de buen humor. No puedo 
acertar quien pueda ser ese venturoso mortal á quien cor- 
responda la mujer mas hermosa que he conocido en el 
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Norte de América. Hace muy poco tiempo que llegó á 
Madrid y sus relaciones son muy escasas. Tal vez el mar- 
qués de... Eq fin yo no tengo interés en averiguarlo, pe- 
ro me alegrarla que Y. tomase este negocio como debe, 
y no se diera por vencido tan pronto. Quizás sea alguna 
estratagema de un secreto rival de V. temeroso de que- 
dar derrotado, si se presenta cara á cara... 

— Eso mismo me habia ocurrido, y vive Dios que he de 
saber quien es el autor de semejante amenaza. Cabal- 
mente me gustan mucho esta clase de lances. Gomo que 
después los publican todos los periódicos, y se hace uno 
célebre sin saber cómo ni cuándo. Ya verá Y. que pron- 
to se dice en todos los diarios que ha habido un duelo, 
(esto es que se ha pensado en que le haya) entre el con- 
de de^Yístanegra y... el marqués de... por ejemplo, ó un 
agregado de la embajada de... porque no es cosa de ba- 
tirse uno con un desconocido pelagatos que, por un valor 
mal entendido, quiera llevar las cosas al estremo de que 
alguno de los dos no podamos gozar de la satisfacción de 
que el público se ocupe por algunos dias de nuestro lan- 
ce... En fin, amigo mió, el papelito este dará ruido: ya le 
he mandado una copia á cierto escritor que es el encarga- 
do de referir en sus revistas todos estos lances, y estoy 
seguro que al ver que juega en este nada menos que un 
conde, una Baronesa, un marqués , porque también se le 
puede hacer tomar papel en él, y un desconocido, que se 
supone ha de ser algún personaje disfrazado, lo tendrá 
por una gran adquisición. Habrá aquello de el conde M. 
la Baronesa de X... el ministro de E... etc. etc. y todo el 
mundo comenzará á darse de calabazadas por esas calles, 
tertulias, paseos, teatros y cafés para averiguar quien son 
los personajes de tan singular y dramática historia. Yo 
por mi parte ya se lo he referido á cuantos amigos he 
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encontrado, y estoy seguro que antes que salga la revista 
lo sabe todo el mundo. 

—Me complace mucho oir á V: conde (dijo Mr. de Ha- 
penley, aparentando buen humor); pero quisiera pedir áus* 
ted un favor, que creo no le costará gran trabajo hacérmele. 

—Con el mayor gusto (replicó el conde); ya sabe V. 
que deseo servir á mis amigos , y mas á Y • á quien debo 
taatas pruebas de afecto. 

— 'Necesito ese papel tan solo por un par de horas lo 
mas ( repuso Mr. de Hapenley con interés), pues ya que V. 
tiene gusto en que estos lances circulen de boca en boca, 
estoy seguro de que adquirirla V. una celebridad com- 
pleta entre las personas mas notables de Madrid con 
ensenar yo esas dos líneas escritas con lápiz á una 
cierta y encopetada señora que se muere por ocupar- 
se en estas cosas... ¡Oh I... Mañana á estas horas ya lo 
sabrá toda la corte y será Y. el objeto de las conversacio- 
nes de grandes y pequeños. • • 

— ¿Pero y si yo averiguo quién es mi rival (contestó 
el conde ) , y niega el hecho y tebgo necesidad de ense- 
ñarle este papel para que reconozca su letra ?... 

— ^n dos horas no es fácil que suceda nada de. eso. Pe- 
ro menos tiempo aun. Con una me basta, y yo le respondo 
á y. amigo conde, que al momento tiene en su poder tan 
original documento. 

—'Pues señor convenido ( contestó el conde, alargando 
la hoja de la cartera, á Mr. de Hapenley que la guardó en 
seguida en un bolsillo de su bata). Confío en la palabra 
de y. Es para mí este papel tan importante que solo á y. 
le entregaría, porque de un momento á otro puedo nece- 
sitarle. 

—Descuide V. que anfes de una hora estará en poder 
de V. repitió Mr. de Hapenley. 

TOMO I. 12 
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—-Ahora que ya hemos hablado bastante de aventuras 
amorosas, ó mejor dicho de chismografía (dijo el conde dé 
Yistanegra, queriendo variar de conversación ]> bueno es 
que sepa Y. que mi venida tiene un objeto, y no escierta* 
mente el de elogiar la hermosura de la Baronesa de la 
Gabia, ni menos hablar del afortunado varón que haya 
logrado inspirarla amor, sino pedir á Y. un favor de 
aquellos que no se olvidan uunca, y que ellos por sí solos 
bastan á eternizar una amistad. .. 

—Hable Y. sin rodeos, conde (dijo Mr. Hapenley que 
ya conocia el fin de la venida de su amigo): para mí será 
una gran satisfacción complacer á Y. ¿Se trata dealgun otro 
duelo?... Disponga Y. de mi persona... ¿Quiere Y. que 
hable á la Baronesa en favor de Y?... En cuanto salga iré 
á su casa, y... 

— Nada de eso amigo mió (repuso el conde, dando la 
mano á Mr. Hapenley que la estrechó entre las suyas): na« 
da de duelos^ ni de amores. El batirse es una tontería, y el 
enamorarse una ridiculez cuando se trata de hombres de 
mundo y esperiencia como yo. No daria poco que reír á 
todos mis amigos si supieran que habia cometido la san- 
dez de ir á darme de cuchilladas con otro por cualquiera 
vagatela, ó por algún chisme de café ó de teatro, ó que 
estaba enamorado como un bachiller en medicina... ¿Quién 
se bate ya en estos tiempos mas que cuatro necios que 
no ven en medio de su insignificancia, m^s que este modo 
de ocupar algunos dias la atención pública?... 

—Estamos de acuerdo ; sin embargo veo una porción 
de hombres que se tienen por de sexo que salen al campo 
en busca de la muerte ó de una herida^ porque dicen que 
así lo exige el honor. Punto en los duelos y sepa yo pron- 
to el objeto de la venida de Y. y en que puedo compla- 
cerle... 
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— Tengo un grave compromiso (dijo el conde, aparen- 
tando misterio), y para salir de él necesito mañana veinte 
mil duros, á cuyo pago daré á Y. las garanlíasnecesarias. 
Anoche en casa de la condesa de las Termopilas per- 
dí hasta el último maravedí , y ademas jugué bajo mi pa- 
labra una cantidad que debo abonar mañana mismo, que 
es cuando recibe dicha señora. Apreciaria que Y. me sa- 
cara de este compromiso y estoy dispuesto á satisfacer los 
réditos que á Y, le parezca... 

— Conde (repuso Mr. Hapenley interrumpiéndole). Las 
úllifnas palabras de Y. me ofenden. Si el dinero fuera mió 
era escusada la advertencia de Y. y hasta la tomaría por 
un insulto; pero Y. sabe que yo represento aquí varías 
casas, y que los comerciantes en esto de dar dinero no co- 
nocen á nadie. Mañana á esta hora podrá Y. disponer 
de la cantidad que entregará á Y. mi cajero... En cuan- 
to á lo demás, de cuenta de Y. será fijar la época del pago 
y demás condiciones. 

— Gracias, amigo mió gracias (dijo el conde, ;apretando 
la mano de Mr. Hapenley). Y. sabe muy bien que no abu- 
saré de esa confianza. A fines de mes recibiré dinero de 
mí administrador en Andulucía, y pagaré á Y. al momen- 
to la cantidad que tan generosamente me presta. 

, Despidióse el conde de Yistanegra de Mr. Hapenley, 
muy satisfecho del buen éxito de su visita, porque podia 
contar ya con el dinero suficiente para pagar en la noche 
del dia siguiente una deuda contraída en la anterior en 
una casa de juego, cuyo banquero y acreedor era nada me- 
nos que Arturo, y no abandonó el gabinete del rico repre- 
sentante, etc., sin que este señor le diera antes palabra de 
enviarle dentro de una hora, ó lo mas dos , la hoja de la 
cartera, que tanto le había dado en que pensar. 

Mr. Hapenley, apenas salió el conde, sacó la hoja de la 
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cartera de su bolsillo y volvió á leerla con mucho cuida- 
do por si podia adivinar algo en aquellas pocas palabras 
que parecían dirigidas á su mujer; pero aguijoneado por 
los celos se decidió á ir á ver á Doña Aurelia, y á pedirla, 
esplicaciones sobre un acontecimiento que no acababa de 
comprender, por mas que se devanaba ios sesos. 




CAPITULO VIII. 



La casa de joego. 



Antes de referir á nuestros lectores la escena ocurrida 
entre D. Buenaventura Ramales y Doña Aurelia Solso- 
na, en que aquel lleno de celos pedía á esta esplica- 
ciones sobre lo acontecido en el teatro del Circo, lo cual 
habia dado motivo á que el conde de Vistanegra cre- 
yese que Doña Aurelia tenia un amante que la vigila- 
ba , ya disfrazándose con *1 traje de pobre , ó ya valién- 
dose de algún agente de policía que obedeciese órdenes 
superiores para servir á algún hombre importante , nos 
vemos en la precisión de ocuparnos en relatar otros lan- 
ces acaecidos en una de las casas de juego que dependian 
de la sociedad 9 cuyo gefe era D. Buenaventura, y en la 
cual vamos á encontrar algún personaje que ha de hacer 
un papel muy principal en la presente historia. 

Deseoso Mr, Hapenley de concurrir á una de las ca- 
sasMonde sus agentes hacian sus fechorías, estafando á 
cuatro incautos y á algunos viciosos que buscan desgra- 
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ciadamenle un recurso en el juego para salir de sus apu- 
ros, y alimentar una crónica holganza que les ha traído 
á tan deplorable situación, manifestó á uno de sus de- 
pendientes el gusto que tendria en ser presentado una 
noche en una; de las susodichas casas, donde, sin que 
nadie le conociera y sin esponerse á ningún compromiso, 
pudiese observar por sí mismo lo que son tales reunio- 
nes, de que tanto habia oido hablar. 

Nada mas fácil que proporcionarse Mr. Hapenley la 
realización de su deseo cuando tenia á su devoción á to- 
dos los banqueros y sota-banqueros , ó sea burlotistas y 
levantadores de muertos que existian por aquel tiempo 
en la muy heroica villa de Madrid : apenas manifestó 
tal deseo , un amigo de Arturo que estaba encargado 
de llevar la banca en un gazapón de esos que entre los 
jugadores denominan de medio pelo^ se obligó á presen- 
tarle en él, después de haberle asegurado antes que 
nada tendria que temer en cuanto á sorpresas, pues te- 
nían tomadas todas las precauciones necesarias para evi- 
tar semejante percance. 

Doña Policarpa de Chinchilla , viuda de un contador 
de rentas, que murió al principio del año de 1838 , de- 
jándola tan solo dos hijas de t6 años la una y 18 la otra» 
y tres varones , uno en las filas del ejército carlista , otro 
en las de la reina , y el tercero sirviendo de meritorio 
en la dependencia de su papá, en donde aprendia á es- 
cribir al mismo tiempo que se iba haciendo un oficinista, 
que andando los años llegaría á ser un empleado de pro- 
vecho, se trasladó á Madrid desde Oviedo, donde murió 
el contador, con ánimo de poner al corriente , ya que no 
cobrable entonces su viudedad, y ver si podia dar salida 
(como ella decia) á sus dos niñas. Estas señoritas, no obs- 
tante las cualidades de belleza, modestia y virtud que en 
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ellas (según afirmaba Doña Policarpa), resplandecían en 
el mas alto grado , no eran tan afortunadas en amores 
como merecían , y les aseguraba que debían serlo un es-* 
claustrado, intimo amigo de su padre , y director espiri- 
tual de Doña Policarpa, el cual al verlas sin casar, y has- 
ta sin novios, tenia un motivo mas para anatematizar un 
siglo tan corrompido é inmoral. 

Instalada en Madrid nuestra Doña Policarpa , se dedi- 
có á pensar seriamente sobre los objetos que aquí la ha- 
bían traído, y como veía que lo de las viudedades iba de 
tan mala data como lo de casar á sus hijas, se decidió 
por fin á buscar un medio que la produjera con que vi- 
vir en un punto donde todo cuesta tan caro, y es muy di- 
fícil adquirir aun lo preciso para atender á las mas apre- 
miantes necesidades de la vida. 

Al cabo de dos ó tres años, pues en cuanto á la fecha 
no están conformes los cronicones que hemos consultado 
para escribir esta historia , que ya Doña Policarpa veía 
dando las boqueadas á la última pelucona de las que le 
hubo dejado el contador á fuerza de ahorros y privacio- 
nes, pidió consejo á algunos amigos íntimos que la visi- 
taban sobre el partido qué debía adoptar en una] situa- 
ción tan estrema como la en que se encontraba. Doña 
Policarpa era sagaz y mujer de algún mundo» y supo in- 
teresar con la narración de sus desgracias á mas de uno 
de los amigos á quienes consultó: hallándose entre ellos 
uno que era de estos infinitos caballeros de industria que 
viven y campan por su respeto sin mas bienes raices que 
las barbas y los dientes, ni otro beneficio ni oficio que la 
holganza , creyó que podía utilizarse de la perspicacia de 
Doña Policarpa , estableciendo entre los dos una casa de 
juego que denominarían muy pomposamente sociedad ó 
reunión de confianza. A esta reunión en que habría el 
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aliciente del baile podriao concurrir algunos estudiantes, 
unos cuantos subtenientes y empleados de poca conside- 
ración, y muy principalmente gran cosecha de viudas, ce- 
santes y jubilados , las primeras con sus hijas para que 
entretuvieran el baile, y los otros con sus ahorros para 
sostener la mesa de juego, donde solo se pasaría el tiem- 
po, sin permitirse grandes puestas. 

Tal fué el origen de la casa de juego á donde vere- 
mos pronto á Mr. Hapenley, la cual andando el tiempo, 
llegó á ser una de las de la sociedad que dicho señor di- 
rigía, y no la de menos productos por los buenos pies 
que á ella concurrieran. 

En la calle de Jacometrezo núm... vivia en la época á 
que nos referimos Doña Policarpa, y dos veces á la sema- 
na daba en su casa y con el objeto, según ella decia á to- 
dos los conocidos de que se divirtieran las niñas, bailes 
de confianza , á los cuales se podia concurrir sin ninguna 
ceremonia , siempre que fuera persona conocida la pre- 
sentada, requisito que significaba mucho para el que de 
buena fé lo oia , y que nada decia para la señora de la 
casa, ni menos para los que conocían el fin de semejante 
reunión. 

Componían la tertulia de Doña Policarpa unas cuantas 
señoronas de esas que de todo entienden escepio de go- 
bernar sus casas, viudas las mas do intendentes, briga- 
dieres, coroneles, corregidores y otros personajes, cuya 
viudez no suele ser muchas veces de la mas clara proce- 
dencia. Acompañábanlas sus hijas, lindos pimpollos que 
sus mamas educaban de la manera mas apropósito para 
hacer á un rico pobre ó poner á prueba con sus devaneos 
y coqueterías la paciencia del mismo Job , si Job tuviera 
la desgracia de ser su marido, las cuales en las noches de 
baile que solían ser dos á la semana, triscaban y se di- 
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vertían con la mayor íoocencia^ al <lecir de las mamas. 
Completaban esta reunión de confianza algunos viudos ó 
salterones cesantes y jubilados, unos cuantos ^tudiantes 
recien llegados de sus provincias, algunos alféreces de 
los cuerpos de la guarnición, y unos cuantos escribientes 
ó meritorios de las oficinas del Estado , que iban allí á 
pasar lias largas y frias noches del invierno-, menos mal 
y mas abrigados que en las casas de huespedes que ellos 
habitaban, donde los braseros suelen ser un género de lu- 
jo desconocido aun. 

En llegando cierta horft de la noche las niñas y los 
jóvenes se quedaban bajo -su paíabra^n la sala principal 
bailando á destajo cada wals, y cada polka íntíma que 
valdría un duro, si en todas las salas hubiera un bailarín 
capaz de sacrificar y aun de poseer semejante cantidad, 
mientras las mamas con Idi gente de juicio se dirigían á una 
pieza interior de la casa donde estaba según ellas dicen, y 
con mucha propiedad á mí modo de ver, el patibuh que es 
el nombre que daban á una enorme mesa de forma oblon- • 
ga, cubierta con un tapete de bayeta verde sobre el cual 
se encontraban unas cuantas barajas y dos ó tres cestillos 
de pita ó palma , para que los banqueros echasen el di- 
nero. 

Yo daría ahora lo que pueda poseer de mas precio, 
por la habilidad y el pincel de Velazquez, Murillo, Van- 
dick ú otro célebre pintor, pjara trasladar al lienzo ó á la 
tabla el cuadro mas curioso é interesante que pueda ver- 
se, copiando ia sala de juego de la casa de Doña Policar- 
pa, después de haberse colocado al rederdor de la mesa lo- 
dos los concurrentes én el sitio que cada uno pudo cojer, sin 
guardarse la mas pequeña consideración entre señoras y 
caballeros: pero ya que no entienda ni una jola del arte 
del divino Apeles^ el lector me escusará que dedique. 

TOMO I. 13 
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uaas cuantas liaeas á describir aquella reunión de tahúres 
on quienes acababa hasta el último resto de delicadeza y 
dignidad desde el mismo momento en que se sentaban al 
rededor de la gran mesa con tapete verde. 

Colocado en el centro de esta mesa y frente á la puer- 
ta de entrada estaba un hombre vestido con jujo: su mi- 
rada penetrante y escrutadora dominaba toda -aquella 
reunión, $u cara lánguida, demacrada y contraída indicaba 
el de3órden de su vida: sus blancas y finísimas manos sua- 
ves como puedan serlo las de la mas aristocrática beldad 
de diez y ocho abriles, se entretenían, cuando no jugaba^ 
con una baraja cuyas cartas conocía tan solo por el tacto. 
Este personaje era el banquero, tahúr de profesión, edu- 
cado en los vicios y la holganza, y hombre en cuya fisono- 
mía angulosa no hacían la mas pequeña impresión los azares 
de la suerte. A su lado estaba de pie otro que era como si 
dijéramos su ayudante y que solo se ocupaba en pagar: no 
faltaba quien observase con muclu)^ cuidado á este perso- 
• naje por temor de alguna suplantación de cartas ó bara-« 
jas. También tenia todas las apariencias de un gran señor, 
aunque sabia bien su oficio de fullero. En seguida y á de- 
recha é izquierda estaban varias señoras con las caras muy 
chafarrinadas de bermellón y blanquete, y sus cabezas 
muy empavesadas con grandes y almidonadas papalinas ó 
cofias, muy adornadas de cintas, flores y hasta frutas. 
Ocupadas estas señoras enteramente con la idea de ganar 
media docena de pesetas^ con que mandar al siguiente dia 
á la compra, no se les daba un ardite por cuanto pasase 
en el mundo fuera de la venida de una sota ó de un caba- 
llo^ acontecimiento que obraba en aquella reunión tantos- 
cambios de fisonomías, como en una antesala llena de pre- 
tendientes la presencia de un ministro, que ahoga en un 
momento un millón de esperanzas. Detrás estaban de pie 
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y alargando sus encanecidas cabezas algunos hombres que 
habian pasado su vida estractando y resolvien^lo espe- 
dienles, hasta que un decreto les convirtió en vagos 
para que de dia vayan á murmurar á la esquina de la 
Victoria en la Puerta del Sol, ó al café de los Dos Ami- 
gos, del naal estado de los negocios públicos, y sobre todo 
de las injusticias que se hacen con hombres de mérito 
desde que á ellos les dejaron cesantes, y por la noche á 
verlas venir. Solos, ó haciendo vaca con algunas de las 
ex-intendentas, ex-brigadieras ó ex -corregidoras, que 
están á su lado, cuyas señoras les hablan con frecuencia 
del dia que se abrirá el pago para las clases pasivas, 
apuntan de vez en cuando alguno que otro medio duro. 

Todo este cuadro estaba alumbrado por una lámpara 
que desde una chuferla de la Plaza de Santo Domingo vi- 
no al techo de esta sala para ser testigo mudo de una 
porción de peripecias dramáticas ocurridas al evaporarse 
esperanzas y dorados sueños, ó plateados por lo menos, 
con haberse adelantado la venida de un as ó un tres, ó no 
haberse dado bien una contrajudia. Esta lámpara se apaga 
por medio de un resorte cuando Doña Policarpa poseedora 
del secreto lo cree necesario, que es siempre que la po- 
licía tiene la fatal ocurrencia de ir á hacerla alguna visita, 
sin anunciarse antes. 

La sala de baile al cuidado de la señora de la casa, 
que está lo menos que puede en ella, y de alguna otra 
viudita verde que, ó por habérsela casualmente olvidado 
él dinero, ó por cuidar de cierto alférez á quien tiene de 
huésped en su casa, ha abandonado por aquella noche á 
su compañero de vaca, cesante de buen humor y que 
cuenta con algunas amarillas, tras las cuales anda la viu- 
da, es siempre teatro de mil episodios y escenas de mas 
ó menos interés. 
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Para referir las conquistas, truenos, citas, traiciones, 
celos y cataclismos amorosos que pasan cada noche en una 
sala de baile en est^s reuniones, seria preciso contar antes 
con la paciencia de nuestros lectores, y tener ademas mu- 
. cha gana de escribir: nosotros que hemos abusado ya bas- 
tante de aquella en este capítulo con la descripción de la 
casa do juego, y que estamos deseando acabarle, callare- 
mos absolutamente la parte de aventuras ocurridas entre 
los bailarines concurrentes á casa de Doña Policarpa que 
no tenga relacion.con la presente historia. 

Cuanto anteriormente dejamos apuntado , y aun bas- 
tante mas que callamos , observó Mr. Hapenley desde el 
momento en que puso los pies en dicha casa: el banquero, 
director d$ toda aquella farsa , habia encargado á la viu- 
da del contador que tratase al supuesto inglés con la ma- 
yor consideración. 

Entre las muchas personas que concurrian á casa de 
Doña Policarpa , iba la viuda de un brigadier muerto en 
los campos del honor (como ella decía), al principio de la 
última guerra en las Provincias Vascongadas , cuya se- 
ñora tenia una hija de 1 9 ó 20 años á lo mas , que era 
una de esas criaturas cuya belleza trastorna el juicio de 
cuantos la ven, aun contando con que le tengan muy se- 
guro y afianzado. Julia , que así se llamaba la hija del 
brigadier Bonafont, era morena , pálida, con pelo y ojos 
negros, medio velados por unas largas pestañas, cuya 
sombra se proyectaba sobre su mejilla. Su boca era pe- 
queña y su§ delgados labios dejaban ver cuando sonreía 
una dentadura, que por lo blanca parecía de nácar: su 
cintura era delgada y flexible; y su pequeñísimo pie pro- 
testaba á cada momento contra la estranjera moda de lle- 
var los vestidos arrastrando. Julia era una de las mas 
asiduas concurrentes á la sala de baile de Doña Policar- 
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pa, mientras la viuda del brigadier Bonafont formaba 
parte dé las asistentes á la de juego. 

Siendo la hija de Bonafont joven tan linda como no 
hemos podida esplicar bien , porque ya hemos dicho an- 
tes que.no somos pintores, y sobre todo hija de una seño- 
ra muy afecta á concurrir á tertulias donde hay bailes, 
casi nos parece escusado añadir que tenia adoradores á 
docenas por lo menos. Cada wals y cada polka la valia 
una declaración por lo poco, y seis ó siete apasionados de 
los que estaban en la sala y observaban su gracia -y ele- 
gancia; pero Julia solo pensaba entonces en las redowas 
y en los cuellos y manteletas, y por una vuelta de wals ó 
por una guirnalda de flores blancas hubiese dado la mi- 
tad y aun las tres cuartas par.tes.de sus amantes, y desde 
luego cuantas declaraciones amorosas la habian hecho: 
tal vez consistiera esto en que sobre poco mas ó menos 
todas las pretensiones de sus amantes parecian cortadas 
por un patrón, circunstancia que no dio poco que pensar 
á Julia, {)orque no comprendia como se habia adelantado 
tan poco en el arte de enamorar que casi todos los que so 
la declaraban lo hacian con la misma fórmula , y hasta 
con idénticas palabras. 

Sin embarga de lo dicho, pasado algún tiempo hubo 
un afortunado mortal que tuvo la suerte de conquistar el 
corazón de la hija del brigadier Bonafont, que hasta en- 
tonces se había mostrado inespugnable á línas cuantas do- 
cenas de declaraciones de palabra y por escrito en prosa, 
y aun en verso. 

Concurria á casa de Doña Poíicarpa un joven pintor 
de mas talento que fortuna, y de mas fortuna, aunque ne- 
gra y escasa que dinero, pero con una imaginación de 
artista y un corazón lleno de amores é ilusión. Sus espre- 
sivos ojos negros como el azabache revelaban en sus fas- 
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cinadoras miradas el senlimieDto y la inteligencia. Su aire 
elegante y marcial , pero sin afectación ni amaneramien- 
to, le daba todas las apariencias de un hombre educado 
entre las mas altas clases de la sociedad ; todo lo cual 
unido á un. delicado gusto para veslir y á unos modales 
un tanto aristocráticos, le hacian acreedor á las simpatías 
de cuantas personas le conocían. 

Enrique de Benamejí, pues tal era el nombre de 
nuestro héroe, perteneció 'á una familia de lo que suele 
llamarse, hablando á la moderna, clase media, y sus pa- 
dres después de darle una educación esmerada, le dedi- 
caron á la pintura poniéndole bajo la dirección y ense- 
ñanza de uno de nuestros mas famosos pintores de cá- 
mara. Después de conocer Enrique con alguna perfección 
el arte a que se habia dedicado, marchó al estranjero con 
ánimo de continuar sus esludios. Viajó por Francia, Bél- 
gica, Inglaterra y Alemania é Italia, fijando por último su 
residencia en Roma centro de las artes y el buen guslo 
por las grandes obras de todos los tiempos y de todos los 
autores que allí se encuentran. Circunstancias especiales y 
que no son de este lugar le hicieron abandonar la capital 
del orbe cristiano, para regresar á su patria, donde su ha- 
bilidad debia recojcr mayor cosecha de ajjlausos, que de 
dinero: presentado por un amigo suyo en casa de Doña 
Policarpa, conoció allí á Julia de quien se enamoró per- 
didamente. 

La hija del brigadier Bonafont oyó los amores de En- 
rique esplicados en un lenguaje de que no se hablan va- 
lido jamás ni los estudiantes, ni los escribientes y merito- 
rios, y menos aun los alféreces que. concurrían á casa de 
Doña Policarpa: un poco aficionada á la lectura de algunas 
novelas especialmente francesas, donde en cada taberna, 
ó á la vuelta de cada esquina llega á encontrarse un hó- 
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roa que disfrazado de simple artista suele siempre dejar 
por fuera de su disfraz alguu indicio que le dé á conocer 
como un príncipe perseguido, ó por lo menos como un 
hijo de algún rico capitalista que tiene entre otros capri- 
chos el de recorrer el mundo^ cantando ó tocando, de 
teatro en teatro, ó con cualquiera otra ocupación asi, se 
decidió á escucharle, y por último ^rino á parar en ena- 
morarse perdidamente de él. 

Bailando estaba Julia con el mayor entusiasmo una pol- 
ka, que la crónica calla si era íntima ó no, con su adora- 
do Enrique, que no se hubiera cambiado entonces ni por 
el mismo Rafael de Urbino, cuando Mr. Hapenley entró 
en la sala de baile. La polka cesó, y Julia radiante de 
hermosura y animada su fisonomía por el amor y la agi-* 
tacion, vino á sentarse apoyada en el brazo del apa- 
sionado Enrique, en una silla yacía que estaba junto á- 
Mr. Hapenley. Admirado quedó el rico banquero de la 
belleza de Julia, y olvidándose de su Doña- Aurelia, y de 
cuanto habia que olvidarse en aquel momento, la dijo sin 
poderse contener. 

—Este baile, está lleno de bellezas, pero V. señorila 
eclipsa á todas... 

— Gracias, caballero: contestó Julia bajando los ojos, la 
galantería tiene su diccionario particular que todos 
ustedes saben' espío tar muy bien. 

—No hay galantería en decir á V. que es hermosa 
(continuó Mr. Hapenley); creo que no habrá uno que á 
usted la vea que no convenga conmigo en que no solo en 
este baile, sino en Madrid será muy difícil hallar otra per- 
sona tan linda como Y... . 

Julia iba á contestar al fingido inglés cuando una ce- 
losa mirada de Enrique que se habia apercibido de las 
palabras de aquel hombre, nuevo en aquella reunión, la 
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contuvo: contentóse solo con bajar su graciosísima cabeza, 
como para indicar á Mr. Hapenley que le habia oido, y 
le agradecia su flor. 

-—Mr. Hapenley se levantó en seguida como herido de 
un rayo,, y se dirigió en busca de Doña Policarpa. Apenas 
la encontró que la dijo con el mayor interés: • 

— ¿Quién es aquella señorita que está sentada junto á 
la mesa?... 

— ¿La de ojos negros que habla ahora con aquel caba- 
llero moreno?.. 

—Sí: la misma... • 

— ^Es la hija de una señora viuda que está allá en la sa- 
la de juego... 

—Pero bien, ¿sabe V¿ cómo se llama; y dónde vive?.. 

— ^Su mamá, contestó Doña Policarpa un poco picada 
de la curiosidad, es viuda del brigadier Bonafont. Por 
cierto que la pobre siempre anda á tres menos cuartillo, 
porque como las viudedades; . . 

-r-Bien... Si... Bien... ¿ pero dónde vive? preguntócon 
interés Mr. Hapenley... 

— Allá.enla Travesía de las Beatas, número... 

— Gracias, señora, contestó el su puesto banquero, quien 
despidiéndose de Doña Policarpa abandonó esta tertulia 
con el corazón lleno de amor y la cabeza mas llena aun de 
proyectos que ahora nos vemos precisados á callar. 

Enrique se apercibió también de la conversación de 
Mr. Hapenley con Doña Policarpa, y después de saber por 
esta que aquel era un rico banquero, se enteró de las pre- 
guntas que le habia hecho : conocedor de las costumbres 
relajadas en Madrid, de algunos hombres de dinero, no 
dejó de chocarle que tan encopetado señor se ocupara 
en averiguar la vivienda de una viuda con una hija tan 
linda. • 



— ¿Quién es aqudla s^orita, qm está sentada junto á la 
iiesaT... 
— ^ de ojoB negroa que liaUa con aqud caballero moreno.. . 
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El baile terminó; y cada cual se marchó á su casa: Ju- 
lia acompañada de una porción de recuerdos de sus pol- 
kas y de las apasionadas palabras de Enrique; y este de 
una buena dosis de celos que después le dieron no poco 
que hacer, como se verá en el curso de esta verídica 
historia... 
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CAPITULO IX. 



La prendera Haría de RigotoieTea. 



Las escenas que acabamos de referir en el capítulo 
anterior ocurridas en la casa de juego ó sea en la ter- 
tulia de Doña Policarpa , pasaron algunos dias antes de 
aquel en que el conde de Vistanegra fué á pedir los veinte 
mil duros, según recordará el lector, á Mr. Hapenley y le 
entregó la hoja de la cartera donde habia escritas con lá- 
piz unas cuantas palabras cuyo sentido ninguno de los dos 
podia comprender bien. 

Perdidamente enamorado Mr. Hapenley de la hija del 
brigadier Bonafont, cuando se retiró del baile atormentaba 
su imaginación en busca de algún medio para hacerse 
amigo de la viuda del brigadier, con el fin de dedicar sus 
obsequios á su encantadora hija. En el calor de su pasión 
se olvidaba que estaba casado, y deleseándoloquepodrian 
producir sus relaciones, si llegaba á ser correspondido 
de Julia, lo cual seria muy difícil sino imposible tratándo- 
se de una muchacha honrada que solo podria oir el amor 
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de unhombre libre como ella^ que aspirase á ser su esposo. 

Ademas lenia un rival en Enrique que, joven apasiona- 
do y dueño ya del corazón do la hija del brigadier Bona* 
font, seria muy difícil arrancarle tan rica joya. 

A pesar de todo lo dicho^Mr. Hapenley no desmayaba 
en sus proyectos^ ni podia renunciar á una pasión que con 
tanta vehemencia se habia apoderado de él. 

Desde que D. Buenaventura se hizo gefe de los ju- 
gadoras de Madrid , se babia acostumbrado á oirles ta- 
les historias de su vida desmoralizada y licenciosa, que 
hasta llegó á creer que el hombre que bien ó mal adqui- 
rida posee una gran fortuna debe considerar el mundo 
como una detestable orgía donde se entregue á todo 
género de vicios y prostitución , de manera que no le 
ocupaba entonces otra idea que la de hacerse amar do 
aquella mujer que tanto le habiSi gustado, cualesquiera 
que fuesen los resultados ulteriores de su desordenada 
pasión. 

Exaltada su imaginación por una serie de ideas á cual 
mas absurdas todas; pero que se encaminaban á un fin, 
quiso consultar con su viejo confidente la manera de lle- 
var á cabo un plan que pudiese hacerlo dueño de la per- 
sona que entonces mas amaba. Tocó la campanilla, y en 
seguida se presentó Simón, cuyas facciones eran inaltera- 
bles á todo género de impresiones. 

— Qué me manda V. señor, dijo Simón, haciendo una 
profunda corlesia á Mr. Hapenley. 

—Voy á confiarte un negocio que solo á tí podria yo 
hablar de él. Hace algunos años que me conoces , y eres 
mi confidente en todos mis asuntos entre los cuales hay al- 
gunos tan arriesgados que no sé cómo por último saldre- 
mos de ellos. De todas maneras (continuó D. Buenaventura, 
encendiendo un rico habano, y dando otro á Simón, que 
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juró no haberle fumado tan bueno desde que siendo sar- 
gento, dejó sus relaciones con una estanquera de la calle 
de Hortaleza),poco me importa cuanto me pueda suceder. 
Muy difícil seria que no salvásemos del naufragio lo bas- 
tante para vivir como D. Buenaventura Ramales, ya qiie 
no como Mr. Hapenley, 

Pero vamos al caso, Simón, ^stoy perdidamente ena- 
morado de una chica preciosísima... 

— ¡ Señor 1. repu§Q el viejo asombrado. . . • 

— Sé lo que me vas á decir... Me vas á hablar de mi 
esposa... Es verdad... Te prohibo^ Simón, que me digas ni 
una sola palabra de Doña Aurelia... Comprendo mi situa- 
ción... Pero amo mucho á esa mujer... Soy un rico ban- 
quero y puedo dedicar algunas docenas de onzas á des- 
himbrarla con un lujo seductor que embargue sus sen- 
tidos... 

—Pero, señor, puede un dia descubrirse que V. es ca- 
sado, y... 

— ^Y bien; me juzgarán como á otros muchos que yo 
conozco^ y tú tambiem desde que te elevé al rango de mi . 
secretario, los cuales emplean parte de sus capitales ^n 
conquistas amorosas... Quiere decir que desde hoy aña- 
diré en mi presupuesto una partida mas destinada á sos- 
tener con lujo y boato á la mujer que se ha hecho dueña 
de mi corazón. 

— ^Ya; pero encuentro (repuso Simoñ), que si el ama 
lo sabe se dará por ofendida , y será capaz por vengarse 
dé V. y castigará... En fin una mujer celosa es el peor 
enemigo que puede tener un hombre... 

— ^No importa... Aurelia jamás lo sabrá: y si algún dia lo 
sospechara no me faltaría un medio de desvanecer sus 
sospechas. La diria, por ejemplo, que mis amores con esa 
mujer eran fingidos; pero quQ en mi posición necesitaba 
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que se supiese que mantenia una dama con el lujo y es- 
plendor correspondiente á .mi clase. Para justificar esta 
necesidad la citarla una porción de amigos mios, hombres 
importantes y de consideración social ^^ que á pesar de es- 
tar casados emplean una parte de sus rentas en obsequiar 
á una bailarina, auna cómica ó á una cantatriz; lo cual 
se dice públicamante en todas partes, sabiéndolo hasta 
sus mismas esposas^ que tal vez por no oponerse á la cor- 
riente de una moda admitida ya, tienen la prudencia de 
mostrarse risueñas al público, aunque en el fondo de su& 
gabinetes rieguen con lágrimas las mismas alfombras que 
son testigos de sus infinitos goces... 

—Pero eso es una infamia» señor (replicó el viejo ex- 
sargento al escuchar las palabras de su amo). La señora 
se moriria de pena, si supiera que Y. hacia á otra el 
amor... 

— No, no lo sabrá Simón... Te lo juro ; pero no puedo 
sofocar la pasión que ha encendido en mí la mirada can- 
dorosa de una mujer, que si tú la dieras., i Ah ! i Si tú la 
vieras, Simón, á pesar de tu edad y tus achaques, senti- 
rlas palpitar en tu pecho el corazón como si tuvieses vein- 
te años!... ¡Es tan bellal... 

Pero renunciemos á su pintura. liO que me interesa 
ahora, y para lo que le he llamado, es para que tú, que 
eres quien me sacas de todos mis apuros y compromisos, 
pongas en prensa tu fecundo ingenio, para discurrir el me- 
dio de que yo pueda ver á esa mujer, hablarla, y decirla 
cuanto la amo... En fin, Simón, esta es una de las ocasio- 
nes en que me pedias prestar un gran servicio, servicio 
que no olvidaré nunca, y que te recompensaré con la ma- 
yor esplendidez. . . 

— Pero, señor ^ ( repuso Simón después de meditar un 
momento). ¿V. sabe quién es, cómo se llama, dónde vi- 



i 10 LOS CABALLEROS DE INDUSTRIA. 

ve, cuál esla posición de so familia, y alguna otra circuns- 
tancia que pudiera servirnos -de guía en este laberinto?.. 

— ^Sí, Simón. .• La he visto en un baile en una de las 
casas de juego que dependen de nuestra sociedad. Se lla- 
ma Julia; su mamá es viuda del brigadier Bonafont; vive 
en la travesía de las Beatas; y me figuro que la hace el 
amor un joven que va á esa casa de juego, y con quien la 
vi bailar allí siempi-e... 

Un momento de silencio siguió á la revelación de 
Mr. Hapenley, durante el cual el viejo Simón parecía es- 
tar ocupado en la combinación de algún plan que pudiera 
realizar el deseo de su señor... 

Mr. Hapenley miraba á su secretario con la misma cu- 
riosidad é interés que el enfermo al médico, después de 
haberle hecho una relación de todos sus padecimientos, 
porque quiere adivinar por sus gestos y movimientos el 
diagnóstico que va á forjar de su dolencia. Al fin y al ca- 
bo Simón se dio una palmada en la frente, se rascó la ore- 
ja derecha, sacó elpañuelo, se limpió sus enormes nari- 
ces, tosió, escupió, y dijo: 

— Me parece, señor, que hemos de averiguar algo acer- 
ca de esa beldad que... 

D. Buenaventura no pudo dominar su alegría al oir 
á Simón, y sin poderse contener dejó su blanda butaca 
y levantándose estrechó la mano del zapatero entre las su- 
yas con tal estusiasmo, que el pobre viejo creyó que ya 
que de la guerra había salido sano y salvo, entonces iba 
á quedar manco. 

— Gracias, Simón... Tú eres siempre mi salvador... 

—Poquito á poco, señor, que yo no he dicho que ha- 
yamos hecho aun nada de provecho, sino que tal vez se 
podrá hacer... 

— EspHcate... 
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— Eso de viuda es uoa gran circunslancia en esta oca- 
sioD... 

~¿Y bien qué?... 

— Yo le diré á y. señor... Las clases pasivas se encuen- 
tran hoy en tan mal estado, que ya sabe Y. que tienen ne- 
cesidad de empeñar sus pagas para ir saliendo adelante. 
A mi me parece que por medio de la señora María que es, 
dicho sea en honor suyo, la prendera mas sagaz de cuaa- 
tas hay y ha habido en Madrid, podríamos averiguar el 
paradero de esa viuda, y así con maña... Ya sabe Y. que 
la señora María está á Y. muy agradecida, porque la da 
todo 'el dinero que necesita para sus préstamos. Con su 
cuenta y razón lo lleva por supuesto, pero eso oo quita 
para que esté reconocida al favor que Y. la hace^ 

—Eres el hombre de mas talento qué ha podido prodo- 
cir laclase de los patrocinados por San Crispin, dijo Don 
Buenaventura, volviendo á estrechar la mano del zapate* 
ro Simón. De lo que menos me habia yo acordado era de 
semejante prendera: convengo que nos puede ser muy útil 
en estas circunstancias... Hazla llamar al momento. •• 
. —Probablemente me estará esperando. Me dijo ayer 
que tenia que venir hoy por una buena cantidad para el 
«empeño de una rica diadema de cierta señora marquesa, 
que la llevarla hoy, cuya alhaja vendrá después á nues- 
tro poder, por lo que pueda tronar... Yoy á ver si ha lle- 
gado la señora María, y si no diré que en cuanto venga la 
hagan entrar á la presencia de Y. 

— Quedóse Mr. Hapenley solo en su gabinete asombra- 
do de la sagacidad de su viejo secretario, sin quien no po- 
dría llevar á cabo mas de cuatro negocios importantes. 
Los recuerdos de Julia le hablan trastornado enteramente 
la razou; y dominado por la idea de conseguir su amor á 
toda costa no pensaba omitir sacrificio de ningún género 
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para el logro de sus deseos. Simón con su natural despe- 
jo le ayudaría en tan difícil empresa y por medio de la 
prendera podría de seguro eoconlrar espedito el camino 
de entenderse con la madre, á quien se.proponia deslum- 
hrar á fuerza de bro^ y si era necesario con proposiciones 
que la pintasen uta escelente porvenir. 

Guando Simón salió, uno de los lacayos que estaban en 
las habitaciones inmediatas, le dijo : 

— Ahí esta esperando á Y. esa bruja vizcaína que es- 
tuvo ayer aquí. Se ha empeñado en no marcharse por 
mas que la hemos dicho que estaba Y. ocupado con el 
señor. 

— Dila que entre (contestó Simón con aire de autoridad), 
y no vengáis ninguno hasta que yo os llame... lo enten- 
déis. 

— B¡en, señor... contestó el lacayo, saliendo en segui- 
da gruñendo y murmurando con sus compañeros de las vi- 
sitas que la vizcaína hacia al mayordomo de su señor. 

—Buenos días, señor D. Simón (dijo al entrar la pren- 
dera, que traía un gran lío en el delantal). Hace una por- 
ción de tiempo que esperaba á Y. pero uno de esos bár- 
baros ganapanes que están en la antesala se empeñó en 
que no había de entrar á Y. recado... % 

—Hizo bien, repuso secamente Simón. Así se lo tenia 
yo encargado, y él no tiene que hacer aquí mas que cum- 
plir exactamente mis órdenes, sino quiere ir con la mú- 
sica á otra parte... 

— ^¿Y qué tenemos de aquel dinero? (dijo la señora 
María). 

r— Está corriente... (repuso Simón, dándose importan- 
cia), ¿pero la alhaja vendrá aquí por supuesto?... 

— Al momento (contestó la prendera). La señora mar- 
quesa no tiene necesidad de saberlo. Yola daré la cantidad 
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que hemos convenido*, luego que la diadema sea recono- 
cida por un diamantista de mi confianza. 

— ^Pues entonces no hay mas que hablar: ahora quiere 
el señor ver á V. para encargarla de un asunto en que 
está interesado. Yo le he dicho que podia valerse 
usted, y que no saldrian fallidas sus esperanzas. El ne- 
gocio puede producir algunas cuantas onzas , por consi- 
guiente nada tengo que decir á Y. en cuanto á su desem- 
peño... 

— ^Ya sabe V., D. Simón quienes María Rigotolevea, y 
como se porta en todos los asuntos que están á su cargo; 
ademas se trata del señor, y aunque sea necesario rodar, 
María rodará para conseguir sus deseos. 

—Pues vamos adentro que nos está esperando. 
Simón y María se dirigieron al gabinete de Mr. Ha- 
penley después de haber dejado la prendera encima de 
una silla el envoltorio que llevaba en el delantal: Simón 
que como ya tenemos dicho era un escelente cómico , le 
dijo á su señor: 

— ^Si los negocios de que tiene V. que hablar con Ma- 
ría no puedo yo cirios, me retiraré... 

—Quédate, Simón, que quien tiene á su cargo el mane- 
jo de mis cuantiosos intereses debe poseer mi entera con- 
fianza, aun tratándose de asuntos que nada tienen de par- 
ticular, y de que tu edad te liberta. 

D. Buenaventura se arrellanó en su sillón é hizo seña 
á Simón y á la prendera para que se sentaran también: 
ambos estuvieron un poco indecisos sobi^e lo que hablan 
de hacer, pareciéndola á la última hasta un desacato sen- 
tarse delante de tan encopetado señor; pero una nueva 
instancia de este la hizo ocupar una silla enfrente á la que 
estaba Simón, quedando ambos delante del bufete de 
Mr. Hapenley, detrás del cual tenia este su poltrona. 

TOMO I. i 5 
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María Rigotolevea era según lo manifiesta bien su 
apellido, una vizcaína nacida en San Sebastian «donde vi- 
vió hasta la edad de 1 8 años que se casó con un sargen- 
to de la Guardia Real de infantería. Pocos años después 
de su casamiento el sargento murió, y ella acostumbrada 
ya á la vida errante y nómade de los militares, siguió al 
batallón á que perteneció su marido en clase de cantinera. 
Esta ocupación en que pasó algunos años la proporcionó 
bastantes ganancias, y no poca esperiencia, en el arte 
de engañar al prójimo, y á la disolución de esa guardia 
que tantos laureles habia conquistado para nuestra nación 
defendiendo la libertad, renunció á su antiguo comercio y 
pensó en dedicarse con el capital q^e la habia quedado 
á alguna industria ó especulación que la proporcionara lo 
bastante para vivir independiente. Después de pensar 
mucho sobre el género de vida que debia adoptar, nada 
la pareció tan adecuado' á su carácter y situación como 
convertirse en una de esas prenderas ambulantes, que se 
encargan de vender por las casas cuanto las dan, ya sean 
alhajas, ó ya ropas. Al mismo tiempo suelen ejercer esta 
clase de mujeres cierta industria que no paga subsidio sin 
duda porque al Sr. Mon se le olvidó incluirla en el sistema 
tributario que tan equitativamente esplota nuestros bol- 
sillos; pero que es muy productiva por el poco capital que 
para plantearla se necesita, y por las grandes utilidades 
que deja. Ya habrán conocido nuestros lectores que ha- 
blamos de los encargos y comisiones amorosas, ó sea de 
llevar y traer cartas, recados y citas de aquellos aman- 
tes que están rigurosamente incomunicados con las se- 
ñoras de sus pensamientos, ya por las estravagancias y 
caprichos de ün adusto y mal humorado papá, ó ya por 
la tiranía de un terrible y celoso Ótelo. Otro género 
de ocupación suelen ejercer algunas de las susodichas 
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mujeres, á quienes si Quevedo viviera, llamaría con bas- 
Unte propiedad zurcidoras de voluntades, que aun es 
mas productiva que la anterior porque sus desalmado^ 
cÓDPLplices no se contentan con apoderarse de corazones, 
y menos con espUcar ardientes y novelescas pasiones 
amorosas, sino que aventajados discípulos de Caco toman 
sus manos cuanto ven sus ojos, si es que no hacen mas 
odioso su delito con algún horroroso alentado contrallas 
víctimas de su latrocinio. De manera que no es difícil (di- 
cho sea esto con permiso de la respetable clase de pren- 
deras), que algunas de estas mujeres que se ocupan en el 
iráfíco de María Rigotolevea vayan á una casa con el pse- 
testo de vender un aderezo ó una pieza de holanda , y 
lleven como objeto especial entregar una carta de cita á 
la sem)ra, ó algún retrato á la señorita, ó lo que es peor 
aun, enterarse de las entradas, salidas y distribución de 
las habitaciones, la segundad de las puertas, y otros por- 
menores y detalles de interés para esos aflcionados á lo 
ageno contra la voluntad de su dueño. 

María era alta, seca, morena, de mirada espresiva: 
sus ojos y cara ovalados: su nariz de esas que los en- 
cargados de la venta de pasaportes llaman aguileñas^ da- 
ba cierto parecido á su fisonomía á la de un ave de ra- 
piña. Tendría de 45 á 50 años de edad; pero su escesiva 
afición á los licores espirituosos y el continuo uso que de 
ellos hacia, la presentaban como con diez ó doce años 
mas do los que tenia. A pesar de que llevaba bastante 
tiempo viviendo en Madrid, no habia perdido aun el 
acento de su pais , y por las raras locuciones y concor- 
dancias que hacia al hablar, daba á conocer bien pronto 
el suelo donde nació. 

Mr. Hapenley estaba discurriendo un modo de entrar 
en proposiciones con la prendera acerca de un asunto 
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que tanto le interesaba, cuando Simón que comprendió 
la situación de su señor al ver que ya hacia un rato que 
los tres estaban en el gabinete, y Mr. Hapenley nada de- 
cía, creyó que debía tomar la iniciativa en una cuestión 
que él no tenia por tan importante como su señor. Así, 
después de arrellanarse bien en su silla y colocar una 
pierna sobre la otra, sacó su enorme caja de plata bien 
provista de rico rapé, y ofreciéndosela á la prendera, 
dijo : 

— ^Vamos, María , que esto es de lo mas superior que 
aquí se gasta. Ni aun los provinciales y generales lo to- 
mftrian.mejor en aquellos tiempos, que tan buenas re- 
mesas de rapé venían para las comunidades. 

— ^Ya se ve que es escelente, señor D. Simón (contestó 
la prendera , después do haber agarrado un buen pe- 
llizco de lo que contenia la caja); no lo gasta tan bueno 
ni la misma duquesa del Cortijo, y eso que S. E. es muy 
aficionada. 

— ¿Con que según eso (dijo Mr. Hapenley), V. conoce 
á la señora duquesa ? 

— Si señor. No se admire V. de esto, porque las de 
mi clase tenemos entrada en todas partes. Ahora mismo 
vengo de casa de ia marquesa de las Termopilas de un 
negocio que bien sabe D. Simón : aunque la señora se 
estaba vistiendo, me hizo entrar al momento á su gabi- 
nete. Es una señora muy llana , y aun cuando en la calle 
ni me mira siquiera, en su casa me trata con la mayor 
afabilidad. Nosotras lo mismo se nos encuentra en los pa- 
lacios que en las buhardillas. 

— Eso conviene mucho á mis planes, dijo Mr. Hapen- 
l^y» y por 'o mismo quiero valerme de V. para un ne- 
gocio en que estoy interesado. 

— ¿Conece V. á la viuda del brigadier Bonafont? .. 
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—No recuerdo (contestó la prendera, después de ha- 
ber estado pensando un ralo). Ese apellido no me es del 
todo desconocido... ¿Sabe V. dónde vive?... 

— Si no estoy malinformado, en la Travesía délas Bea- 
tas, número... Allá hacia la calle Ancha de San Ber- 
nardo... 

— Sí... sí. Ya caigo (dijola prendera) : es una señora 
alta , gruesa , blanca, que no habrá tenido malos quince 
años... 

— Pues... 

—Que habla mucho... 

— En efecto. 

— ^Y sobre todo que es muy aGcionada á tirar de la 
oreja á Jorge... 

— La misma... pero... 

— Sí... que tiene una hija de 18 á 20 años , ,muy bo- 
nita, y... 

— Esa... esa es... (dijo Mr. Hapenley sin poderse con*- 
tener): ¿la conoce V?... 

—Muy poco... (repuso la prendera). 

—Pero no la seria á V. fácil... (dijo Simón). 

—Ya... vamos... (contestó la prendera con socarrone- 
ría). Y. se interesa por la viuda, ¿no es verdad?.. 

—Sí, en efecto (replicó Simón antes que su amo habla- 
ra). El señor ha sabido que la suerte de esa señora es 
bastante desgraciada y está dispuesto á hacer algo por 
ella. 

— Nunca mejor ocasión (dijo la prendera, mirando de 
hito en hito á Mr. Hapenley), que la presente. El gobierno 
paga tarde , mal ó nunca á las clases pasivas, y una viu* 
da que la gusta gastar y es madre de una hija tan 
linda... 

— ^Vamos, vamos, María (dijo Simón sonriendo) no sea 
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usted tan maliciosa , y todo lo quiera echar por siniestros 
fines... 

— Ahorremos palabras (dijo ya impaciente Mr. Hapen- 
ley, conociendo que la prendera habia comprendido el fin 
con que habia sido allí llamada). Es cierto que estoy per- 
didamente enamorado de esa señorita, hija de la viuda 
del brigadier Bonafont. Deseo hablarla para esplicarla 
mi pasión; pero quiero antes... 

— Le comprendo á V. señor (dijo la prendera inter- 
rumpiendo á Mr. Hapenley). Estoy muy acostumbrada á 
esta clase de negocios, y sé todos los pasos que hay que 
dar para salir airosos en ellos. 

Hace menos de un mes que esa señora viuda estuvo 
en mi casa á pedirme dinero á cualquier interés que fue- 
se, sobre sus pagas; pero yo no se lo di, porque como el 
erario público siempre está tan apurado, se tarda mucho 
en cobrar cualquiera cantidad que se preste. La pobre se- 
ñora estaba debiendo al casero tres meses y solo la habia 
dado de término uno para que le pagase , amenazándola 
con que la pondria en la calle y la venderla hasta los 
vestidos de su hija para reintegrarse... Tal vez hoy con- 
tinúe en la misma situación, y su gratitud seria muy 
grande hacia quien la librara de semejante conflicto... 

— Pues bien (dijo Mr. Hapenley con entusiasmo), va- 
ya V. inmediatamente á su casa, y déla cuanta dinero 
necesite... Pero no... no... He pensado que será mejor 
que ella venga aquí á tomarlo... Sí... mejor es... Puede 
usted decirla que conoce un sugeto que la prestará á un 
módico interés cualquier cantidad... Pero cuidado con 
que sospeche que amo á su hija... 

—•Descuide V. señor, que la viuda de Bonafont ven- 
drá aquí; manejaré yo de tal modo este asunto, que no 
será el últimfo qu^ V. me encargue... 
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—Ya ve V. señor (dijo Simón con aire de satisfac- 
ción), como María es mujer de provecho y que conoce 
bien el terreno que pisa. 

— ^EI mundo es una cadena (contestó María disponíén- 
dose para marchar)^ en que tenemos que servirnos unds 
á otros... 

—Yo la ofrezco á V. en nombre de mi amo y señor, 
que no perderá V. su trabajo... 

—Cuente V. con mi protección (dijo Mr. Hapenley con 
tono ministerial), siempre que la necesite... 

— ^La prendera se marchó : Simón salió á despedirla 
con el fin de repetirla lo interesado que su señor se en- 
contraba por la familia de Bonafont^ y Mr. Hapenley se 
quedó en su gabinete entregado á las mas dulces y ala- 
güeñas esperanzas respecto al amor de la lindísima Ju- 
lia... 



CAPITULO X. 



La Yíoda de Bonafont y la marquesa de las Term6pílaS( 



Al salir la prendera de la habitación de Mr. Hapen- 
ley, acompañada de Simón que no se descuidaba en en-- 
carecería cuanto agradecerla su señor el servicio que le 
podia prestar, buscando un medio para que la viuda del 
brigadier Bonafont tuviese que estarlo reconocida, la 
prendera no quiso dejar aquella casa sin que Simón la 
asegurase de nuevo que podia contar con la crecida can- 
tidad que le habia pedido para la marquesa de las Ter- 
mópilas, cuya señora entregaría como garantía para el 
pago de tal dinero una preciosísima diadema de brillan- 
tes que valia cuatro veces mas de la suma prestada: 
esta alhaja quedaria en poder de Mr. Hapenley hasta 
tanto que la marquesa devolviera el dinero con mas los 
réditos convenidos ; así que ya en la antesala María le 
dijo á Simón : 
— ¿ Con qué ahora mismo podré ir á casa d^ la señora 
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marquesa á decirla que puede lomar mañana los diez mil 
duros que V. sabe?... 

-^Corao V. guste,.. Ya he dicho á V. antes que el di- 
nero está corriente , y no hay mas que hablar. Pero es 
preciso que no se olvide V. de la Travesía de las Beatas. 
— ^Ya está acá (contestó María, dándose una palmada 
en la frente), meditado el plan de batalla , y desde casa 
de la señora mai^quesa , me dirijo allá. Poco he de poder 
si mañana mismo no están aquí la madre y la hija. 

Despidiéronse la prendera y el mayordomo muy sa- 
tisfechos cada cual de la buena marcha de snS negocios, 
y la primera se encaminó á casa de la marquesa de las 
Termopilas donde la dejaremos, aunque por poco tiempo, 
para que el lector nos acompañe si gusta á una visita que 
nos vemos precisados á hacer á la viuda del brigadier 
Bonafont... 

En la Travesía de las Beatas^ callejón sucio y estravia- 
do del centro de Madrid, núm... y en una casa de la mas 
modesta apariencia, habitaban un cuarto tercero inXerior 
la viuda del brigadier Bonafont y Julia su lindísima hija. 

A ambas las ha visto el lector ya en la tertulia de Doña 
Policarpa, y esto nos dispensa que hagamos sus retratos, 
aunque no el de su apartada y estrecha vivienda. 

Uno de los enemigos que en Madrid tiene el pobre, 
que no son pocos, es la casa, así que las personas que 
por su desgracia vienen á empeorar de posición mientras 
mas en baja caminan sus negocios, mas en alza va su exis- 
tencia ; esto es que contra menos dinero cuentan, mas al- 
ta suele ser su morada. De manera que pocas son las fa- 
miUas de empleados de mas ó menos sueldo que no em- 
piecen por cuartos principales , y acaben por estrechos 
chiribitiles á que por acá se da el nombre de buhardillas; 

Doña Gertrudis Ponce y Tellez de Selvaflorida de 

TOMO I. 16 
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BonafoDt babitaba uq cuarto tercero interior, que muy 
bien pudiera pasar por buhardilla (con permiso del casero) 
y no de las mejores, sino fuera porque este nombre sería 
un inconveniente para que pudiesen vivir en él personas 
de la categoría de nuestra Doña Gertrudis cuya vanidad, 
no obstante su estado de fortuna rayaba un poco mas alto 
aun que su habitación, que contaba sus ochenta y cuatro 
escalones, mas bien mas que menos. Componíase esta mo- 
desta vivienda de una sala que basta ria para alfombrarla 
un número del periódico el TimeSj un gabinete que guar- 
dando las reglas del arte arquitectónico seria como una 
mitad de la sala; una alcoba en que apenas cabía el lecho 
nupcial de Dona Gertrudis, ocupado ahora el puesto del bri- 
gadier por su hija Julia: una cocina donde jamás cupieron 
á la vez la criada, el aguador y su cuba, y finalmente un 
pequeño cuarto sin luz y sin moscas destinado á dormito- 
rio de la sirvienta. Una persona mas en la familia, y hu- 
biera tenido que buscar otra habitación : según la nueva 
manera de construir casas en Madrid, creemos que muy 
pronto podrán venderse en la plazuela de Santa Ana á 
manera de jaulas para canarios y codornices. 

Los muebles de la sala estaban reducidos á un peque- 
ño sofá y seis sillas de madera pintada de amarillo y ne- 
gro imitando á la caña, con los asientos de espadaña, una 
mesa chapada de nogal, con dos floreros encima, obra de 
Julia; un espejo del tamaño de un pliego de papel, con 
su marco dorado, cuatro estampas pésimamentalito^grafia- 
das, y aun mas pésimamente iluminadas, déla historia 
de Guillermo Tell, y un retrato en miniatura del Sr. Bo- 
nafont cuando era alférez de la guardia, época en que 
comenzó sus amores con Doña Gertrudis. Los muebles del 
gabinete eran con corta diferencia como los de la sala, y 
hasta el empapelado de las tapias era enteramente igual. 
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puesto que lodo ello habia costado á dos rs. la pieza, y 
en esta clase hay muy poca variación en los dibujos y 
colores. Cien reales al mes costaba á Doña Gertrudis tan 
reducida. vivienda, y apenas pasaban un par de meses 
sin satisfacer dicha cantidad cuando el casero, pesadilla 
continua de todos los gefes de familia, la ofrecia, y muy 
de corazón según se cree , ponerla en la calle con mas su 
diminuto ajuar después de vender la parte necesaria de 
él para satisfacer el abono de la deuda, item las costas 
ocasionadas en el juicio, que ascenderían probablemente 
al valor de dos ó tres mensualidades por lo menos. 

En un veinte y nueve ó treinta de mes, dia fatal para 
todas las personas que dependen de! erario público, ha- 
llábase Doña Gertrudis pensativa y cabizbaja sentada en el 
sofá de la sala. La criada la habia dicho que tanto el car- 
bonero como el tendero de la calle Ancha de San Bernar- 
do la hablan asegurado que aquel era el último dia que la 
fiaban lo que de sus tiendas diariamente sacaba, y hasta 
el sufrido y paciente aguador les queria sitiar por sed„ ne- 
gándose á traer otra cuba de agua mas. La situación era un 
poco y aun mas que un poco, apremiante. Doña Gertrudis 
tuvo tal desgracia la noche anterior en casa de Doña Poli- 
carpa, que después de ganaren vaca por supuesto, nueve 
napoleones apuntando peseta á peseta le dio á su compañe- 
ro la maldita ocurrencia de querer echarla de persona apun- 
tando un mamarán de tres napoleones á cada carta: el dia- 
blo que parece se complace en perseguir á los menestero- 
sos , y pobres, y debe de estar siempre de parle de los 
banqueros hizo que saliera la contraria, y en un decir Je- 
sús los nueve napoleones cambiaron de domicilio, ó lo que 
es lo mismo, de éntrelas manos de la viuda y el cesante, se 
fueron á las del banquero , con mas una porción de espe- 
ranzas y proyectos á que estaban afectos los veinte y cua- 
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tro uapoleones que les correspondian^ si hubieran salido 
las tres cartas apuntadas. 

No hay época mejor para formar cálculos y planes, 
que cuando no se tiene un maravedí en el bolsillo : así 
como los tísicos en el último período de su enfermedad, 
y cuando menos vida tienen, mas piensan y disponen 
viajes, prefiriendo los largos á los cortos , de la misma 
manera cuanto mas apurados se encuentran algunos de 
dinero, mas nace en ellos la esperanza de mejorar de si- 
tuación. Doña Gertrudis, que habia tenido motivos para 
hacer la anterior observación muchas veces que se habia 
hallado en situaciones análogas á la de hoy, y de las 
cuales habia venido á salir por uno de esos actos de la 
Providencia tan inesplicables para los mortales, cruzada 
de brazos y caida su cabeza sobre el pecho , aguardaba 
resignada, no al milagroso cuervo que nos dicen los sa- 
grados libros, sino á alguno otro, ya fuese cuervo ó cer- 
nícalo, que de esto no se la daría un ardite , que la tra- 
jera en vez del consabido pan, un napoleón;» ó siquiera 
un par de pesetas. 

En el gabinete estaba Julia quien , peinada y vestida 
desde muy temprano , ocupaba sus lindas y alabastrinas 
manos en la costura de guantes, cuya labor la producía, 
trabajando mucho , lo bastante para poderse vestir con 
alguna decencia, y pagar la suscricion de una de esas pu- 
blicaciones de novelas, que se dan á real el tomo. 

Doña Gertrudis se levantó, y dirigiéndose al gabinete, 
adonde se encontró apenas hubo andado dos pasos , se 
sentó sin hablar una sola palabra , al lado de su cando- 
rosa hija , que llevaba ya cinco horas cosiendo, sin inter- 
rupción. 

Julia , que comprendió al momento que algún grave 
pesar, mayor que cuantos las rodeaban hacia mucho tiem- 
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po, debía aquejar á su mamá, suspendió su labor, y mi- 
rándola con la mayor ternura , la dijo : 

— ¿Está V. mala, mamá; ó alguna nueva desgracia nos 
asedia que acabará hasta con nuestra salud , único bien 
que poseemos en la tierra?... 

—No, hija mia (contestó Dona Gertrudis suspirando). 
Gracias á Dios no siento ninguna novedad; pero ya has 
oido lo que me ha dicho la criada. 

— Bien, cómo ha de ser... (dijo Julia con conformidad). 
Aun es temprano ; yo acabaré mi labor y la llevaré al 
anochecer: yendo con el velo echado, es muy difícil que 
me conozcan. Con el producto podremos pasar mañana 
y pasado , y tal vez al otro dia abran el pago de las cla- 
ses pasivas , y entonces... 

— Sí... entonces vendrá el casero (contestó Doña Ger- 
trudis), y tendremos que abonarle los meses que le de- 
bemos, ó nos echará á la c^lle. 

— Como nadie quiere prestar sobre atrasos: (repuso Ju- 
lia), es una iniquidad « porque aun cuando se dieran dos 
pagas por una, al fin y al cabo saldríamos ahora de este 
apuro... 

— Ayer (dijo Doña Gertrudis ), estuve en casa de ese 
caribe Mr. de Cavechani, judío italiano que tiene cerrado 
cada bolsillo con siete candados. Por mas que hice no le 
pude sacar un solo maravedí sobre mis pagas atrasadas. 
Se empeña en decir que la situación del gobierno es muy 
mala, y que los apuros del erario son tales que el dia me- 
nos pensado puede haber un corte de cuentas y dejar á to- 
dos los acreedores con una cuarta de narices. 

— No va en eso (contestó Julia ) muy descaminado; pe- 
ro nosotras le pagaríamos antes que llegara un caso tan 
estremo. Ademas que no habíamos de perder todo nues- 
tro crédito de una vez. 
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— ^No te canses Julia (dijo Doqa Gertrudis con despecho), 
desde que muchas señoronas del mas alto coturno se han 
visto precisadas á empeñar sus alhajas, y aun sus ropas, 
estos picaros no quieren dar una sola peseta sino sobre 
buenas prendas. Así me lo ha dicho él terminantemente, 
y es sin duda porque el tunante me estaba viendo el reloj 
y la cadena, que ya conoceria que era de oro. ¿Pero' có- 
mo empeño yo mi saboneta? Sin embargo en último apuro 
diria que la tenia á componer, y la llevaré al Monte : ya 
sabe el camino... 

— No, mamá: en caso mejor seria llevar algún vestido 
mio> especialmente de los de verano que ahora no me ha- 
cen falta. Pero es ya muy cerca de la una: voy á recojer 
esta labor por si viene Enrique, y me pondré á bordar... 

— Sí, Julia, que ya sabes cuanto importa según te he 
dicho mas de una vez salvar apariencias en una época 
como la presente. Tal vez si Enrique conociera á fondo 
muestra situación, no nos visitara. •• 

— Me parece V. injusta con él, mamá... 

— Es muy bueno; pero en este siglo de tanto amor 
al oro^ todo él mundo huye de la pobreza. 

Cortaremos aquí la conversación de la esposa é hija 
del brigadier Bonafont, para trasladarnos á casa de la mar- 
quesa de las Termopilas á donde encontraremos á la 
prendera María, pues en seguida tendremos necesidad 
de volvernos á la Travesía de las Beatas. 

En una casa de la calle de Atocha vivia la marquesa 
de las Termopilas^ viuda del conde de la Picota, cuyo tí- 
tulo habia pasado á su hijo único que se hallaba á la 
sazón viajando por Europa^ mientras la marquesa consu- 
mía ó, hablando con mas propiedad, despilfarraba en Ma- 
drid sus cuantiosas rentas. La marquesa era una de esas 
viudas que aun quieren pasar por verdes á pesar de ha- 
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ber cumplido sus cuarenta y cuatro años, y para llenar 
tan imprudente deseo , se ven en la necesidad de exigir 
del arte lo que el tiempo les ha arrebatado. Su cutis tiene 
que estirarse á fuerza de «osméticos, su cabello ennegre- 
cerse con pomadas y aceites, y el color desús labios y me- 
jillas es debido á la invención de unas pastillas que se 
traen de París para tan importante objeto. La corsetera y 
las modistas se encargan de la reparación de algunos de- 
terioros hechos por la mano del tiempo, y su dinero de 
retribuir á todos estos artistas que concurren á la grande 
obra de convertir á una vieja en joven, lo cual no es un 
grano de anis. 

Claro esta que una mujer como la marquesa de las 
Termopilas aficionada á brillar y á hacer el papel de pro- 
tagonista en todas partes, gastaria mucho mas de lo que 
la produjesen sus rentas: de aquí la causa de que tuviese 
precisión de recurrir al sistema de empréstitos, en cuya 
ciencia habia hecho ya tales adelantos que podria pasar 
por una gran ecgnomista. 

Tan á tres menos cuartillo se encontraba la marquesa 
en el dia á que se refiere esta verídica historia, como la 
viuda del brigadier Bonafont á quien antes hemos dejado 
en su casa discurriendo el medio de salir adelante hasta 
el momento en que tomase la paga, así que de mal hu- 
mor ( como quien no tiene dinero) y aburrida de su mala 
suerte^ aguardaba la marquesa en su lujoso gabinete recos- 
tada al lado de la chimenea en una magnífica y cómoda 
butaca, á la prendera que la habia ofrecido el dia antes 
venir á decirla si podria contar ó no con los diez mil du- 
ros que necesitaba. En este momento se presentó un laca- 
yo á anunciar á !^. E. que una mujer que habia estado el 
dia anterior quería hablarla. Un rayo de esperanza brilló 
en la frente de la marquesa, pero no queriendo que el 
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lacayo sospechase de la venida de aquella mujer muy 
conocida en su oficio, le dijo: 

—No tengo gana de recibir ahora á nadie. Si quiere 
alguna limosna ó trae alguna otra pretensión que vuelva 
mañana. 

Ya se disponia el lacayo para salir á dar esta contes- 
tación á María, cuando la marquesa aparentando compa- 
sión, le dijo: 

— I Pobre mujer!... Que entre al momento, que tal vez 
necesite de mi protección. 

El lacayo marchó, y á los muy pocos momentos volvió 
acompañado de María la prendera que con su consabido 
lio de ropas, y chucherías de quincalla se quedó sola con 
la marquesa. 

— Qué tenemos María. ¿ Me trae V. alguna buena no- 
ticia?... 

•—Si señora, contestó la prendera permaneciendo aun 
de pie. Ya dije á V. E. que si yo no proporcionaba el di- 
nero, difícil era que lo hallase otra. 

— Siéntese V.María (dijo la marquesa, haciendo por do- 
minar la alegría que la causaban las palabras de la pren- 
dera). 

— Ello buen trabajo me ha costado (continuó María sen- 
tándose, y colocando sobre su falda el envoltorio que lle- 
vaba); pero al fin y al cabo y con la ayuda de Dios puede 
ya disponer V. E. de los diez mil duros desde mañana á 
esta hora. Contando por supuesto con que la alhaja que- 
dará en prendas como V. E. me ofreció siempre. 

— No hay dificultad (contestó la marquesa), pero ya sa- 
be V. que no quiero que suene mi nombre en este nego- 
cio, ni se sepa la procedencia de tal joya. 

— Descuide V. E. que la persona que á mí me da el di- 
nero jamás sabe para quien es. En gustándole las alhajas 
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que le llevo porque puedan responder del valor del capi- 
tal, y réditos de un año por lo menos^ jamás se mete en 
averiguar la procedencia ; porque como él dice los que 
roban no empeñan, sino venden. 

— Pues estamos conformes (dijo la marquesa); mañana 
á esta misma hora viene ¥. por la diadema^ y me trae 
el dinero. Ya sabe V. que yo pago bien á quien me sirve 
lo mismo en este negocio que en cualquiera otro. Pero 
sobre lodo lo que mas encargo á V. es él secreto. 

— ^Descuide V. E. que María Rigotolevea tiene á su car- 
go asuntos de importancia , y antes se dejarla hacer ta- 
jadas que decir ni una sola palabra de las que ctebe 
callar. 

Despidióse Marfa de la marquesa lo mejor que supo y 
pudo, y con su lio en la mano se encaminó á la Travesía 
de la Beatas, muy satisfecha del buen éxito de su prime- 
ra comisión, y llena de confianza por el que tendría en la 
segunda, que ella se prometía la saldría también á pedir 
de boca. 

Trasládese el lector con nosotros si no le desagradan 
estos viajatos á la Travesía de las Beatas, y volviendo á 
encontrar á la viuda del brigadier Bonafont y su hija en 
el mismo diálogo en que las dejamos, para referir lo ocur- 
rido en casa de la marquesa de las Termopilas, contare- 
mos la entrevista de la prendera con la apurada viudal 

Cuando mas cálculos estaban haciendo Doña Gertru- 
dis y su hija sobre el modo de salir de la apurada situa- 
ción en que se encontraban^ la criada avisó que una mu- 
jer quería hablar á la señora. Doña Gertrudis salió al 
momento á la sala, y al cerrar las vidrieras del gabinete 
donde quedaba Julia , se encontró con que entraba ya la 
señora María dirigiéndola un estravagante cumplimiento 
mitad en vascuence y mitad en castellano, acompañado 

TOMO I. 47 
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de una reverente cortesía. La viada la coulestó coa afa- 
bilidad, y después la dijo: 

— Siéntese V, señora María, y díga^ne qué buea aire 
la trae por mi casa. 

— ^Primero, señora, saber de la salud de V. S. y de la 
señorita (contestó la prendera que sabia al dedillo, el tra- 
tamieato que á cada clase corresponde , y cuanto gusta 
el que lo tieae de que se le dea) , y después preguatar si 
y. S. necesita algo de quincalla, ó de otras frioleras que 
aquí traigo. (Y empezó á desatar su envoltorio.) 

— Por ahora nada me hace falta (repuso la viuda con aire 
de satisfacción). Si hubiera Y. venido hace unos cuantos 
dias tal vez hubiésemos hecho negocio. Pero hoy estamos 
afín de mes, y... 

-^Esonoes inconveniente (dijo María interrumpiendo á 
Doña Gertrudis). Si Y. S. quiere, puede tomar cuanto gus- 
te. Afortunadamente ahora sé de un sugeto muy rico, y 
muy caritativo por mas señas^ que está dispuesto á pres- 
tar á las clases pasivas cuanto quieran sobre pagas, á un 
interés bastante módico. 

—¡Qué dice Y. señora María! esclamó Doña Gertrudis 
sin poderse contener. 

— ^Lo que Y. S. oye (contestó María , dándose impor- 
tancia), y este es otro motivo mas por que vengo á ver 
á Y. S. 

— ^Muchas gracias, y hablando á Y. con franqueza (dijo 
la viuda, adoptando cierto tono de confíanza que no solia 
usar con nadie) me encuentro en una posición que quisie- 
ra que Y. me dijese al momento como podría tomar al- 
guna cantidad. Ya sabe Y. lo que la conté del casero, y 
no faltan otros gastos y ^tenciones apremiantes que me 
tienen siempre en brasas. Ya ve Y. la paga es corta, y 
el año que tomamos ocho mesadas, es un portento; las 
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atenciones que hay que cubrir son muchas; de manera 
que cada vez nos vamos atrasando mas^ porque el comer 
y el vestir, como dicen, no tiene escusa. En fin Y. señora 
María es mujer que anda por el mundo, y sabe muy bien 
lo mucho que cuesta la vida. 

— ^Nomediga V. S. mas, señora, que bien conozco yo lo 
que pasan las personas de la clase y rango de Y. S., que 
no son como nosotras que con un pedazo de pan y una 
copa de vino estamos ya arregladas como un reloj. Pero 
dejando esto aparte , y yendo al asunto priocipal , sepa 
Y. S. que soy la comisionada para proporcionar, así á algu- 
nas de la clase de Y. S. por supuesto, dinero sobre pagas. 
El señor que me ha dado este encargo es muy bueno y 
muy cristiano, y quiere hacer este favor á la? que se en- 
cuentren necesitadas. Yo le he hablado de Y. S. y de la 
señorita, y me ha dicho que se alegrara conocerlas, y las 
protegerla, porque, yo no estoy cierta de esto, pero me 
parece que dijo que trató al señor brigadier... En fin si 
Y. S. quiere iremos mañana á verle, y estoy segura que 
no perderá Y. S. la visita. 

—Con mucho gusto: mañana mismo iremos; pero es el 
daso que hoy necesitaba yo siquiera para pagar al casero 
los dos meses atrasados que le debo, que ascienden á 200 
reales, porque sino es capaz de echarme á la calle. Es un 
inhumano, un caribe... 

— Por eso , (contestó la prendera metiendo la mano en 
su honda faltriquera) no ha de quedar Y. S. mal. Aquí 
tiene Y. S. los diez napoleones con diez reales que ha- 
cen la cantidad que Y. S. dijo, y Y. S. me la devolverá 
cuando tome el dinero del tal señor... 

— Muchas gracias, señora María (contestó Doña Gertru- 
dis loca de alegría al verse ya con 200 rs. en la mano); us- 
ted siempre tan buena. Pero todavía no me ha dicho us- 
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led cómo se llama ese protector de las clases pasivas. 

— Es verdad. Es un inglés que le dicen Mr. Hapenley (y 
la prendera hizo un gesto para pronunciar la ache aspi- 
rada), ó no sé cómo se nombra, porque yo nunca sé pro- 
nunciar estos apellidos estranjeros tan raros. 

Ya se disponia la prendera á marchar después de ha- 
ber convenido con Doña Gertrudis en la hora en que al 
dia siguiente se reunirían para ir, acompañadas de Julia 
por supuesto, á ver á aquel filantrópico inglés que tanto 
bien se proponía hacer por una clase que bien lo necesi- 
taba, cuando la campanilla sonó, y al momento se pre- 
sentó Enrique en la sala. La prendera le miró como á 
persona conocida, y Enrique se puso pálido y valbuceóun 
saludo; pero antes que acabara, le dijo Doña Gertrudis: 

— Pase V. al gabinete que ahí está Julia bordando. 
Enrique se entró en el gabinete ; la prendera se mar- 
chó muy satisfecha del buen éxito de su comisión, y 
pensando en ir al momento á dar parte á Mr. Hapenley 
de lo adelantado en su encargo, y á aconsejarle al mismo 
tiempo que debia presentarse el dia siguiente como un 
antiguo amigo del brigadier : Doña Gertrudis se confirmó 
mas y mas cuando contaba y examinaba los diez napo- 
leones , por si habia alguno falso , de la verdad que en- 
cierra el antiguo adagio español , Dios aprieta y no aho- 
ga , al ver que aquel dia , uno de los mas apurados para 
ella en la vida , que los habia pasado buenos , se habia 
visto en un momento y sin saber por dónde con una 
buena cantidad , y con mas la esperanza de tomar al si* 
guíente cuanto quisiera á cuenta de sus atrasos. 



CAPÍTUia XL 



Celos y esplicaciones. 



La sorpresa de Enrique al encontrar en casa de su 
amada á la prendera María » pasó desapercibida comple- 
tamente para Doña Gertrudis, pero no para la sagaz 
prendera. 

Enrique, que como buen .artista contaba con mas ge- 
nio é inspiración que dinero, á su vuelta del éstranjero 
tuvo dos de sus mejores cuadros empeñados en casa de 
María Rigotolevea , y tan buen fisonomista como buen pin- 
tor, conoció al momento á la dueña de un establecimiento 
que poseyó por un poco tiempo sus dos principales obras, 
las cuales salieron de la prendería para ir á la esposicioa 
de pinturas dé aquel año en la calle de Alcalá durante la 
temporada de ferias , donde debían ser admiradas y elo- 
giadas de cuantos las viesen. También la prendera era 
escelente fisonomista y conoció muy pronto al joven pin- 
tor, que jamás quiso venderla sus dos cuadros, limitándose 
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solo á tomar prestada sobre ellos unai pequeña cantidad. 

Enrique tenia algunas noticias de los tráficos á que 
suelen dedicarse en Madrid tales mujeres, y sentia haber 
visto á María en la casa de la persona que mas amaba; 
pero ignorando la situación de Doña Gertrudis se persua- 
dió fácilmente de que habría ido allí á vender telas, ó con 
con cualquiera otro fin análogo. 

La vida de la mayor parte de los personajes que fi- 
guran en esta historia era un tejido tal de mentiras, fic- 
ciones y apariencias, que nada de cuanto les sucedía en 
público , tenia relación con su verdadera situación priva- 
da ; asi que de engaño en engañó , y de trapisonda en 
trapisonda iban pasando un dia y otro dia , un mes y otro 
mes , viviendo todos en un mundo enteramente de farsa 
donde cada cual representaba el papel con arreglo á la 
situación en que le creian los demás, aun cuando real y 
verdaderamente estuviese en la opuesta. Por esto Doña 
Gertrudis no faltaba jamás á la tertulia de DoñaPoIicarpa; 
donde apuntaba y perdia al juego el dinero que la hacia 
falta para comer al dia siguiente: no permitía que Julia 
cosiera guantes delante de Enrique, porque quería que 
conservase las apariencias de una persona bien acomoda- 
da que ocupa el dia como por pasatiempo en cualquier 
laborcita de adorno propia de su sexo , y por la noche se 
viste muy bien y se marcha con su mamá al teatro ó á la 
tertulia á bailar ó á matar las horas con los divertidísimos 
juegos de prendas. Y por lo mismo finalmente sintió Enri- 
que que le viera allí la prendera María, pues pasando para 
con Doña Gertrudis como un hombre que vive con desaho- 
go> hubiese destruido todas sus apariencias una solo pala- 
bra de aquella mujer que conocía algunas desús miserias, 
deudas y empeños , como las de una porción de personas 
en Madrid de diferentes rangos y categorías ; pero tal era 
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la sociedad madrileña por los tiempos en que pasaba la 
presente historia, qae no deben ser muy lejanos según k> 
poco que en esto se ha modificado, que apenas se encon- 
traria una familia , ni aun un individuo que no tuviese la 
pretensión de aparecer siempre como mucho mas de lo 
que en realidad era , lo cual daba motivo á una cadena 
tai de enredos y trapisondas que con dificultad se encon- 
trarla en ella un eslabón que no representase un engaña- 
dor ó un engañado... 

Perdidamente enamorado Enrique de Julia, y Julia de 
Enrique, Doña Gertrudis, á pesar de que tenia otras am- 
biciones respecto al casamiento de su hija ^ toleraba estos 
amores teniendo en cuenta lo escasos que solian andar 
por aquel tiempo los novios, y mas aun tratándose de hi« 
jas de viudas pobres. Por eso admitia como visita diaria 
al joven pintor, y le permitia que en la tertulia de Doña 
Policarpa fuera constante pareja de su hija, aunque sin 
renunciar al derecho de dar cuando le pareciera, un corte 
á estas relaciones, en el caso de que se presentara algún 
aspirante de relevantes circunstancias (esto es rico) á la 
mano de su hija. Pero Julia y Enrique, que no conocían las 
secretas intenciones de la viuda de Bonafont , se pasaban 
todo el tiempo que podian en los mas dulces y sabrosos 
coloquios amorosos , como mas de una vez podrán ad- 
vertir nuestros lectores, suprimiendo ahora el que tuvo 
lugar después de marcharse la prendera , por haber de 
ocuparnos en referir sucesos que dejamos pendientes en 
otros capítulos. 

Todo cuanto hemos contado referente á los amores 
de Mr. Hapenley hacia Julia, y las escenas habidas entre 
la prendera María, la marquesa de las Termopilas y la 
viuda del brigadier Bonafont, y demás que dejamos nar- 
rado, ocurrió antes de la escena que nuestros lectores 
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recordarán, pasada entre el conde <le Yistanegra y Mon- 
sieur Hapenley, en que yendo aquel á pedir á este pres- 
tada una cantidad de dinero, le entregó al mismo tiempo 
una hoja de una cartera con ciertas palabras escritas con 
lápiz alusivas á Ja Baronesa de la Gabia, cuya susodicha 
hoja fué la misma que arrojó al coche del conde Mr. de 
Cavechani en la noche que Doña Aurelia estuvo en el 
Circo de Mr. Paul. 

Aun cuando Mr. Hapenley estaba muy apasionado de 
Julia, se vio tan acometido de los mas punzantes celos al 
leer la hoja de la cartera que el conde le entregó, que se 
decidió al momento á ir á pedir esplicaciones á su esposa 
sobré un acontecimiento, en que la creia cómplice. Como 
la casa de Mr. Hapenley y la de la Baronesa de la Gabia 
eran una misma, aunque con entradas á diferentes calles, 
lo cual les hacían aparecer distintas para todos, Mr. Ha<* 
penley tenia lina puerta secreta en su gabinete, que 
daba al de su mujer; pero cuya puerta no podia abrirse 
sin la concurrencia de los dos que la conocian por tener 
llave por ambos lados. Una pequeña campanilla tocada 
por un resorte, por cualquiera de los dos que quería pa- 
sar á la habitación del otro les indicaba este deseo, y al 
mismo tiempo servia pra advertirse mutuamente si había 
algún inconveniente que pudiera impedir la entrevista. 

Mr. Hapenley dio el aviso correspondiente , y Doña 
Aurelia que conoció que su marido deseaba hablarla de 
algún asunto secreto, dio orden á sus criados para que no 
dejaran pasar á nadie á su habitación hasta tanto que ella 
mandase lo contrario. Lo mismo hizo D. Buenaventura en 
su casa, y después de tomadas dichas disposiciones se ea- 
contraron frente á frente en el gabinete de Doña Aurelia, 
Mr. Hapenley y la Baronesa de la Gabia. 

El aspecto de D. Buenaventura grave y severo impu- 



y 



ARCANOS DE MADRID. 137 

SO á Doña Aurelia , haciéndola temer que algún aconteci- 
miento desagradable vendría á turbar la dicha y engran- 
decimiento de que entonces gozaba , así que acercando 
su butaca á la que ocupaba su marido, le dijo con un 
acento de curiosidad, que no pasó desapercibido para Don 
Buenaventura : 

—No es la primera vez que nos servimos do esta puerta 
secreta « pero no sé qué advierto en tu semblante que me 
hace temer que algún mal nos amenaza. Habla , y ya que 
nuestros negocios caminan viento en popa , hagamos por 
conjurar la tempestad que nos cerque, ó preparémonos 
para el naufragio.. • 

D. Buenaventura guardó por un momento silencio , y 
después de mirar á Doña Aurelia que le pareció mas her- 
mosa que nunca « lo cual no era solo una preocupación de 
su fantasía , sino una realidad debida á la trasformacion 
que en ella habían obrado los adornos y cuidados , y so- 
bre todo la buena vida de que gozaba , le contestó: 

—Nuestros negocios, Aurelia, van todo lo mejor que 
pudiéramos desear... La suerte protege nuestras espe- 
culaciones, y hoy mismo contamos ya una fortuna in- 
mensa... 

— Pues entonces (replicó Doña Aurelia asustada por el 
tono que usaba su marido), ¿qué da motivo á esta entre- 
vista, y mas aun á esa alteración que advierto en tus fac- 
ciones ?«.. 

— Cuando éramos pobres, miserables (dijo D. Buena- 
ventura, dirigiendo una despreciativa mirada á aquella 
magnífica habitación), habitantes de un sucio y desven- 
cijado camaranchón en la Plaza Mayor, creía que el su-^ 
mo bien, la felicidad consistía en poseer una lujosa casa, 
una servidumbre compuesta de muchos criados y dinero 
con que sostener tanto boato y esplendor. Hoy un hecho, 
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cuyas causas ignoro « ha venido á turbar la felicidad que 
disfrutaba , haciendo nacer en mi corazón la desespera- 
ción y los celos. •• 

Doña Aurelia palideció al oir las últimas palabras de 
su marido, dichas en un tono amenazador y solemne. Pe- 
ro repuesta de la sorpresa que la ocasionó una declaración 
tan inesperada para ella y mas infundada aun, tomando 
un aire de dignidad que realzó muchísimo sus gracias, 
contestó: 

—¿Quién de mis enemigos , ó de los tuyos , ha veni- 
do con imposturas que alteren nuestra felicidad y hasta 
la paz que siempre hemos gozado?.. ¿Y cómo tú, que me 
conoces y sabes el amor que le he profesado en todas las 
épocas y situaciones de nuestra azarosa vida, has podido 
cometer la injusticia de creerme capaz de olvidarme un 
momento de obligaciones sagradas y deberes, que yo he 
tenido en tanto , en circunstancias en que mi belleza se 
veia rodeada de los mayores enemigos que puede tener 
la virtud en una población donde el lujo y los placeres 
ejercen una soberanía casi absoluta?.. ¿Crees que la que 
fué virtuosa en el camaranchón de la Plaza Mayor, po- 
dría olvidar su deber entre este lujo y esplendor que la ro- 
dea?.. Habla, Buenaventura (continuó Doña Aurelia, agar- 
rando á su esposo una mano que estrechaba con emoción 
entre las suyas), dime tus sospechas... Quizás algún mal- 
vado se quiera vengar de una derrota merecida... lAhl.. 
la belleza és un don que puede proporcionar la adoración 
ó la venganza... 

D. Buenaventura guardó silencio por un momento, y 
sacando después del bolsillo dé su bala la hoja de la car- 
tera que le entregó el conde, se la presentó á su esposa 
preguntándola al mismo tiempo con un interés quedaba á 
conocer muy bien su estado de celos. . . 
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— ¿ Con qué derecho ha escrito alguno este papel que 
no puedo comprender, por masque hago?.. 

^ Doña Aurelia cojío la hoja de la cartera y con una 
turbación que su marido advirtió, leyó las fatales palabras 
escritas por Mr. de Cavechani, cuya letra conoció al mo- 
mento. 

ccSi apreciáis vuestra vida, renunciad á la Baronesa 
déla Gabia.)» Ciega de cólera Doña Aurelia al ver la 
imprudencia del prendero, que se atrevía hasta á que- 
rer disponer de su corazón , permaneció en silencio un 
momento sin que el despecho la permitiera hablar una 
sola palabra, por masque lo intentaba; pero.la impacien- 
cia que observaba en su marido, y el deseo de justificarse 
de una sospecha tan infundada, la hicieron esclamar le- 
vantándose de la butaca: 

—I Quién es el infame que ha osado escribir esas pa- 
labras que desprecio tanto como á la misma mano que las 
ha trazado! .. Tú lo sabes, y no me has vengado de un 
villano que me ultraja... ¡Ahí Yo castigaré al impostor, 
ya que mi marido no ha ido á arrancarle la lengua... 

Y Doña Aurelia se dejo caer en la butaca , tapándose 
la cara con las manos, para ocultar el llanto que hume- 
decía sus abrasadas megillas. 

— ¡Ah (esclamó D. Buenaventura levantándose), he 
obrado con demasiada ligereza al creer culpable á Aure- 
h'a, que sienópré fué virtuosa 1.. 

— rSerénate Aurelia mia (continuó dirigiéndose á ella, y 
separando de su cara sus manos mojadas por las lágri- 
mas). El hombre que me ha dado este aviso no sabe que 
eres mi esposa... Solo conoce á Mr. Hapenley y á la Ba- 
ronesa de la Gabia, y por una rara casualidad me habló 
de una aventura amorosa, en que tal vez alguno de los 
que te creen viuda enamorado de tí, quiso imponerle mié- 
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do, creyéndole quizás su rival. •• Ahora que he visto el 
efecto que te ba causado este malhadado papel, lo conoz- 
co todo... Ciego por el arpor que te tengo, los celos me 
precipitaron á dar este paso que comprendo cuan impru- 
dente ha sido... 

— Sí; es verdad (dijo Doña Aurelia ya mas tranquila, 
después de escuchar las esplicaciones de su marido); am- 
bos nos hemos olvidado en un momento, tú de celos, y yo 
de cólera, que representamos un papel en el mundo que 
nos da en él una nueva personalidad que podrá esponernos 
á graves disgustos. Tal vez no sea esta la última aventu- 
ra en que yo juegue como Baronesa de la Gabia: me creen 
viuda y muy rica, y ya sabes que te he dicho en diferen- 
tes ocasiones que apasionados amantes rinden culto á mi 
belleza. Si yo he de seguir representando mipapel con al- 
guna propiedad, necesito escuchar los galanteos especial- 
mente del marqués de... personaje tan importante al lo- 
gro de mis especulaciones... Sé todo lo bastante para no 
destruir de un golpe sus esperanzas; pero ¡ayl de él sí 
intentara adelantar una sola línea masen el terreno de las 
realidades... 

— Bien, Aurelia mia (dijo ü. Buenaventura estrechan- 
do con efusión las manos de su esposa). Bien... Tu talen- 
to es igual á tu hermosura... Yo he sido el torpe en esta 
ocasión, lo confieso; pero sírvame de disculpa para conti- 
go lo mucho que te amo... También yo me vea quizás en 
alguna ocasión parecida á esta... Me conocen por soltero 
la mayor parte de mis amigos, y ya ves... La galantería es 
una necesidad entre los hombres de buen tono... En fin, 
Aurelia mia, este lance nos servirá á ambos de provechosa 
lección para en adelante, y jamás nos olvidaremos de 
nuestros convenios al decidirnór á adoptar esta vida que 
ha de asegurar nuestro porvenir... 
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> — Sí, Buenaventura (contestó Doña Aurelia asomando á 
sus delicados labios una graciosa sonrisa)» te prometo no 
ser celosa.., 

—Recordemos la base principal de nuestro convenio 
(dijo D. Buenaventura disponiéndose á tocar el resorte de 
la puerta que comunicaba con su casa). En este gabinete 
Buenaventura y Aurelia; fuera de él Mr. Hapenley y la 
Baronesa de la Gabia. 

Terminada la anterior entrevista de una manera mas 
satisfactoria de lo que hubo pensado D. Buenaventura á 
quien los celos le habian hecho ver las cosas de muy di- 
ferente modo que como eran en realidad , retiróse á su 
casa muy tranquilo y satisfecho de la conducta de su es- 
posa, y hasta pesaroso de haber dudado de ella un solo 
momento. Sin embargo profundamente enamorado de Ju- 
lia y maleado un tanto su corazón por el trato y relacio- 
nes tan continuas que tenia con los jugadores, creyó que 
la personalidad digámoslo así> que le daba el nombre de 
Mr. Hapenley, y mas aun la conversación tenida con su 
mujer, le autorizaban para continuar amando á una per- 
sona á quien por entonces no podia poseer por medios 
lícitos. 

Ocupado estaba en estas reflexiones, y sobre todo en 
pensar quien seria el presunto amante de su mujer que 
habia escrito las palabras que ya conocen nuestros lecto- 
res, y han dado causa á mutuas esplicaciones entre los 
esposos, cuando entró Simón á anunciarle que dos caba- 
lleros deseaban hablarle. « 

— ¿Quiénes son?... ) pregunto con enfado Mr. Hapen- 
ley, sintiendo que le distrajesen en sus meditaciones). 

— Yo no los conozco bien (contestó Simón), pero si mal 
no recuerdo han de ser D. Arturo y D. Augusto... 

— Sí, ellos deben ser (replicó Mr. Hapenley, recordan- 
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do entonces que los habia enviado á llamar por una 
caria). ¿Hace rancho tiempo que esperan?... 

— Lo menos media hora.. Les dije que estaba V. ocu- 
pado en un negocio gravísimo, y que seria muy difícil 
que pudieran verle. No obstante aguardan. 

-*— Pues bien, diles que entren; que así como así el hacer 
esperar siempre da importancia á lá persona. 

Ya recordarán nuestros lectores que apenas concedió 
Mr. Hapenley al conde de Vistanegra el dinero que le pi- 
dió prestado, mandó una carta que tenia por objeto hacer 
venir á su casa á Arturo y Augusto , á quienes ya hemos 
visto x)tra vez en el gabinete del banquero, como unos 
de los gefes de los jugadores de Madrid. Arturo y Augus- 
to entraron en seguida que Simón les dijo que podian ver 
á su señor, y este después de saludarles , les esplicó el 
objeto de su llamada en los siguientes términos: 

—Hace muy poco tiempo que ha estado aquí nuestro 
amigo el conde de Vistanegra á pedirme veinte mil du- 
ros que le he ofrecido para mañana mismo^ dándome las 
garantías necesarias al pago. 

— Anoche ( dijo Arturo), perdió en casa de la marque- 
sa de las Termopilas cuanto llevaba, con mas diez mil rea- 
les, que nos ha mandado hoy, asegurándonos que no le 
quedaba un maravedí en su casa. 

— ^Es tan cierto eso (añadió Augusto), que mi sastre que 
le viste , y ha estado esta mañana á llevarme un frac, 
me ha contado que venia de su casa de dejarle un pan- 
talón , y no habia podido sacarle una sola peseta de lo 
mucho atrasado que le debe , pues hasta las libreas que 
hizo el año pasado para sus lacayos no se las ha paga- 
do aun. 

— Ya sé lo empeñado que está el conde (repuso Mr. Ha- 
penley), y me prometo que no será este el último presta- 
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mo que le haga. Tiene aun buenas fincas que hipotecar 
al pago, y en cuanto al rédito del préstamo siempre le 
deja á mi elección... 

— Un 18 ó 20 por 100 y después la probabilidad (dijo 
Arturo, encendiendo un rico y enorme habano), deque el 
dinero vjuelva á poder de la sociedad: siempre es una es- 
peculación muy regular. 

— Los veinte mil duros le duran lo mas tres ó cuatro 
noches (contestó Augusto)* á pesar de que el baile de pa- 
sado mañana en Palacio nos quita una buena entrada. Es- 
tos bailes nos hacen un daüo espantoso... 

— ^Mi objeto al llamar á Vds. (dijo Mr, Hapenley), ya lo 
habrán comprendido y creo que no desperdiciarán el avi- 
so. £1 conde es hombre de corazón y en cebándole un 
poco se deja arrastrar con facilidad. 

— ^Nos hace mucho daño en eso, repuso Arturo, la 
marquesa de las Termopilas. Siente que el conde pierda, 
y en cuanto le ve un poco engolfado hace por separarle 
de la mesa. 

— ^Ya lo creo que siente que pierda (repuso Augusto), 
como quede aquellos diez mil duros que V. nos dijo habia 
dadoá la marquesa, dejando empeñada aqui una diadema 
de tanto valor, la mayor parte serian para el conde... 

— Apropósito de la diadema (dijo Arturo como inspi-' 
rado por una grande idea), no podia hacerse con la de la 
marquesa lo que en tiempo de Luis XVI en Francia, sino 
estoy equivocado, con una alhaja para la reina. Esto es, 
ponerla piedras falsas y vender las buenas. Así lo hicie- 
ron entonces con un jcollar de mucho precio, sacando una 
considerable suma, por otro falso enteramente igual. No' 
nos faltaría por acá un diamantista que desempeñara bien 
tal concisión... 

— No es mal pensamiento (contestó Augusto) el de Ar- 
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turo, Mr. Hapenley. Yo creo que se podia hacer eu eso 
un buen negocio. 

— Sino tuviera el contra (replicó Mr. Hapenley, aun- 
que proponiéndose en su interior utilizarse tal vez de tan 
buen descubrimiento), de que fuéramos envueltos en una 
cau^a criminal que nos llevara quizas al patíbulo; el ne- 
gocio podia ser lucrativo. 

— Seria muy difícil probar el hecho (dijo Arturo), y des- 
pués ya veríamos como se arreglaba el asunto que salvá- 
ramos el pescuezo, y algunos miles de duros. 

— Abandonemos tales planes (repuso Augusto, y limité- 
monos por ahora á apoderarnos, por medios que no nos 
esponen, de los Veinte mil duros del comde y de lo que 
pueda ademas sacar á la marquesa, que mientras tanto 
ya caerá alguna otra cosilla que hacer, pues se acerca 
el carnaval, y en esta época no faltan provincianos ricos 
que vienen á Madrid á gastar los ahorros de todo el año. 

- — ^¿Supongo (dijo Mr. Hapenley) que habrán Vds. to- 
mado todas las medidas necesarias para averiguar la cla- 
se de personas que aquí llegan ? 

— ^Todo está previsto (contestó Arturo), y será difícil 
qué se escape cualquier pez que venga á esta capital. Las 
redes están bien puestas, y los pescadores no se descui- 
dan, que el ano pasado se hizo en esta época un buen 
negocio... 

Esplicado y comprendido por todos los que componían 
la escena anterior, el objeto de tal reunión, Arturo y Au- 
gusto se despidieron de Mr. Hapenley, dispuestos á apo- 
derarse de los veinte mil duros del conde de Vistanegra, 
cuyos vicios contribuían , en unión con los de otros como 
él, á mantener la holganza de una porción de tahúres, 
que dedicados á tan inmoral tráfíco, pasaban la vida en* 
medio de la disolución y la orgía, corrompiendo cada vez 
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mas sus corazones dispuestos ya á cometer cualquier cri- 
men como acabamos de ver por la proposición hecha á 
.Mr. Hapenley de robar las piedras de la diadema empe- 
ñad^ por la marquesa de las Termopilas. 

Mr. Hapenley mandó en seguida al conde de Vista- 
negra una carta con la hoja de la cartera que con tal con- 
dición le hubo dejado, diciéndole al mismo tiempo que 
podia al siguiente dia disponer de la cantidad consabida, 
según y en la forma que tenian acordado. 
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CAPITULO XII. 



El agente y el prendero. 



En un cuarto bajo grande y espacioso de la calle de 
Jacometrezo habia instalado Mr. de Gavechani su gran 
prendería. Un establecimiento de esta clase es un ob- 
jeto de gran observación para un profundo pensador, 
quien con frecuencia encuentra en él muebles y trajes 
de todas épocas confundidos entre sí, sin respeto ni con- 
sideración á sus clases y categorías. Si por un solo mo- 
mento pudiera darse habla á todos y cada uno de los ob- 
jetos que están almacenados en la calle del Estudio, por 
ejemplo, ó mas abajo en los asquerosos sótanos del Ras- 
tro, contarían tales historias que la risa y el llanto se dis- 
putarían muchas veces el dominio de la persona que los 
oyera. ¡ Cuántas miserias y padecimientos referiría , por 
ejemplo, una desvencijada silla que sirvió á un cesante ó 
militar inválido, en los últimos años de su vida en que el 
hambre y la desnudez eran sus compañeras insepara- 
bles!... ¡Y cuántos misterios no revelaría una antigua y ta- ' 
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liada papelera, que en sus primeros años perteneció á un 
secretario del Tribunal del Santo Oficio, y después andan- 
do el tiempo ha estado al servicio de un ministro constitu- 
cional!. •• iQué de buenas cosas para algunos maridos re- 
feríria un tocador con la luna rota, y una columna menos, 
que fué construido para ser regalado á una relajada corte- 
sana, cuyo corazón repartió por millonésimas partes, á ma- 
nera de medicina homeopática , entre sus infinitos ado- 
radores I... Pero tal vez si íos dueños primitivos de tales 
muebles hubieran sospechado siquiera que podrían tener 
habla, no los hubiesen hecho depositarios de secretos que 
tanto les importara ocultar. 

Estas y otras muchas reflexiones, con que no quere- 
mos cansar á nuestros lectores, nos han ocurrido al tener 
que trasladar ahora la escena en la presente historia, á la 
prendería de Mr. deCavechani: en su tienda se encontraba 
dicho señor una mañana, vestido con su mugriento levitón, 
su sucia camisa y sus zapatillas de orillo, ocupado en lim- 
piar con un enorme plumero el polvo de aquellos muebles 
que mas merecían de este cuidado, cuando se entró de 
rondón en la tienda muy embozado en su capa un hombre 
que no era ni mas ni menos que el agente de negocios en- 
cargado de las pretensiones del brigadier Contreras, de 
don Pedro Carrascal y del capitalista Carrascosa. Saludá- 
ronse muy cortésmente Mr. de Cavechani y el agente : co- 
nociendo el prendero que esta visita no era de las que 
podian estar en la prendería hizo una seña al agente para 
que le siguiese, y después de atravesar un largo y oscu- 
ro callejón, llegaron á una habitación interior de esca- 
sas laces, alhajada con lós peoros muebles que hablan 
entrado en el establecimiento. 

— Siéntese Y. amigo mío (dijo Mr. de Cavechani, dan- 
do una silla de Vitoria al agente], y dígame Y. el objeto 
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de su venida: conociendo que no será á comprar nada, le 
he hecho á V. entrar en esta pieza que da á un patio, 
donde podremos hablar con toda seguridad de no ser 
oidos. 

—He estado tres veces á buscar á V. (dijo el agente), 
y nunca le he hallado. 

— ^Ya lo sé ; pero como tengo á mi cargo otros asuntos 
que los del establecimiento, salgo con frecuencia de casa. 

— ^El fin de esta visita, es como puede V. conocer, sa- 
ber el estado en que se encuentran las pretensiones de 
mis poderdantes. Ya comprendo que estas cosas no pueden 
ir tan de prisa como los interesados quieren, pero yo 
tengo precisión de darles de vez en cuando cuenta de su 
marcha.. « 

— Mi ama y sfeñora la Baronesa (dijo Mr. de Cavechani 
con acento de respeto), ha estado dos ó tres dias un poco 
indispuesta, y no ha podido recibir al señor marqués de... 
á quien ya tenia hablado sobre el particular... 

Según me ha dicho la señora (continuó Mr. de Cave- 
chani, dándose importancia), el señor marqués pone algu- 
nas dificultades para influir en favor de los pretendientes, 
porque teme que el ministerio no quiera acceder á la con- 
cesión de pretensiones que tienen algo de injustas... 

— ^Bien sabe V. señor de Cavechani (repuso el agente 
como sorprendido por las palabras del prendero), que 
siempre le dije que en estos tres negocios era donde ha- 
bia que hacer uso de la influencia , para lo cual estaba 
dispuesto á sacrificar una buena suma... 

— ^Ya estoy en ello: pero como eso no pasa ni pasará 
de V. á mí, aun cuando la señora Baronesa me ve muy 
interesado , no sospecha qué causas me mueven á favo- 
recer las solicitudes de los señores á quienes V. repre- 
senta... Yo había pensado, salvo el parecer de V. (co;ili- 
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nuó Mr., de Cavechani con hipocresía), que enlregarau los 
interesados la milad de la suma convenida , ó una ter- 
cera parle, y empleándola en hacer, por mi conducto 
por supuesto y por via de demostración de gratitud, un 
buen regalo á la señora Baronesa mi ama , tal vez de esta 
manera consiguiéramos que redoblara su interés... 

— No me parece mal el proyecto (dijo el agente desr 
pues de un momento de silencio), pero entre los preten- 
dientes hay alguno á quien puede que no se le saqué un 
solo maravedí hasta tener la credencial en el bolsillo. 

— Pues entonces, amigo mió (replicó Mr. de Cavecha- 
ni, encojiéndose de hombros), que no se quejen, si sus 
pretensiones van despacio, ó no se resuelven nunca. El 
carro sin untarle no anda , y los que nos ocupamos en es- 
tas cosas no podemos mantenernos del aire. Cuando V. vi- 
sitó á mi señora ama la Baronesa, ya viÓ V. que dispues- 
ta estaba á influir por las pretensiones de V. sin mas que 
porque yo se las recomendaba. La señora es muy buena 
y muy amable ; pero yo tengo que mostrarme agradeci- 
cido con quien siendo mas que yo , se interesa por mis 
asuntos. 

—Ya sabe V. señor de Cavechani, que nosotros los 
agentes conocemos muy bien la ijáanera de hacer mar- 
char los negocios ; pero no siempre nuestros principales 
se hacen cargo de que hoy nadie se mueve sin que el di- 
nero vaya delante. 

— Tan cierto es eso ; que aquí tengo yo las credencia- 
les para tres ó cuatro empleados subalternos (repuso 
Mr. de Cavechani , sacando de su bolsillo algunos pliegos 
cerrados, y con sus correspondientes sellos en los sobres- 
critos), que me tienen ofrecida una anualidad cada uno 
el dia que se las entregue: dentro de una hora habrán 
de venir por ellas; pero antes ya me han hecho sus es- 
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presiones, con que he podido yo cumplir coa otros, que 
son los que me sirven en estos negocios. El mundo es una 
cadena, amigo mió, y ya ve V. que yo , pobre de mí, 
poco podría hacer sino tuviera quien me protegiese, pro- 
porcionándome así el medio de poder ganar un pedazo 
de pan honradamente. 

—Pues señor, les hablaré al alma , dijo el agente, á 
los interesados , y se buscará un medio de activar sus so- 
licitudes. El señor Carrascal y el Señor Carrascosa no ten- 
drán dificultad, según yo creo, en sacrificar unos cuantos 
miles de duros porque se consigan pronto sus pretensio- 
nes, pero el brigadier Contreras es mas duro de pelar. 

Despidiéronse el agente y el prendero , y mientras 
aquel se dirigía á dar cuenta á sus principales de la con- 
ferencia anterior, y de lo preciso que era sacrificar algu- 
nos miles de duros para conseguir lo que no podrían ob- 
tener entonces por falta de méritos, Mr. de Cavechani se 
quedó esperando á los que debian venir á buscar las cre- 
denciales para unos destinos que les costaban una anua- 
lidad, á cada uno , cantidad de que es muy posible no se 
reintegrasen , puesto que sus mismos empleos servirían 
quizás para comerciar con otros que tuviesen ocasión do 
entenderse con tan infame traficante. 

Dejaremos ahora á Mr. de Cavechani en su prendería 
para ocuparnos en los amores del marqués de... con la 
Baronesa de la Gabia , cuyo acontecimiento era por en- 
tonces en Madrid el objeto de todas las conversaciones. 

Nuestros lectores recordarán la noche que en el tea- 
tro del Circo de Mr. Paul estuvo la Baronesa de la Gabia 
por orden y disposición de Mr. de Cavechani, en un pal- 
co inmediato al que ocupaba el marqués de... personaje 
tan influyente entonces en España , que puede decirse 
que su parecer en cualquiera cuestión política significaba 
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tanto , que llegaba á hacer bambolear un gabinete. Las 
cansas porqae esto sucedía son un secreto que no perte- 
nwe á esta narración , y por consiguiente ni una palabra 
mas diremos sobre el particular, aun cuando á alguúos 
les entrañe que quede sin esplicar semejante fenómeno. 
Nosotros no somos historiadores , y basta á nuestro pro* 
pósito dejar consignado que aun cuando el público sabia 
la influencia del marqués de... jamás se metió á investi- 
gar, si era ó no cierta , y si era tanto su poder como se 
decía. 

La noche que este importante personaje estuvo al lado 
de la Baronesa y logró entrar en conversación con ella, 
consiguió que le ofreciera su casa como saben ya nues- 
tros lectores : desde entonces que comenzó á visitarla cun- 
dió en él publicóla voz de que el marqués de... á pesar de 
estar casado, era el amante predilecto de la Baronesa. El 
marqués la veía diariamente, y casi siempre concurría al 
mismo teatro que ella, de manera que la chismografía dio 
por cierto lo que no podía pasar de una presunción fun- 
dada en una apariencia^ que nada tendría de particular, 
sino recayera en la Baronesa que era tan linda, y se sabia 
que estaba viuda, y en el marqués que, lejos de su mu- 
jer que vivía en París, era digámoslo así el galanteador 
de oñcio de la corte. 

Esta opinión que cundía por Madrid con la rapidez del 
rayo, favorecía mucho los planes de Mr. de Cavechani, y 
hacía crecer su fortuna considerablemente, como también 
las utilidades del marqués y la Baronesa: en cuahto á 
Mr. Hapenley le tenían demasiado ocupado los amo- 
res de Julia para que volviera á tener celos de su es- 
posa. 

Un día en que Doña Aurelia estaba disponiéndose 
para salir, un criado la anunció al conde de Vista negra^ 



152 LOS CABALLEROS DK UÍDUSTRU. 

uno de sus adoradores. La Baronesa quiso evitar esta vi- 
sita , pero cuando daba las órdenes necesarias para ello» 
ya el conde estaba á la puerta del gabinete, y era pre- 
ciso recibirle: 

—Creí que no tendría el gusto de ver á V. hoy, Baro- 
nesa. Tal es mi desdicha que he estado dos dias seguidos, 
y nunca he hallado á V. en casa. 

•airadas, conde, contestó la Baronesa con una coque- 
tería tan de buen tono , que nadie reconocería en ella á 
Doña Aurelia de Solsona. También yo he sentido no ha- 
ber visto á V. que tiene la bondad de visitarme con tanta 
consecuencia. 

— Soy tan poco afortunado (repuso el conde), que cuan- 
do vengo á ver á V. no la encuentro. Si voy al Prado, us- 
led se marcha á la Fuente Castellana, y si me diHjo á es- 
te paseo, V. entonces va al Retiro. Anoche fui al Circo, 
creyendo encontrar á V. y me aseguraron que la hablan 
visto á V. en el Príncipe. Es cosa decidida que el bien 
huye siempre de mí. 

— Buen humor trae V. hoy, conde (dijo la Baronesa 
sonriendo): sin duda fué V. anoche muy afortunado en al- 
guna aventura amorosa de esas que á V. le suceden con 
tanta frecuencia, y le dura á V. aun la alegría. 

— I Diablo de aventuras ! (replico el conde). Desde que 
me echaron en el coche aquel maldito papel que enseñé 
a V. me estoy devanando los sesos por averiguar quién 
seria el interesado en que á V. no la siguiera. Yo ni co- 
nozco , ni he vuelto á ver un hombre de aquella facha 
lan innoble. 

—Ya dije á V. que debió ser algún criado de un ami- 
go de V. que quisiera darle ese chasco. 

— No, Baronesa... Aquel hombre se acercó á mí con 
mucho interés... Precisamente es algún emisario del 
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marqués de... de ese afortunado marqués que por mas 
que V. lo niegue es el dueño del corazón de V. 

— ^Por Dios, conde (contestó la Baronesa con alguna se- 
riedad] : me ofendería , sino conociera que V. siempre 
habla de broma... 

— I Oh 1 no hablo de broma (dijo* el conde con entusias* 
mo). Creo que V. está enamorada del marqués, y es tal 
mi desdicha que siempre me le encuentro con V. en to- 
das partes... 

— Pero no comprendo (dijo la Baronesa, aparentando 
estrañeza), que puedan importar mis relaciones con el 
marqués (en el caso de haberlas) al apasionado amante 
de la marquesa de las .Termopilas!.. * 

^ — iCóraoI (esclamó el conde incorporándose en la bu- 
taca). ¿Se burla V. de mí , Baronesa?.. Yo que estoy per- 
dido de amor por V. que es la mujer mas hermosa que 
ha venido del otro mundo, y hay en este, habia de ir á 
hacer el amor á esa momia que estuvo ya en la corte de 
Carlos IV? Por Dios, Baronesa: no añada V. al desden la 
burla. 

— ^Yo no me burlo de nadie, y menos de V. (repuso la 
Baronesa con amabilidad); que le cuento entre uno de 
mis predilectos amigos ; pero... 

— iNada mas que^migol.. dijo Vistanegra interrum- 
piendo á la Baronesa... 

— ¿Le parece á V poco? 

— ¡Ahí., la amistad de una mujer tan hermosa como 
usted vale mucho; pero para el que anhela mas... 

— Yo no he dicho á V. (contestó la Baronesa con co- 
quetería), que no pueda ser algún dia m^is que amigo, 
pero ahora... 

— ¡Ah!.. entonces (dijo el conde sin dejar acabar á la 
Baronesa , y con acento apasionado) , ya no envidio la di- 

TOMO I. 20 



154 LOS CABALLEROS DE INDUSTRIA. 

cha de ningún mortal , si la esperanza puede alimentar 
una pasión que nació en mi pecho en cierta noche que 
conocí á y. para no olvidarla jamás. Sí^ amiga mia, 
puesto que no me es permitido aun dar á Y; otro nom- 
bre, ofrézcame V. que puedo tener esperanzas de ser 
correspondido por V. y... 

— El señor marqués de... dijo un lacayo interrumpien- 
do al apasionado conde... 

— lAhl (esclamó Vistanegra sin poderse contenor), 
siempre ese hombre: en todas partes me persigue como 
al asesino sus remordimientos... 

La mampara se abrió y apareció el marqués de... sa- 
ludó á la Baronesa , y después alargando su mano al con- 
de ambos se hicieron un cumplido tan afectuoso que otra 
que la Baronesa , que no conociera las mentiras de Ma- 
drid, y el odio que se tenian aquellos dos rivales, les 
hubiese contado por los mas queridos amigos. El marqués 
tomó asiento al lado de la Baronesa, y buen cómico tam- 
bién le dijo al conde: 

— ^Anoche no vi á V. en el Príncipe, á pesar que esta- 
ba allí la marquesa de las Termopilas... 

El conde hizo un gesto que no pasó desapercibido pa- 
ra la Baronesa , y luego que pudo dominar la incomodi- 
dad que le produjeron las palabras del marqués, le con- 
testó : 

— ^Tenia muy mal humor, y me fui al Circo, donde es- 
tuve un corto rato. Por cierto que allí me dijeron que 
marchaba V. á París porque habia sabido que estaba en- 
ferma la marquesa (continuó el conde con marcada in- 
tención de vengarse de las anteriores palabras del mar- 
qués). Es la primera noticia que he tenido de esto, y no 
creí que fuese cierta. 

" — ^Hoy mismo (dijo el marqués con calma) , he sabido 
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qoe la marquesa está buena, y que se dispone para... 

— Para venir (replicó interrumpiendo al marqués el 
conde), 

—No (contestó sonriendo el marqués): para marcharse 
4 Berlín. Piensa viajar ahora por Alemania. 

— I Es muy raro (repuso el conde picado), que la mar- 
quesa se pase casi siempre la vida viajando! 

— Caprichos ( contestó el marqués un poco amostazado 
ya, porque conocía las pretensiones del conde con la Baro- 
nesa). 

— ^Para mí no tiene eso nada de particular (dijo la Ba- 
ronesa, queriendo mediar en la conversación que iba ya 
tomando una entonación que la hacia temer algún disgus- 
to). £1 viajar es, ademas de muy bueno para la salud, 
muy agradable. 

El conde que conocía el carácter violento de su anta- 
gonísta, y que cualquier palabra indiscreta podría ocasio- 
nar un oseándolo entre ellos que fuera un disgusto para 
la Baronesa^ se levantó y despidiéndose de ambos con 
muestras del mayor afecto hacia el marqués, salió rene- 
gando de la inoportuna llegada de su rival en una ocasión 
en que tal vez la Baronesa le hubiera dado alguna espe- 
ranza mas. 

Apenas se vieron solos el marqués y su amiga que 
aparentando el primero celo§, que en realidad no tenia de 
un hombre, que sabia que no podría sostener con él una 
competencia amorosa, la dijo á la Baronesa: 

— Siento, Baronesa, que la visite á V. este calavera, 
jugador desacreditado y votorate de mala lengua, siem- 
pre que se trata del bello sexo. 

— Conozco al conde (contestó la Baronesa con una son- 
risa de desprecio que agradó mucho al marqués); y á pe- 
sar de cuantos esfuerzos hago para evitar sus visitas no me 
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es posible conseguirlo. Es el hombre mas tenaz del mun-. 
do: me han asegurado que obsequia á la de las Termo- 
pilas, y esto me evitará el ridiculo de que se dirija ámí. 

— No ha hecho otra cosa en su vida que gastar y triun- 
far á costa de 1? pobre marquesa que es, digámoslo así, sij 
verdadero editor responsable. Hoy me parece que ha 
salido de aquí un poco amoscado,^ y no creo que sea por 
lo que yo le he dicho, sino tal vez por alguna escena an- 
terior desagradable para él. 

— Nada ha ocurrido en mi casa que pueda alegrarle ni 
entristecerle.., 

— Creí encontrarle á mi entrada un poco masconmovi^ 
do que lo que suele estar ordinariamente en visita. El 
conde es muy galante. V. muy hermosa^ y... 

— Y eso basta á que él me haga el amor y yo le cor- 
responda. ¿No es verdad?... ¿Es eso lo que^. quiere 
decir, marqués?... 

— Justamente: cuando yo gusto de una mujer, y estoy 
tan apasionado como de V. creo que todos cuantos la ven 
sentirán hacia ella lo mismo que yo, y... 

—¿Tiene V. celos?... 

— Tengo celos: si señora, tengo celos, porque temo que 
me arrebaten una dicha que creo que me pertenece á mí 
solo. 

— Por Dios, marqués (dijo sonriendo la Baronesa y aban- 
donando una mano que vino á caer, tal vez por casuali- 
dad, pues esto lo calla la historia, entre las del marqués). 
Su lenguaje de V. mas bien parece de uno de esos niños 
que acaban de salir del colegio, que ahora llaman no sé 
porqué pollos^ que de un hombre que cuenta los triunfos 
amorosos por docenas, y pasa con justicia por conocedor 
del mundo. 

— Amo á V. tanto, Baronesa (contestó el marqués cx)n 
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entusiasmo), que el temor de perderla me hace tener ce- 
los hasta de mi sombra.. • 

Dejemos en este estado de la conversación al marqués 
y la Baronesa que mutuamente se enamorabancomo si fue- 
ran ambos libres, ó mejor dicho se engañaban repitiéndo- 
se diariamente esa porción de palabras que forman el te- 
ma obligado.de los amantes, á pesar de que han perdido 
ya toda novedad, y volvamos á la calle de Jacometrezo á 
la prendería de Mr. de Cavechani , y á su sala interior 
donde sentada en una silla al lado del prendero estaba 
Eugenia^ una de las doncellas de la Baronesa de la Gabia, 
sosteniendo con Mr. de Cavechani el siguiente diálogo. 

—¿Con qué según eso tantas visitas tiene tu ama, eh?.. 
preguntaba Mr. de Cavechani á la doncella , lleno de 
curiosidad. 

— ^Todo el dia no hacen otra cosa que salir y entrar 
personajes de masó menos categoría. 

—Yo no sé donde ha hecho tan pronto tantas rela- 
ciones. 

—Como la señora es tan linda no es estraño. Estas per- 
sonas todas hacen poco mas ó menos la misma ylda. Yo 
estuve como V. sabe en casa de la señora marquesa de 
Valdelasta y aquella casa era un jubileo: á todas las ho- 
ras del dia y de la noche, no cesaban de entrar y salir 
gentes. 

— ^Pero bien eso no tiene nada de particular, 

— ^Yo no digo que tenga, pero algunas veces cuando 
estaban unos no podían entrar otros, y así... 

— -No seas maliciosa, Eugenia... 

— Esas señoras, señor de Cavechani son de carne y 
hueso como las demás: que en verdad en verdad, y no lo. 
digo por lómalo, que si la señora Baronesa viera que una 
de nosotras se estaba algunas noches sola con un hombre 
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allá hasta las tantas de la madragada» después de haber- 
se marchado los demás. •• 

— I Qué dices Eugenia 1... La señora Baronesa. •• 

— ^Lo que V. oye : y esto no es porque sirva de cuen* 
to, sino porque como V. me encargó. •• 

-*S(.«. sí... cuéntamelo todo» que tengo deseos de sa- 
ber... Sí, bien me temia yo que el marqués de... 

— Ca, no señor... El marqués y el conde de Vistanegra, 
y otros señoritos se marchan al momento. 

— Pues entonces quién... 

—¿Quién ha de ser?... Un diablo de un estranjerote, 
que dicen que es inglés, que suele entrar allá cuando todos 
se marchan, y se está hasta las tres de la madrugada al- 
gunas veces... 

— ¡Un inglés dices 1... 

—Si señor... Un inglés... Un inglés... y quede V. con 
Dios que tengo mucho que hacer... 

—Adiós, Eugenia: pero te voy á dar un encargo que si 
me le haces bien, te ofrezco una buena recompensa. El 
mejor pañuelo que empeñen en este mes... Es necesario 
que me averigües quién es ese inglés, cómese llama, y... 
en fin cuanto puedas acerca de ese hombre. 

—Descuide V. señor Gavechani, que ya sabe V. loque 
yo soy para tales encargos. 

Despidiéronse la doncella y el prendero, marchándose 
aquella pensando en el rico mantón con que se iba á en- 
contrar dentro de muy poco, y quedándose Mr. de Gave- 
chani comentando las palabras de Eugenia, que le hacían 
temer que la Baronesa se olvidase del papel que debia 
representar en una comedia en que él hacia una parte 
muy principal. 



CAPITULO XIII. 



Los pretendientes. 



Fuera difícil sino imposible referir á nuestros lectores 
la confusión que esparcieron en el ánimo de Mr, de Ga- 
vechani las palabras de Eugenia. 

Aunque el prendero sabia que la Baronesa de la Ga- 
bia estaba casada , jamás esta señora le habia dicho el 
nombre de su marido ni su profesión , asegurándole solo 
que por motivos ágenos á su voluntad se hallaba -ausente, 
aunque sin decirle el punto de su residencia ; de manera 
que no podia adivinar quién seria el tal inglés» que á juz- 
gar por las palabras de la doncella, tenia gran intimidad 
con Doña Aurelia. 

« 

Mr. de Gavechani no solo tenia celos en esta ocasión, 
sino que, temia que Doña Aurelia se desentendiese de él 
y del marqués de... y entonces quedaba sin su principal 
resorte en su juego de corredor de empleos: hecho cargo 
ya el público de que la Baronesa de la Gabia era la mas 
íntima amiga del marqués de... el prendero hacia creer 
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á todos los pretendientes, que sus solicitudes se despacha- 
ban favorablemente , gracias á la influencia de dicha se- 
ñora. Con esto conseguiria libertar al marqués de cierta 
mancha que dicho señor no queria echar sobre sí ; por- 
que aun cuando admitia la parte de dinero que le cor- 
respondiera en la negociación, pensaba salvar la respon- 
sabilidad que pudiese caber al marqués en tan infame 
tráfico, haciendo creer á todos que debian sus nombra- 
mientos y gracias á una favorita de tan encopetado per- 
sonaje, que no reparaba en complacer á su mayordomo. 
En estas y otras cosas análogas pensaba Mr. de Cave- 
chani cuando entró en su prendería un caballero de al- 
guna edad ya, vestido bastante modestamente. Al verle 
el prendero, se quitó su gorra de paño verde, y después 
de hacerle un reverente saludo , le dijo : 

—Pase V. por aquí dentro , señor D. Pedro, que ya 
tengo eso en el bolsillo. 

D. Pedro siguió al prendero á la habitación interior 
que ya conocen nuestros lectores, y volviéndose Mr, de 
Cavechani á un muchacho que quedaba en la tienda , le 
encargó que si venian D. Juan y D. Santiago, que los hi- 
ciera pasar adelante. 

— ¡Cuánto trabajó me ha costado (continuó Mr. de Ca- 
vechani , entrando ya en la habitación), arrancar las cre- 
denciales!... En las secretarías se eternizan todos los ne- 
gocios. Como que he tenido que echarla por la tre- 
menda... 

— ^¿Pero al fin se consiguió?... 

— ^Por supuesto... Ya le dije á V. que el resorte no 
podía ser mejor. 

*-^¡ Válgame Dios á qué tiempos hemos Uegadol... 

— Todos han sido poco mas ó menos, señor D. Pedro, 
pero ya se nos han olvidado... Bien recordará V... 
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— (Recuerdo tantas cosas que quisiera haber olvi- 
dado!.. • 

—¿Pues entonces de qué se asusta V? El mundo siem- 
pre ha sido mundo. 

A este estado llegaban en su conversación cuando en- 
traron D. Juan y D. Santiago, que como D. Pedro , eran 
ni mas ni menos qtie dos empleados en rentas que hablan 
quedado cesantes tres años hacia, y ahora volvían á ser- 
vir, gracias á los buenos oficios de Mr. de Cavechani. 

— ¿Con que, qué tenemos? preguntó D. Santiago, jo- 
ven de pocos años , pero mas conocedor del mundo que 
D. Pedro. 

— Qué hemos de tener (contestó el prendero con aire 
de satisfacción), sino las credenciales para que Yds. se 
marchen á sus respectivas provincias. 

—¿Al fin, dijoD. Juan y se ha podido ablandar el áni- 
mo del ministro, eh?... 

— Tales resortes se han tocado, según me ha dicho el 
señor de Cavecliani (contestó- D. Pedro). 

— ^Es V. un buen agente (dijo D. Santiago); y aunque 
un poco caro desempeña perfectamente los encargos de 
los amigos. Ofrezco á Y. por mi parte algunos negocios 
de estos, de personas que por mas que hacen no pueden 
conseguir meter la cabeza en ninguna parte. Ello el dia 
que los ministros sepan tal teje maneje, le mandan á us- 
ted ahorcar; pero entre tanto... 

•—Ya tengo yo tomadas mis disposiciones, contestó con 
socarronería Mr. de Cavechani, para evitar que llegue. 
ese caso. Lo primero que la persona do cuya influencia 
me valgo no puede figurarse de mí semejante cosa; y lo 
segundo que los agraciados nunca me probarían este trá- 
fico, ó les saldría peor la cuenta. 

—I Así se desacredita á los gobiernos (esclamó D. Pe- 
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dro), preparándoles el terreno de la injusticia, y la inmo- 
ralidad I... 

— ^Pues, amigo mió, dijo D. Santiago, si V. quiere ha- 
cer carrera tiene que ser de este modo. ¿Piensa V. que 
llegue yo como Y. á ios cincuenta y pico contentándome 
con un miserable destino de ocho mfil rs. en provincia 
después de cuarenta años de servicios?.. • Pues no señor; 
ahora me encuentro ya mas adelantado que Y. gracias á 
intriguillas de esta naturaleza: dentro de muy poco tiem- 
po, como halle un par de Cavechanis, me ve Y. inten- 
dente, ó por lo menos contador. 

— Soy de la opinión de Santiago, dijo D. Juan, porque 
eso de estar toda la vida emparedado en una oficina para 
llegar á tener diez mil rs. de sueldo, como le sucedió á mi 
padre después de cincuenta años de servicio, es una po- 
quedad de ánimo que no sienta bien eñ el presente siglo. 

— Cada cual tiene su sistema (replicó D. Pedro); he vi- 
vido veinte y ocho años con seis mil rs. cada uno, y he 
criado con decencia mi familia, que gracias á Dios no ha 
sido corta, y sino me hubiesen dejado cesante hace cinco 
años, cuatro meses y veinte y dos días, aun podría te- 
ner .mis ahorros, ganado todo como Dios manda. 

— Hagamos punto en esta discusión y vamos al easo, 
señor de Cavechani (dijo D. Santiago). Denos Y. nuestros 
nombramientos, que yo tengo mucho que hacer, y sobre 
todo despedidas. 

— Aquí tiene Y. el suyo de oficial primero, primero 
de la administración de... V. D. Juan el de oficial segun- 
do de la Gefatura política de... y Y. señor D. Pedro la 
reposición en su antiguo destino de oficial en la contadu- 
ría de la provincia de... 

— Pues señor, se ha portado Y. como un hombre (dijo 
D. Santiago después de leer su correspondiente oficio). No 
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se ha perdido todo. Un ascensillo de dos mil rs. y mejo- 
rar de provincia. 

—También yo he ganado (dijo D. Xuan). Me fastidiaba 
Galicia, y ahora voy mas cerca, y con el aumento de 
mil rs. 

—Yo me he quedado como estaba (contestó D. Pedro 
con aparente conformidad); pero al fin tendré con que 
mantener mis obligaciones, si no hay pronto un arreglo 
en que me vuelvan á dejar en la calle, que no habrá mu- 
cho que estrañar, ahora que estamos todos los empleados 
tan en el aire. 

Despidiéronse los tres de Mr. de Cavechani , después 
de haberle entregado cada uno su correspondiente canti- 
dad como derechos de agencia^ que era como el prende- 
ro calificaba su tráfico, y mientras los unos se marchaban 
pensando en que al fin y al cabo habian podido meterlas 
narices como vulgarmente se dice, en sus destinos sin 
dárseles ün ardite del medio de que se hubieron valido 
para conseguirlo, Mr. de Cavechani, que sin reparar en 
barras tampoco, y sin pensáronlas consecuencias que 
podria tener su infame comercio el dia que un ministro 
averiguara tan inmoral cohecho, suficiente á desacre- 
ditar cualquier gobierno, se comenzó á vestir con el tra- 
je de veinte y cinco alfileres como él decia , para ir á 
visitar á su principal el marqués de... rueda maestra de 
aquella máquina de producir oro, que corría á cargo del 
prendero. 

Ya tenemos á Mr. de Cavechani vestido y atildado, 
como la primera vez que fué á visitar á la señora Baro- 
nesa de la Gabia, que entrándose en un coche de alquiler 
que tomó en la Plazuela de Santo Domingo, so dirige á 
casa del marqués de... Los criados de este señor que le 
conocían, no le pusieron obstáculo alguno, y á los pocos 
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momentos se encontraba en el gabinete de su señor con 
quien tuvo el siguiente diálogo : 

— Todo va á las mil maravillas, señor... Nadie sospe- 
cha de V. E. 

— Deje V. el tratamiento... Mientras estemos solos ya 
tengo dicho á V. que me trate de igual á igual. 

— Pues como decia (prosiguó el prendero después de 
dar las gracias al marqués por la deferencia con que le 
dislinguia), nadie se figura que Y. hace uso de su influjo 
en beneficio propio , sino que arrastrado por la pasión 
que tiene á mi señora la Baronesa, accede á las preten- 
siones de esta señora que se interesa por complacer á su 
apoderado. 

Bien, señor de Cavechani; bien. Es V. un gran diplo- 
mático... Estoy seguro que en cualquiera de las cortes 
estranjeras desempeñaría V. mejor una misión de nues- 
tro gobierno, por importante que fuese , que muchos de 
nuestros hombres políticos. Lo que mas me agrada de 
todo esto es que no se sospeche de la pobre Boronesa. 
Esto lo sentiria mas que nada, así que debe V. poner uñ 
especial cuidado en que nadie dude de ella. 

— Eso lo tengo ya muy pasado en cuenta: á todos les 
digo que como mi señora hace poco que ha venido á Es- 
paña , desconoce estas tramoyas de pretendientes y cor- 
redores ; pero que viendo que yo desempeño perfecta- 
mente todos sus negocios, no tiene dificultad en interesar- 
se con V. por las solicitudes que la recomiendo. Como no 
se dice por ahí otra cosa mas sino que V. está enamorado 
perdidamente de tan linda señora, nadie estraña ni aun 
ios mismos agraciados que se den por su mediación algu- 
nos destinos... Ello el mal es para mí, porque todos se 
figuran que me quedo con las cantidades en que los ajus- 
to, como derechos de agencia; pero estoá mí no me da 
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cuidado, porque como saben que no tengo otro oficio que 
el de prendero , no les esiraña que trate de buscarme la 
vida como mejor pueda. 

— Lo que hay que evitar es que la Baronesa se aper- 
ciba... 

— ^Ya estoy en ello... pero creo señor que realmente 
está y. enamorado de la señora Baronesa. 

— En efecto que lo estoy: dijo el marqués después de 
dar un profundo suspiro. Cuando conocí esta mujer que 
usted tanto me recomendó, creí que solo podría servirme 
para salvar apariencias en nuestro tráfico ; pero es tan 
hermosa y sobre todo tiene tanta gracia que hoy ya do- 
mina del todo mi corazón. Ella lo comprende perfecta- 
mente ; pero como sabe que estoy casado» se limita solo 
á concederme una amistad tan buena , que aumenta mas 
mi pasión... 

— No sé por qué me figuro (dijo Mr. de Cavecha- 
dí aparentando misterio), que hay otro muy enamora- 
do de mi señora la Baronesa , y basta creo que á ella 
no le ha de ser indiferente semejante hombre. 

— iQué dice VI... 

—Siento dar á V. tan mala noticia ; pero debo á us- 
ted muchísimo, y no me portarla con lealtad sino le dije- 
ra que un personaje importante... 

— Si, dijo el marqués interrumpiendo á Mr. de Cave- 
chani), el conde de Vistanegra... No temo á tal rival.., 

'—¡También esel.. (dijo el prendero para sí: esta mu- 
jer me va á hacer perder la paciencia enteramente}. Creo 
que sea otro, continuó. Yo no le conozco, pero me han 
dicho... 

—Acabe Y. porque del único de quien sospechaba era 
del conde. • . 

— ^Entonces me habrán engañado... 
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— Pero quién es... ¡por Dios, señor de Cavechaní, no 
me deje V. en la dudal.. 

— ^A mí me han contado que cierto inglés, cuyo nom- 
bre no recuerdo, pero que es hombre muy rico, represen- 
tante aquí de varias casas de comercio... 

— Sí... sí... ya sé quien es... Mr. Hapenley... me pa- 
rece que la noticia carece de fundamento... 

— ^Ya... pero... en fin... el... ella... 

— ^No entiendo qué quiere V. decir con esas palabras 
sueltas... ¿tiene V. algún antecedente que dé motivo á 
pensar que Mr. Hapenley hace el amor á la Baronesa?... 

— ^Yo sé que la visita... 

— ^Hasta ahora eso no tiene nada de particular : la ha 
conocido en Nueva York, y cuando la vio aquí fué á 
verla como un antiguo amigo. 

— No entiendo como son las amistades de Nueva York 
(contestó con socarronería el prendero) , pero como ese 
inglés ó americano, ó loque sea, me han asegurado que 
va muchas noches á casa de la señora Baronesa, después 
de haber salido V. y se está con ella hasta las tres de la 
madrugada lo menos, me figuré si... 

— ^¡Cómol.. ¿es eso cierto?... 

— A mí me lo han contado así... 

— Será algún enemigo de la Baronesa interesado en 
desacreditarla, quien le haya referido á V. tales pa- 
trañas. 

—Tal vez ; pero no sería malo que V. hiciese algunas 
observaciones... 

— Bien... bien, señor de Cavechani: agradezco á V. la 
noticia.». 

— ¿Con qué los agraciados entregaron la cantidad con- 
sabida , eh? 

Dijo el marqués de... queriendo dejar una conver- 
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sacioQ que le incoínodaba » porque había hecho nacer ea 
SQ corazón los celos. 

— Al momento... y muy contentos que van con sus cre- 
denciales. •• aquí traigo á Y. la parte de dinero que le 
corresponde. ¡Buen trabajo me ha costado sacársela por- 
que acostumbrados á llevar muchos chascos , se resistían 
á dármela : hasta querian que me encargara en cobrar- 
la de las pagas que fueran recibiendo I., pero como les 
dije terminantemente que no daba un paso sino venia el 
dinero delante , se decidieron por fin á entregarme la 
cantidad. •• 

— ^Es y. un escelente medianero en esta clase de ne- 
gocios. 

-—Ahora es preciso pensar qué se hace de las preten- 
siones pendientes. 

— ^No recuerdo... 

¡—Aquella plaza de magistrado en Ultramar: y la faja 
para... 

— Sí... Sí... ¿Nohabia otra?... 

— ^La de un titulo para un rico banquero. 

— Bien... ya veremos... Es cosa que necesita pensar- 
se*. • Son empleos muy importantes losprimeros, y una 
gracia de tanto valor la segunda^ que no puede darse to- 
dos los dias. 

— ^El agente de los interesados me está mortificando á 
cada momento con preguntas. . . 

— -Bien: pero hasta ahora... 

— ^No se ha esplicado con nada... Pero ya hemos ha*- 
blado muy terminantemente y me ha ofrecido que pro- 
pondrá á los interesados que me entreguen la mitad de 
la suma convenida. 

— íY y. cree que accedan?. • 

— ^Me figuro que sí: porque yo le he dicho que sin esa 
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condición no vuelvo á hablar una sola palabra sobre el 
particular. 

—Pues puede V. manifestar al agente que luego que 
cumpla la promesa, se hará lo que desean, pero hasta 
tanto, serán inútiles cuantos esfuerzos haga por ver re- 
sueltas favorablemente las solicitudes de sus principales. 

Aquí terminó el diálogo entre el marqués de... y su 
corredor despidiéndose este par de especuladores, muy 
satisfechos de los resultados que daba su industria. 

En seguida que Mr. de Cavechani salió de casa del 
marqués de... le dijo al cochero, á la calle de las Taber- 
bernillas numero... casa de la señora Baronesa de la Ga- 
bia^ y el caballo previa una buena tanda de latigazos, em- 
prendió una especie de trote gorrinero que no le dejó 
hasta frente á la puerta de la casa donde debia parar. 

Como los criados de la Baronesa conocian á Mr. de 
Cavechani, no dudaron en pasar al momento recado á^su 
señora, que deseaba verla: la Baronesa mandó que entra- 
se a su gabinete, suplicándole esperara el tiempo que tar- 
daría en acabar de vestirse. 

Mr. de Cavechani se acomodó en una magnífica y 
muelle butaca, y como ya el lujo de aquella suntuosa ha- 
bitación le era tan conocido, pronicí su imaginación se en- 
tregó á pensar sobre lo engañado que vivia el marqués 
de... creyendo á Doña Aurelia tal Baronesa, é igualmente 
todas las demás patrañas que le habia contado de la vida 
aventurera de esta mujer, á quien habia él hecho viajar 
por casi todos los paises de Europa y América, lo cual 
confirmaba mas al marqués de que era una persona po- 
seedora de una fortuna inmensa. No le chocaba menos la 
inmoralidad de su señor, que con solo salvar una aparien- 
cia que tarde ó temprano debia desaparecer, se prestaba 
á negociaciones, ya de empleos, y ya de otras clases, va- 
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lindóse para lodo de él que, aunque interesado por la 
parte que percibía, no podia inspirarle nunca la mayor 
confianza para poner en sus manos su honra, y basta su 
vida. 

Estas y otras muchas reflexiones preocupaban la ima- 
ginación del prendero mientras esperaba á la Baronesa, 
cuando la puerta del gabinete se habrió, y se presentó 
Doña Aurelia mas hermosa que nunca, vestida con tal 
gusto y elegancia que el mismo Mr. de Cavechani no 
pudo contener una esclamacion de asombro, que no pasó 
desapercibida para la Baronesa. 

— Siento haber hecho á V. esperar^ señor de Cave- 
chani; pero cuando V. entró habian comenzado ya á ves- 
tirme, y no quise suspender esta operación» confiando en 
la indulgencia de Y. para conmigo. 

— Si por alguna cosa siento, señora (contestó Mr. de 
Cavechani, adoptando el tono y actitud que Iq parecieron 
mas apropósito á la situación en que se encontraba), la 
tardanza de V. no es ciertamente por haber estado solo, 
sino por verla ese tiempo menos del que tengo destinado 
á estar en su casa. 

—Es V. tan galante, que siempre me llena de flores, y 
palabras afectuosas. 

— No es estraño que con V. sea yo galante, cuando es 
tal la influencia que ejerce sobre mí, que al encontrar- 
me á su lado me siento hasta inspii*ado para hablar como 
nunca. Este fenómeno debo atribuírselo á Y. sin re- 
medio. 

—Lo que yo creo que Y, tiene á mi lado (contestó la 
Baronesa sonriendo), es muy buen humor, pues siempre 
le encuentro con tanta oportunidad en el decir. 

—Pero dejemos á un lado galanterías y cumplidos que 
tan poco han de significar entre nosotros, y sepa yo á qué 

TOMO I. 22 
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debo esta visita de Y. paes creo que siempre tendrá algún 
objeto especial, mas que verme. 

—Vengo en efecto á hablar á V. de asuntos, y aunque 
no soy de los afortunados que visitan á V. diariamente, y 
aun alguno de ellos hasta á horas muy avanzadas de la 
madrugada, no por eso siento menos dejar de ver á usted 
mas amenudo. 

— ^No entiendo lo último que V. acaba de decirme. Ha- 
blemos sobre lo primero que según V. es el objeto de su 
visita, y después me hará V. el favor de esplicarme sus 
últimas palabras. 

— Con mucho gusto. Mi comisión está reducida á decir 
á y. que vengo á entregarla la cantidad que la corres* 
poncle de la concesipn de los tres destinos, cuyas creden- 
ciales he dado esta mañana á los interesados. 

—¿Y han quedado contentos?... 

— ^Tanto, que tenian sus nombramientos en la mano, y 
aun dudaban de la verdad de lo mismo que veian. 

—¿Supongo que en este negocio como en los demás ha- 
brá Y. obrado con la reserva que tenemos convenido?... 

— Todos están convencidos de que V. solo hace uso de 
su influencia con el marqués de... por servirme á mí, úni- 
co que según ellos encuentra recompensa en estos asuntos. 

— ^Me importa mucho que no se sepan, ni aun se sos- 
pechen jamás, las relaciones que entre Y. y yo existen. 

— El marqués mismo á quien acabo de hablar en este 
momento vive tan engañado como los demás; aquí Jos 
únicos que nos conocemos somos nosotros. 

— ^Pero ya sabe Y. cuanto importa nuestro secreto... 

-^Pero rae duele, señora Baronesa, lo poco que merez- 
co para con Y. 

Doña Aurelia no contestó á las últimas palabras de 
Mr. de Cavechani, porque no queriendo que esta entrevia- 
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ta acabase^ como solían las demás que con* el prendero 
tenia^ cuyo amor subía de punto á medida que veía la in- 
diferencia de Doña Aurelia, hizo por variar la conversa- 
ción, y como sino hubiese oído las últimas palabras de 
Mr, de Cavechani, le preguntó: 

—¿Y aquellas otras pretensiones de importancia de que 
he hablado mas de una vez al marqués de.., en qué es- 
tado se encuentran ?••• 

—Hoy mismo ha estado aquel agente que visitó á V. de 
mi parte, á verme y preguntarme lo mismo que V. Creo 
que haremos negocio... Ahora acabo de hablar al mar- 
qués de este asunto, y quisiera que cuando V. le viese 
le dijera algo sobre el particular. 

Tal vez haga de Y. mas caso que de mf^ como ha su- 
cedido con la colocación de los tres á quienes he despa- 
chado hoy. 

-^Ya sabe Y. señor de Cavechani, que el negocio no es 
de influencia para con el marqués... 

-^Sin embargo, una palabra de Y. dicha á un hombre 
que tanto la ama... 

— ¿También es Y. de los que piensan que me enamo- 
ra el marqués?... 

— ¿Porqué no ?•.. ^ 

—Que eso lo crean los que me tienen por Baronesa . de 
la Gabia, pase; pero que lo crea Y. que es el principal tra- 
moyista en esta comedia en que yo hago el papel que 
usted me ha designado, no sé conio esplicármelo. 

—Es que aunque yo conozca el argumento de una co- 
media que dirijo, y cuyo autor soy , el marqués es un ac- 
tor que, ignorando los misterios de bastidores, estará tan 
engañado como el público hasta que llegue el desenlace. 
Y como la primera dama es tan hermosa, y ademas 
está adornada de una apariencia de viuda americana muy 
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rica, coa un título y otras circunstancias cuyo origen no 
conoce el marqués, nada tendría de particular que yo ha- 
ya sido el mismo que... 

— No acabe V. señor de Cavechani: todo lo compren- 
do. ¿Es esto tal vez lo último que tenia V. que decirme? 
Viene V. á hablarme de negocios, y acaba por dirígirme 
reconvenciones sobre mi conducta, siendo así que V. es 
el que me la ha trazado... 

— Ja mis reconvendré yo á V. señora... Conozco mi si^ 
tuacion; |)ero V. no puede comprender los celos que de- 
voran el alma de este pobre prendero que no habia ama- 
do hasta ahora mas que el oro, y boy daría hasta el úl- 
timo momento de su vida por una mirada de ternura 
de V.; por una sola palabra de esperanza... Si señora, á 
su lado de Y. me siento hasta elocuente, mi corazón que 
no habia palpitado nunca sino por el interés, ni habia co- 
nocido otro móvil que la posesión de las riquezas, hoy 
daría todos los tesoros del mundo por llegar á estrechar 
esa mano de alabastro digna de un príncipe... 

Mr. de Cavechani con los ojos encendidos y la vista 
estraviad^ quiso enmedio de su delirio agarrar una délas 
manos de Doña Aurelia; la Baronesa al ver sus intencio- 
nes, se levantó de repente y tomando ese aire de dignidad 
tan propio del bello sexo cuando quiere conservarse á una 
altura de donde no debia descender nunca , le dijo : 

^Si ha de continuar V. en sus imprudentes pretensio- 
nes, hoy es el último dia que recibiré á V. sola. 

Y marchándose por una puerta secreta que daba á las 
habitaciones interiores de la casa, dejó solo en el gabine- 
te á Mr. de Cavechani tan asombrado de la altivez de su 
amada, como arrenpentido de la situación á que le habia 
llevado^su estrema pasión hacia quien le miraba con tan- 
to desden... 
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CAPITULO XIV. 



El préstamo. 



Asaz, mohíno y cabizbajo quedó Mr. de Cavechani 
en el gabinete de Doña Aurelia, cuando esta con un des- 
pego difícil de esplicar abandonó aquella estancia. Un 
poco repuesto el prendero de tan inesperado aconteci- 
miento, se levantó, encojióse de hombros, tomó su som-- 
brero, y después de'dirigir una despreciativa mirada ha- 
cia la puerta por donde desapareció la Baronesa y se en- 
caminó en busca de su carruaje , diciendo : 

—¡Cómo el bien , la riqueza y el boato hacen olvidar- 
se á las mujeres hasta de lo que mas les interesa!... {Yo 
abatiré tanto orgullo!.. . ¡Miserable, que no comprende 
que una sola palabra mia basta para hundirla en el 
polvo, y hasta hacerla encerrar en un calabozo por esta- 
fadora 1... Pero... ¿Gomo me olvido de que no puedo 
pronunciar esa palabra?... i Ah I... ¡Bien conoce ella los 
vínculos que nos ligan 1 pero lo que no conoce es que yo 
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soy capaz hasta de subir al patíbulo , con tát de humillar 
su arrogancia , y hacerla descender de ese pedestal adon- 
de la coloqué para que después me desprecie... 

— A la Plaza de Santo Domingo, dijo el prendero al 
auriga que dirigia su coche, y no habían pasado muchos 
minutos cuando apeándose en dicho sitio, emprendía su 
marcha hacia su establecimiento agoviado por los celos, 
y el desprecio que acababa de sufrir; pero con resolución, 
que no cumplió después, de tomar una terrible venganza 
contra su ingrata. 

Con no menos despecho que el prendero abandonó la 
Baronesa su gabinete asombrada del atrevimiento y te- 
nacidad de un hombre, á quien jamás habia dado el mas 
pequeño motivo para que concibiese esperanzas, que te- 
nia que ver destruidas á cada paso. Doña Aurelia com- 
prendía muy bien su posición y dependencia de aquel 
hombre perverso, que habiéndola mirado primeramen- 
te como un objeto de especulación , habian nacido en él 
después sentimientos que ella misma se avergonzaba de 
habérselos inspirado. Todo cuanto adornaba aquella casa 
alhajada con un lujo propio de un príncipe y hasta el nom- 
bre con que deslumhraba á esa que se llama sociedad 
culta en Madrid, que admite sin escrúpulo en su seno á 
cualquier farsante que bajo su palabra solo, se le antoj? 
presentarse como un alto personaje, era debido á la in- 
vención de Mr. de Cavechani, quien con un talento que 
no podia menos de admirar la Baronesa , habia dispuesto 
de tal manera toda aquella farsa que hubo conseguido en- 
gañar á cuantos la rodeaban. 

Dejaremos por ahora á Mr. de Cavechani celoso y de- 
sesperado imaginando en su prendería alguna intriga con 
que abatir el orgullo de su Lucrecia , y obligarla á trocar 
su desden en amor: también abandonaremos á la Baro- 
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nesa en lo mas profundo de su gabinete^ que llorosa por 
las consecuencias que podría tener el desengaño que aca- 
baba de dar al enamorado prendero, pensaba al mismo 
tiempo en buscar un medio que , sin perjuicio de su vir-* 
tud , mitigase la desesperación del hombre dueño abso- 
luto de su porvenir, y hasta de su honra , para dedicar 
unos cuantos renglones de este capitulo á enterar á nues- 
tros lectores de los adelantos que Mr. Hapenley, mas 
apasionado aun que Mr. de Cavechani, hacia en sus amo- 
res con la hija de Bonafont , valiéndose de la prendera 
María. 

Nuestros lectores conocen yü el mal estado en que se 
encontraba de intereses la viuda de Bonafont, cuanda la 
prendera fue á proponerla de orden de Mr. Hapenley, 
que podia tomar cuanto dinero quisiera á cuenta de pa* 
gas atrasadas. Al siguiente día de semejente proposición, 
y despuea de haber dado cuenta la prendera al fingido 
inglés de cuanto habia creido necesaria á sus planes ^ la 
viuda y María se dirigieron á la Carrera de san Francisco 
número... á casa de Mr. Hapenley que ya las estaba 
aguardando. Escusado es decir que á pesar de esto les 
hizo esperar mas de una hora según su sistema. La viuda 
estaba asombrada del lujo y esplendor que encontró en 
aquella casa, pues desde los buenos tiempos del brigadier 
que habia concurrido con él á varios de los bailes dados 
por algún embajador ó grande de España , no habia vuel- 
to á ver una habitación adornada con tanta riqueza. Se 
acordaba de su miserable vivienda, y hacia propósito de 
mudarse, en cuanto la suerte la fuese favorable en el jue- 
go de casa de Doña Policarpa , á un cuarto mejor, alha- 
jándole con mas lujo que el que entonces tenia. 

Cuando á Mr. Hapenley le pareció conveniente hizo 
entrar á su gabinete á la prendera y la viuda , y después 
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de los cumplidos propios de tales casos , y mandarlas sen- 
tar, llegando su galantería basta el estremo de ofrecr su 
magnífico sillón de despacho á lar viuda, instándola á que 
le ocupara mientras en aquella habitación permaneciese, 
tomó la palabra la prendera, y mitad en vascuense y mi- 
tad en mal español, le dijo: 

— Tengo el honor de presentar á V, señor, á la viuda 
del brigadier Bonafont, Doña Gertrudis Ponce de León y 
Tellez de Selvaflorida, señora de las mas relevantes cua- 
lidades, aunque muy desgraciada desde la muerte de su 
esposo.. • 

Mr. Hapenley, escelente cómico^ hizo una profunda 
cortesía á la viuda , á que esta contestó con. otra muy 
profunda también , pues no le iba en zaga al fingido in- 
glés en eso de la comiquería : después de un momento 
de silencio Mr. Hapenley la dijo: 

—Yo creo haber conocido al brigadier su señor esposo 
de V.: así que cuando esta buena María me habló de V. y 
de la mala suerte que la hábia cabido, me tomé la liber- 
tad de decirla que tendria un gran placer en hacer por 
usted lo que pueda... Mucho mas que según me ha dicho 
María, V. tiene en su compañía una hija joven, y esce- 
sivamente linda... 

— Gracias, señor (dijo Doña Gertrudis, aparentando 
modestia). Todo cuanto ha dicho á V. María es muy cier- 
to^ menos lo de ser mi hija taa linda, lo cual ó es una 
galantería muy propia de un caballero de tan recomen- 
dables prendas como V., ó una exageración de María, 
que por el mucho afecto que nos profesa , la parecerá mi 
Julia hasta linda. 

—Igualmente añadió María que era Y. muy modesta, 
y veo que en nada me he engañado, lo cual me hace creer 
que al retratarme á su hija de Y. dijo también la verdad. 
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Quizás algún día tenga ocasión- de juzgar por nví mis- 
iho de k foellBza áé la hija de Y. 
' -^i alguna yet gnsta V. honrarnos... Pero díñense 
usted que no le ofrezca mí pobre y miserable choza (dijo 
Doña Gertrudis un. poco turbada)^ pues la tengo por indig- 
na de recibir ár un hombre que tiene la fortuna de habi- 
tar en tan magnífico palacio. Mi posición es tal... 

— Ahora es cuando aseguro á V. y la doy mi palabra 
de ir á visitarla (contestó Mr. Hapenley, interrumpiendo 
á la viuda), para que vea que yo, á pesar de mi rango, no 
nie desdeño de subirá una buhardilla, si tal es donde 
usteJd vive. 

—No le falta mucho , señor: es un cuarto tercero inte- 
rioi* en laTravesía de las Beatas, número... Sin embargo^ 
estoy buscando casa, y niego á V. que no áe moleste en 
irá vern^ basta tanto que pueda ofrecer á V. una habi- 
tación mas digna de recibirle.. .^ 

— Creo que desde hoy podrá V. (dijo Mr. Hapenley 
en el tono mas afectuoso que pudo fingir), habitar en una 
casa mejor que la en que hasta aquí ha vivido: conocí á 
sü esposo de V. y me he propuesto proteger á V. para 
evitarla que continúe en una posición tan desgraciada: 

"— Np sé si debo admitic (contestó la viuda algo turba- 
da), tantos favores como Y. me dispensa... Sin embargo, 
ya sabe María eo los términos que yo tomaré uña canti-^ 
dad, pues mi delicadeza se resintiria de ser á V. gravo- 
sa, porque tuvo la suerte ó desgracia de conocer á mi 
esposo... 

— Yü no trato de humillar á Y. señora (dijo con apa- 
rente dignidad Mr. Hapenley), dándola una limosna, si es 
qué la limosna puede á nadie humillar, que no Icfcreo: 
pero conozco por lo que María me ha dicho^ y también 
por el estado en que está la clase á que Y. pertenece, la 

TOMO I. 23 
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situación en que Y. se encuentra, y mi áninio nó ba sido 
sino prestar á Y. cuanto necesité de la manera que usted 
quiera, y con las condiciones mas ventajosas para usted. 

—De ese modo (repuso la viuda, animándose su fisono- 
mía con un rayo de alegría, que no pasó desa percibirlo 
para Mr, Hapenley), me atreveré á suplicar á V. que rae 
preste una cantidad con que pueda salir de algunos de mis 
ahogos, y especialmente alquilar una casa mascómodaque 
la que abora tengo. Yo no poseo otras garantías que hipo- 
tecar al pago de ese préstamo, que una enorme suma que 
el erario me debe, tanto de sueldos atrasados de mi mana- 
do, como de mi viudedad. Conozco la poca seguridad 
que esto ofrece para un prestamista; pero ya que veo á 
usted tan dispuesto á favorecerme, no be dudado en faa^ 
cerle esta proposición... En cuanto al rédito anual que 
baya de pagar á Y. mientras tenga en mi poder el dine- 
ro que V, me preste, nadie mejor que Y. podrá seña- 
larle. 

—Me ofende Y. señora (dijo Mr. Hapenley con grave- 
dad), al hacerme semejante proposición... Yo no llevo 
mas que, un interés muy moderado á los comerciantes, 
banqueros y ricos hacendados á quienes bago préstamos 
de cantidades considerables; pero tratándose de una po- 
bre señora viuda, me basta con que me devuelva la su- 
mn que la doy, si buenamente puede, que sino, tampoco 
se la exigiré. 

— lAhl señor (dijo la viuda enternecida), Y. es la ge- 
nerosidad y la bondad misma. Estoy admirada de un pro- 
ceder tan noble, y no encuentro palabras bastantes con 
que manifestar á Y. mi gratitud... 

• — fistoy yo también asombrado (dijo á su vez Mr. Ha- 
penley), deque tanto choque á Y. mi conducta... ¿Qué 
se aumentaría la fortuna de un banquero por exigir una 
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relríbacton de la pequeña cantidad qué dé á ima viuda? 

-—Es verdadw Pero acostumbrada á tratar con usure- 
ros prestamistas que me han llevado algunas veces el cin- 
cuenta y el sesenta por ciento y aun mas en ocasic»ies 
apuradas^ puede Y. calcular cuanto me estranará encon - 
trar un hombre tan generoso. 

— ¡Qué escándalo I... ¡Y cómo se permite (esclamó 
Mr. Hapenley, como sí desconociera absolutamente lo que 
la viuda le contaba), semejante estafa 1.». Sin duda que 
las autoridades ignorarán ese infame tráfico, porque sino 
le castigarían como merece. 

—Yo creo como V. que lo ignorarán; pero entre tanto 
hay en Madrid una porción de familias que están siendo 
víctimas de la ambición de unos cuantos desalmados usu- 
reros que se enriquecen á costa de la miseria agena. 

— Pues nada, nada; Y. me dirá la cantidad que nece- 
sita , y al momento daré orden para que se la entre- 
guen... 

—Puesto que Y. es tan bueno que se constituye en 
mi prolector, suplico á Y. me preste cinco mil reales ó 
loque Y. quiera sobre un capital de mas de cuatro m\ 
duros que la nación me debe... 

—Bien... muy bien... ¿con que cinco mil reales, eb?.. 
Yamos eso es muy poco para lo apurada que Y. se en^ 
cuentra {dijo Mr. Hapenley sonriendo)... Ademas yo no 
quiero que V. tenga que venir aquí á cada momento á 
pedirme dinero... 

^--Me basta por ahora con dicha cantidad (contestó la 
viuda, sintiendo no haber pedido mas), y no quisiera tam- 
poco abusar de la generosidad de Y. 

Mr. Hapenley abrió un cajón de su mesa y con asombro 
de la viuda y mas aun de la prendera que no habia des- 
pegado sus labios durante todo el diálogo anterior, como 
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habrán observado nuestros lectores , pero que allá en sus 
adentros y como mujer de mucho mundo ^ formaba mil 
comentarios de la conducta del inglés, sacó dos billetes de 
cuatro mil reales y uno de dos mil, cuyos coloVes conoció 
bien pronto María , y dirigiéndose á la viuda, la 4¡jo: 

—Ahí tiene V, diez mil reales con que creo que podrá 
usted salir mejor de apuros ; que con la mitad que me 
ha pedido... 

Sorprendida la viuda de tanta generosidad, y no sa- 
biendo si dar crédito á sus oidos por lo que oian, ni á sus 
ojos por lo que veian, alargó su descarada mano, tem- 
blando como si se viera acometida de una convulsión ner- 
viosa, y con palabras entrecortadas que espiraban en sus 
labios antes de acabar de pronunciarlas, fué á dar las 
gracias á Mr. Hapenley; pero por un movimiento que no 
fué dueña de evitar, cayó de rodillas delante del rico ca- 
pitalista, diciendo. •• 

— ¡Oh!,, gracias... señor... gracias... yo... 

—¿Qué hace V. señora? (dijo Mr. Hapenley, apresu- 
rándose á levantarla)... V. me confunde con demostracio- 
nes de reconocimiento que yo no puedo admitir por mas 
que sean hijas de una exagerada gratitud... 

— ^Perdone V. (dijo la viuda, dominando la sorpresa 
que la causó tan inesperado acontecimiento). Todas las 
palabras me parecian pocas- para manifestar é V. mi 
gratitud y en medio de mi entusiasmo al ver tanta ge- 
nerosidad no supe lo que hacia... ¡Ah!.. señor... us- 
ted no ha conocido jamás las amarguras de una vida lle- 
na de privaciones! Por eso no puede comprender la vio- 
lenta transiccion que hay de ella á otra que presenta la 
abundancia, lujo y comodidad... Para conocer las dulzu- 
ras de la miel es preciso haber saboreado largo tiempo 
el acíbar... El que nunca estuvo desnudo no es posible 



-¡Oh!.. Gracias... S^n... Gracias... yo... 
-¿Qué hace V- sáoiaT.. 
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que aprecie en lo que vale un rico vestido, como jamás 
conocerá cuanto alhagaa la vista las cristalinas aguas de 
una- fuente^ maá que aquel que sufrió la sed rabiosa de la 
terciana en una abrasadora tarde de estío... No estrañe 
usted ia exaltación de mi espíritu en estos momentos; 
hace muchos años que no me rodean mas que desgracias 
.y sinsabores, y hoy la ^Providencia , porque solo Dios 
puede ser el autor de tanto bien, me ha presentado un 
hombre que me tiende su generosa mana..... 

— Creo que cumplo con un deber favoreciendo auna fa- 
milia desgraciada. No ha sido culpa mia el no haber sa- 
bido antes la situación de V. 

— ^Puede V. hacer estender la obligación de pago de 
esta cantidad en los términos que quiera... La ñrmaréal 
momento... - 

— ^Bien,.. La mandaré. hacer puesto que así lo quie- 
re V. y cuando esté... 

— ^Vendré al instante á .. . 

—No... no hay necesidad... Yo iré ásu casa de V... 
" —-¡Tanto favor 1^.: 

— -Así tendré el gusto de conocer á la hija de mi amigo 
el brigadier, y de ver la nueva habitación de V. 

—Al momento sabrá V. dónde es... 

. Despidiéronse Mr. Hapenley y la viuda después de ha- 
berse hecho las mas espresivas ofertas, y mientras María 
y Doña Gertrudis se dirigian á la Travesía de las Beatas, 
la prendera que no quería dejar pasar tan buena ocasión , 
para recomendar á la viuda las escelentes prendas del ri- 
co banquero inglés, la dijo : 

— ^Ya ha visto V. S. cómo se ha portado este buen se- 
ñor... ^ Tiene un corazón de ángel ! 
♦ — I Ahí... (dijola viuda sin poder contener una de- 
mostración de agradecimiento), no hay sacrificio que no 
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hiciera por esle hombre. • . No puedo por mas que hago 
convencerme de que baya en estos tiempos un prestamista 
que dé con tanta generosidad diez mil reales cuando se le 
piden cinco. «• 

— Ahora es preciso que varié V. S, de casa... El señor 
irá á verá Y. S. y sentiría encontrarla en aquel chiribitil. 

—Al momento, señora María,, pienso lomar un cuarto . 
decente y amueblarle bien. A Julia también la compraré 
algunas cosas que la hacen falta. 

— *Muy bien hecho; porque siempre es bueno que las 
señoritas se vistan como les corresponde. • . ¡Cuántas de*- 
ben en el mundo una gran fortuna á su belleza !..« 

—Mi hija es muy desgraciada. 

-^uién sabe, señora (contestó con socarronería la pren- 
dera). De menos nos hizo Dios... La señorita es joven, 
muy linda , hija de buenos padres, y donde menos se 
piensa. 

—Los hombres no buscan en estos tiempos masque di- 
nero^ señora María... 

— Así es la verdad ; pero hay algunos que teniéndolo 
ellos son generosos, y la belleza... En fin, señora, V. S. 
acaba de ver por sí misma que también hay quien sabe 
obrar con desprendimiento. 

—Sí, pero es al tratarse de préstamos. 

—De manera que el que es generoso como capitalista, 
i por qué do lo puede ser como amante? ' 

— I Pero! 

—Esto no es decir (continuó la prendera, aparentando 
sencillez), que las bodas no se háganla mayor parte como 
una compra; pero el señor es soltero, y..* 

— I Soltero 1 

—Si señora*.. Soltero... ¿deque se admira V.S.?.. 
Un rayo de luz brilló ante la imaginadon de I$oña 
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Gerlrod^ al saber que Mr. Hapenley era soltero^ y ana 
porción de planes nacieron y murieron en im misino 
momento en la mente áe la viuda del brigadier. La 
sagaz Maria comprendió bien pronto el efecto que so% 
últimas palabras habian producido en Doña Gettru*^ 
dis« y creyendo bastante por entonces lo dicho, no 
quiso despertar mas la curiosidad de aquella mujer, cuya 
ambición conocía, y se preponía esplotar en beneficio de 
el rico capitalista, pero para esto era prmiso seguir un 
plan que ella ya se habia trazado. Para evitar mas es- 
(dicaciones al llegar en la calle Ancha de San Bernardo 
á la embocadura de la de la Luna^ la prendera pretestan- 
do quehaceres de su oficio se despidió de la viuda, que-*- 
dando en ir á darla razón al siguiente dia de un cuarto 
que creta qiie estuviese aun desalquilado, y podría ser 
muy apropósito para Doña Gertrudis. 

Sola ya la viuda de Bonafont, la faltaba tiempo para 
llegar á su casa á referir á su hija la escena que ante^ he- 
mos contado, y ponderarla las buenas prendas de Mr. Ha- 
penley, as( que el corto trecho que desde que dejó á la 
prendera media hasta su casa, le anduvo i un paso tan 
acelerado, como si hubiera tenido treinta años menos. 
Pegando encontrones en la acera á todo el que se la ponia 
delante, y sin contestar á algunas palabras un tanto brus- 
cas con que la interpelaban todos aquellos á quienes daba 
un codazo ó un pisotón, llegó á la puerta de^ su cuarto y un 
gran campanillazo anunció á lulia la venida de su madre. 

Tiempo hacia que la esperaba un hombre sentado en 
el sofá de lai sala, con el sombrero encasquetado hasta 
el cogote, envuelto su abultado abdomen ^b un enorme 
levitón verde, y con una gruesa caña de iüdtas en la ma- 
no« Al ver entrar á Doña .Gertrudis se levantó, y con un 
tono un tanto brusco, k dijo : 
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—Hace dos horas que estoy esperando á V. sefiora; y 
si hubiera de pagarme Y. las botas que rompo para venir 
aquí, y el tiempo que pierdo, tendría Y. que añadir todos 
los meses an duro mas lo menos á lo que abona por este 
cuarto... 

Doña Gertrudis que venia deseando hablar con su hi- 
ja y se encontró tan bruscamente interpelada por aquel 
hombre ( en quien ya habrán conocido nuestros lectores 
al casero), sin quitarse la mantilla, y aun sin detenerse á 
respirar an momento, que bien lo necesitaba por lo de 
prisa que habia subido la larga y recta escalera de su ca- 
sa> le contestó dominando cuanto pudo la cólera que la 
devoraba. ' . 

—Ya que Y. no sea galante, bien pudiera Y. ser me- 
jor educado, estando sin sombrero delante de mi hija. •• 

— ^Señora (dijo avergonzado el casero), después que 
usted no me paga me viene con lecciones de educación... 
Lo que yo necisitoes dinero^ 

— ^Mamá ( dijo Julia levantándose y poniéndose 4elan- 
te de Doña Gertrudis), no se incomode Y. ' 

— No es digno este miserable usurero (contestó Doña 
Gertrudis con resolución), de que yo le diga ni una sola 
palabra. ma3. Mañana mismo dejo esta casa. 

—Pero no saldrá Y. de ella sin haberia pagado. 

—Advierto á Y. que está hablando con la viuda del 
brigadier Bonafont, y que S. M. me concede el tratamien- 
to de Y. S. 

— Yo no entiendo de tratamientos: pagúeme Y. ahora 
mismo, y sino la demando ante un tribunal y veremos lo 
que allí valen los Y. S. 

Al mismo tiempo la puerta de la sala se abrió y apa- 
reció Enrique. El casero entonges se quitó su sombrero, y 
le hizo una reverente cortesía. Julia palideció y estuvo 
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á puDto de desmayarse temiendo por el desenlace que po- 
dría tener aquella escena, pero Doña Gertrudis sacando 
del bolsillo de su vestido los tres billetes, cuyos colores 
dieron á conocer al casero y á Enrique la cantidad que 
vallan, le dijo al prímero: 

— Tome V., cobre V., y déme la vuelta».. 

—El casare asombrado cojió el billete, lo examinó bien, 
y después de un momento de registrar sus bolsillos, con- 
testó : 

— No tengo aquí para caínbiarle: dentro de un momen- 
to traeré á V. S. (continuó con hipocresía) el resto; díga- 
me y. S. si ha de pagar algo adelantado. 

• — ^Ya he dicho á V. que me.mudo mañana... repuso la 
viuda con seriedad. 

El casero salió por el dinero necesario para abonar 
la diferencia del billete, y Enrique y Julia asombrados, 
especialmente la última, de la riqueza de Doña Gertrudis, 
se entraron en el gabinete comentando la resolución de 
la viada de variar de casa. 
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CAPÍTULO XV. 



JoKa y Ettríqae. 



Después que se quedaron solos Enrique y Julia én ei 
gabinete, el pintor conocíé bien pronto por la turba- 
ción de su amada, que algún grave acontecimiento ha* 
bia pasado en aquella casa antes de entrar él , pues el 
semblante contraido y los ojos irritados de Doña Ger- 
trudis indicaban muya las claras la incomodidad que 
la habia ocasionado la grosería del casero. Julia hacia 
cuanto podia por aparentar una tranquilidad que real- 
mente no tenia, y se esforzaba en vano por sonreír cada 
vez que Enrique la, miraba. 

El primero que rompió el silencio en está ocasión co- 
mo sucedía siempre que los dos amantes se encontraban 
solos, fué el pintor que perdidamente enamorado de la 
hija de Bonafont , veia en ella la realización de sus sue- 
ños de poeta , y mas aun de sus concepciones como ar- 
tista : 
—¿Qué tienes hoy, Julia mia , que advierto contraídas 
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tus delicadas facciones, y hasta se me figura que respiras 
con alguna dificultad? 

-—Nada , Enrique : ha estado mi mamá bastante mas 
tiempo del que acostumbra fuera de casa , y llegué á te^ 
mer si la habría sucedido alguna desgracia... La que co** 
mo yo está sola en el mundo síu otro amparo ni otra som-* 
bra que la de su anciana madre» teme á cada momento que 
la falle hasta ese consuelo. 

— I Sola, Julia 1... ¿Y por qué te has de creer así, vi*- 
viendo yo que sabes que muchas veces te he ofrecido y 
jurado que no te abandonaré jamás?... ¿Desconfias de mis 
promesas?.. ¡Tal vez no satisface tus ambiciones la escasa 
fortuna de un pintorl... 

—No, Enrique: jamás he deseado <)tra cosa que tu 
amor... Tu amor que está unido á una porción de triun-* 
fos qué te conquistan cada día nuevas flores para esa au- 
reola de gloria eterna que corona la sien de los artistas... 

— ¡Ahí Qué hermosa eres: á t( debo las mejores de 
mis inspiraciones : contigo debo también compartir esa 
corona que tus delicadas manos han tegido. Tal vez lle- 
gue muy pronto un dia en que pueda yo decir á todos 
mis amigos, al mundo entero; hé aquí el tipo de todas 
esas brillantes concepciones que boy admira el público 
como creaciones de la fantasía. Y estoy seguro, Julia mia, 
que verán en ti realizada esa belleza que todos los hom- 
bres concebimos en idea. 

--Gracias, Enrique... Siempre tan galante... ¡Ojalá 
que tantos sueños amorosos no tengan un horroroso- des- 
pertar I... 

—¿Por qué lo han de tener?.. ¿No me amas tú con el 
mayor delirio?... ¿No sabe y tolera tu mamá este amor 
que hace tu dicha y la mia? Pues entonces ¿quién seria 
capaz de arrebatarnos esta ventura?... 
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—Mi mala estrella... 

— ^Esa es una preocupación de niña, Julia mia, que te 
perdono en gracia del mucho cariño que me tienes: tran- 
quilízate y cree que no está muy lejos el dia en que nues^ 
tros corazones se unirán para no separarse jamás... Pe- 
ro... ¿suspiras? Alguna causa me ocultas que te hace .pre- 
sumir que nuestra felicidad será solo un deseo« una qui- 
mera que desaparecerá de ante nuestros ojos cuando 
alarguemos las manos para estrecharla contra nuestros 
corazones... Habla, Julia , ó la desesperación y los celos 
se apoderarán de mi. 

—¡Los celos! ¡los celos!... ¡Tener celos de tu Julial... 

— Pues bien... perdona, hermosa mia... Hace algunos 
dias que cuando ^stoy á tu lado^ contestas á mis apasiona- 
das palabras con suspiros, ó tan solo con una mirada en 
que yo leo algo de fatal. Hoy te advierto mas abatida 
que üunca , y como no sé la causa de semejante varia- 
ción, comienzo á desconfiar no de tu amor, sino de mi 
suerte... 

T— Tranquilízate , Enrique... Julia siempre te amará^ te 
lo ha jurado, y antes perdería mil vidas que tuviera^ que 
faltar á su juramento. 

— -¡Aht... ¡Qué hermosa estás ahora I... Aunque las 
vírgenes de Rafael y Murillo tuvieran habla como tú, 
nunca me parecerían tan bellas , porque les faltaría tu 
corazón... El pincel de esos dos grandes artistas creó 
las mas perfectas facciones ; pero á su inspiración y á su 
genio no les era dado infundir en sus creaciones un alma 
como la tuya... 

—¡Enrique!... El amor te hace delirar... 

— ^Sí ; confieso que cuando estoy á tu lado una nube de 
felicidad rodea todo mi ser, y embriaga mi existencia... 
Cada vez que te miro me pareces mas bella, mas pura, 
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mas candorosa. Tu voz resuena en el fondo de mi cora- 
zón de ünB manera especial que embarga todos mis sen- 
tídos, y encuentro en ella algo de esa armonía que los 
poetas ponen en los coros de alados serafines cuando en^ 
tonan sus misteriosos cánticos... Tus ojos derraman sobre 
los mios corrientes magnéticas que algunas veces me tras- 
portan en un apacible éstaxis á una deliciosa mansión, 
cuya belleza solo puede concebirla ensueños la fantasía... 
fAhl... jY suspiras^ Julia 1.. 

— ^Sí, suspiro, Enrique; porque un presentimiento se- 
creto, una idea horrorosa que cruza con frecuencia por 
delante de mi imaginación en medio de la soledad de la 
noche, cuando desvelada pienso en algunas desgracias que 
nos rodean, me hace creer qué un grave inconveniente 
se opondrá á nuestra felicidad... 

—Ilusiones, Julia , ilusiones mentirosas que el genio del 
mal inventa para acibarar esos momentos de dicha que 
no podrá nunca robarnos. 

— I Ojalá que así sea!... 

— ¿Y quién se opondría á nuestra felicidad que no le 
costase muy caro su empeño?... 1 Ah 1... Esta mano que 
maneja él pincel para conquistarse un nombre rodeado 
de una auréola de gloria , esgrimiría también la espada 
con que atravesar el cobarde pecho que intentará ar- 
rancarme el mejor, y el mas querido de mis triunfos... 

A este estado llegaban en su tiernísima conversación 
aquel par de amantes con mas pasión que fortuna, cuan- 
do Doña Gertrudis, que acababa de solventar sus atrasadas 
cuentas con el casero , después de haberle hecho enten- 
der como debía portarse en adelante con personas de su 
categoría, lo cual lo sabia el tal casero; pero se olvidaba 
de ello el dia que se presentaba como acreedor, pues él 
DO conocía otras clases ni condiciones sociales que las que 
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crea el dinero ; se volvió al gabinete deseando poder con- 
tar á lulía cuanto la habia pasado en casa de Mr. Hapen- 
ley. Esto no podia ser mientras estuviese allí Enrique; de 
manera que en esta ocasión ya empezó á incomodará Do^ 
ña<}ertrudis el amante de su hija á quien según ella de- 
cia, mas le valiera estar pintando cuadros, que pasando 
horas y mas horas al lado de su amada. Ademas la viuda 
podia disponer de diez mil reales (salvo la cantidaü dada 
al casero], y esto la hacia mirar su posición de una mane- 
ra muy diferente que hasta aquí. 

Apenas entró en el gabinete, la dijo á su hija: 

—Mañana, Julia, nos mudaremos... estoy resuelta á 
no permanecer mas en este camaranchón, y sobre todo á 
no pelear con ese incivil casero, 

— Bien, mamá, ¿pero ha encontrado V. ya coarto? 

—Esta larde vendrán ^á darme noticias de uno muy 
bujeno y en sitio céntrico. Estoy, fastidiada también de vi- 
vir en estos barrios, adonde nadie puede venir á visi- 
tarnos. . 

— ¿Y dónde está esa casa?.. 

—En la calle de la Montera... 

— Escelente sitio : dijo Enrique. .. 

— I Ya lo creo (contestó Julia sin comprender la deter- 
minación dé su mamá)t pero alli será muy caro ó muy 
malo. 

— Lo primero es lo de menos (dijo Doña Gertrudis). 
Me he propuesto al salir de este chiribitil , no solo mejo- 
rar en sitio sino también en habitación: todo loque no sea 
una casa con pocas escaleras y muy espaciosa, no me 
acomodará. 

— Estamos conformes (contestó Enrique): detesto las 
escaleras... Si por alguna cosa me agrada el campo es 
porque allí se respira un aire libre, y no hay que sttl»r 
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á estas jaulas, que mas parecen palomares que viviendas 
para personas. 

Enrique que á pesar.de lo mucho que apreciaba á su 
presunta suegra, le incomodaban esas conversadones en 
fiímilia en que sólo se puede bablar del tiempo^ y los 
criados^ ó de otra porción de raga telas en que ocupan 
horas y mas horas los ociosos que pasan parte de su vida 
de visita en visita para repetir cuarenta veces al día que 
hace frío, como si esto fuera una noticia^ cuando el que lo 
dice y el que lo oye están tiritando; se levantó, tomó sn 
sombrero, se despidió hasta luego y en dos brincos se en- 
contró en la calle, contento porque podia entregarse á los 
mas dulces recuerdos de su anterior diálogo con JuKa. 

Doña Gertrudis que deseaba por momentos quedarse 
sola con su hija no pudo contener su alegría al ver mar** 
char á Enrique y esclamó: 

— ¡Gracias á Dios que se fué !••• 

— ¡Mamá!... 

— ^Sí, gracias á Dios... Tenía que liablarte » y deseaba 
que nos quedáramos solas... 

—Bien ; pero el pobre Enrique no lo sabia , y se esta- 
ba aquí hasta la hora de costumbre... El casero ha pues- 
to á V. de mal humor. 

— *-lBárbaroI... Me ha incomodado con sus groserías*. • 
|0h! afortunadamente hoy es el último día que le veré... 

—Pero estoy asombrada de la resolución de Y. ¿Cómo 
hemos de pagar una casa mas cara, cuando apenas po- 
demos vivir en esta?... 

— ^Eso es lo que deseaba esplicarle... 

-*^Sí, mamá, la be visto á Y. con billetes en la mano, 
y al princi[»o creí que seria una ilusión de mí buen de- 
seo de que el casero no nos avergonzara delante de En- 
rique; pero cuando Y. le dio uno de dos mil rs. y vf que 
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se dispuso á salir á cambiarle, la alegría no me cabía en 
eí pecho. No porque yo sea ambiciosa y tenga afición al 
dinero, sino porque yeia á Y. libre de la humillación que 
la preparaba aquel hombre tan grosero. •« 

— Sí, hija mia (dijo Doña Gertrudis, dando un4)eso en 
la frente á Julia], Dios, que cuida hasta' de los mas despre- 
ciables insectos, se ha apiadado de nosotros, y le ha inspi- 
rado á un antiguo amigo de tu papá, hombre poderoso, el 
pensamiento de protegernos hasta el punto de sacarnos 
de la miserable posición en que nos encontramos^ posi- 
ción que muchos no comprendian, y esto nos obligaba á 
hacer sacrificios incompatibles con nuestro estado. 

—No acierto á dar crédito á las palabras de V. mamá. 

-—No lo estraño, hija mia: á mí me ha sucedido lo mis- 
mo al principio; pero después que he visto diez mil rea- 
les en mi mano, me he convencido de que no era un sue- 
ño, sino una realidad cuya esplicacioñ no encontraba por 
mas que hacia. 

— ¡Diez mil fealesl... ¿Es posible?... 

— Y tan posible que aquí los tengo (y enseñaba Doña 
Gertrudis los dos billetes de cuatro mil rs. y la cantidad 
que la habia devuelto el casero). 

— ¡Ah!... Si es un sueño, es muy agradable... ¿Pero 
quién es ese hombre que así se acuerda de una antigua 
amistad representada en dos mujeres pobres? Dígame us- 
ted su nombre para bendecirle... para... 

-^Es un caballero inglés, joven aun, y soltero por mas 
señas, que conoció á tu papá y que al saber nuestra si- 
luacion por la prendera María, se propuso protegernos, 
prestándome cuanto necesite sobre mis pagas atrasadas. 
Llega á tanto su desinterés que no me exigirá ningunos 
réditos. 

Aqui Doña Gertrudis contó á su hija sin dejarse en el 
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tintero ni siquiera ana coma, la conversación quehabia 
tenido con Mr. Hapenley ; la elogió su generosidad, su 
dulzura de carácter, el lujo de sus habitaciones y todo 
cuanto la hubo pasado con el fingido inglés; bástala ofer- 
ta que la habia hecho de ir á visitarlas, luego que se hu- 
biesen mudado á una casa mejor; pues así se lo habia su- 
plicado Doña Gertrudis, 

Asombrada Julia de oir la relación de su mamá, cada 
vez la chocaba mas que en los tiempos presentes de tanto 
usurero prestamista , hubiese un hombre capaz de dar á 
una viuda una cantidad ya regular, y ofrecerla cuanto 
quisiese, admitiendo como garantía los atrasos, y con la 
circunstancia de no exigirla réditos. Si otra persona que 
su mamá la hubiera contado esto, no lo hubiese creído, 
puesto que Julia en medio de su natural candor,, la mala 
situación de su mamá la habia hecho conocer el mundo lo 
bastante para estrañar que con tanta generosidad se pres- 
tase el dinero. Calló por un momento , y después dijo: 

—No sé por qué tengo aversión á la señora María la 
prendera : desconfio de cualquer asunto en que ella tome 
alguna parte. 

— Eso no pasa de una aprensión, Julia. La señora Ma- 
ría es muy buena : atiende á su negocio como todos; pero 
por lo demás... 

— Sin embargo, siento que ese buen señor tenga por 
confidente á esa mujer. 

— ^Vanos escrúpulos. La mejor prueba que nada hay de 
particular en esto, es que ese inglés apenas le pedí los 
cinco mil reales que te he dicho abrió un cajón de su me- 
sa y entregándome diez, me dijo con amabilidad : con es- 
ta cantidad podrá V. salir mejor de sus apuros. 

— ^Mucho me alegraré que no haya en esto otra cosa 
que un buen deseo por parte de ese señor... 

TOMO I. 23 
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Dejaremos á la viuda de Boaafont con su bija dispo- 
niéndose á trasladarse á la calle de la Montera á un cuar- 
to principal, para ocuparnos en referir el préstamo hecho 
también á la marquesa de las Termopilas por Mr« Hapen- 
ley , cuya mayor parte del dinero habia perdido ya el con- 
de de Yistanegra, volviendo á entrar por consiguiente en 
las arca3 del rico banquero. 

Al siguiente dia del en que María la prendera estuvo 
á decir á la marquesa de las Termopilas que estaban á 
sus disposición los diez mil duros quedando empeñada co- 
mo garantía en casa de Mr. Hapenley la magnífica dia- 
dema de brillantes de un considerable valor de que ya 
hemos hablado, la prendera se presentó en casa de dicha 
señora acompañada de nuestro conocido Simón el secretas- 
rio particular de Mr. Hapenley^ y previo el correspon- 
diente permiso de la señora marquesa, entraron á su ga- 
binete. La de las Termopilas, que tenia mas orgullo que 
dinero; pero que cuando necesitaba de lo segundo no la 
importaba nada sacrificar lo primero, se conmovió un po- 
co al ver en su habitación á la prendera y al prestamista , 
pues por tal tuvo á Simón. La prendera, que era ya mujer 
ducha en esta clase de asuntos, tomando la palabra la 
primera,, y dirigiéndose á la marqu^a, dijo: 

— ^Si V. E. lo tiene á bien podremos hablar del asunto 
que nos trae delante de Y. E... 

—¿El señor es ese inglés prestamista que está dispues- 
to á darme la cantidad que necesito?... (dijo la marquesa 
con un tono un poco altivo, y mirando de hito en hito á 
Simón). 

—No, señora (contestó aparentando modestia Simón), 
pero... 

—¿Y por qué no viene el mismo prestamista? (dijo 
la marquesa con altanería, y sin dejar acabar la frase á Si- 
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mbn). Ya sabe Y. Mar{a qae no me gusta entenderme con 
personas intermedias en estos negocias. . • 

—El ^ñor (contestó Simón con frialdad ), está tan ocu- 
pado que le es imposible venir, y me manda á mí para... 

-—¿Y quién es V? 

—Soy su secretario particular, señora... 

— ^La marquesa miró á aquel hombre de fisonomía kn- 
pasible... 

— Si V. E. (continuó Simón ), cree que no puede enten- 
derse conmigo, me marcharé. •• 

— No me gusta tratar sino con los principales en estos 
negocios. 

— "Aquí traia el dinero ( dijo Simón con indiferencia), 
pero me marcharé^ una vez que... 

— No, en ese caso. 

—-Mi amo y señor, tal vez no pudiera venir en algunos 
dias: yo se lo diré por sí... (Y el trnhan del zapatero que 
conocía la apremiante necesidad do la marquesa hiiso ade- 
man de marcharse). 

—Como dijo V. E. (repuso la prendera) que necesita- 
ba para hoy... 

— ^Es verdad... Pero... En fin supongo que V. será per- 
sona competentemente axitorizada por ese prestamista pa- 
ra ... (y recargó la marquesa un poco la acentuación en la 
penúltima palabra). 

—Ya he dicho á V. E. que soy el secretark) particular 
del rico capitalista inglés Mr. Hapenley (contestó Si- 
món, acentuando también las últimas palabras)... 

Al oir la marquesa el nombre del banquero á quien 
conocía mucho por ser íntimo amigo del cénde dé Yista- 
negra, sintió ya que este hambre supiera que ella tenia 
necesidad de empeñar una diadema para salir de apuros 
propios ó ágenos, y hasta estuvo en duda sobre lo que 
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haría: pero encontrándose en la mas apremiante necesi- 
dad se resolvió al íyi, aunque queriendo asegurarse an- 
tes de si la prendera babia callado su nombre como la 
ofreció j dijo: 

—¿Y cómo Mr. Hapenley que me conoce,. no ha veni- 
do á mi caisa, y ha confiado este negocio á V?,.. 

La prendera entonces dirigió una espresiva mirada 
acompañada de un pellizco que hizo estremecer á Simón, 
el cual comprendió al momento la conducta que debia se- 
guir en aquel negocio, y así contestó á la marquesa : 

—Mr, Hapenley, señora, no se ocupa en estas peque- 
neces; esto puede decirse que son negocios mios de que 
rara vez le doy cuenta. 

— ¿Según eso V. dispone libremente de los capitales de 
ese rico banquero ? 

— No, señora; pero al fin de mes ó cada medio año le 
digo que he empleado en asuntos de menor cuantía^ como 
son empeños de alhajas, préstamos, y algunos otros ne- 
gocios, tal ó cual cantidad, y el señor no se mezcla jamás 
en averiguar el nombre de las personas que juegan en 
esto. Pero si V. E. tiene interés en que lo sepa (continuó 
con socarronería Simón), al momento... 

— ^No: todo lo contrario (contestó con ligereza la mar- 
quesa). Había resuelto al saber que era Mr. Hapenley 
quien me prestaba el dinero no tomarlo ya ; pero una vez 
que V. me ha dicho que este será un negocio en que no 
intervendrá su señor, admito los diez mil duros, y entre- 
garé á V. la diadema. 

—Como V. E. guste, señora. .. Aquí traigo escrito y fir- 
mado el recibí^de la alhaja espresando también en él la 
cantidad á que queda afecta... Si á V. E. no la pareciere 
bastante espllcito puede decirme en los términos en. que 
quiere que le redacte. 



-¡Es decir qae nn 2K por %!.. EscUm¿ la marquesa. 
-}Qsto... (replicó con calma Simón)... 
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Leyóla marquesa con . alguaa detención el recibo y 
después de pensar lin poco, dijo : 

—Aquí se ha puesto mi nombre, y no quisiera yo que 
estuviera en este documento... 

— V. E. me dirá (contestó Simón), el nombre de la per- 
sona que ha de aparecer como dueña de la alhaja, y ha 
de ir á reclamarla en su dia, abonando la cantidad á que 
queda afecta... 

—Quiero que sea el de mi apoderado. 

— ^Bien... muy bien... ¿Cómo se llama el apoderado de 
V. E?.. 

— ^D. Cosme Rodríguez Peralta... 

— ^Ya está puesto encima del de V. E. que le he borra- 
do, salvándolo al final... 

—f También advierto que nada se dice aquí de los ré- 
ditos... 

— ^Eso no se pone jamás, señora (contestó Simón): se 
aumentan al capital que se entrega, y se abonan después 
con el mismo capital; por eso habrá observado V. E. que 
en vez de los doscientos mil reales que tengo el honor de 
dar á V. E. he puesto como entregados, y los cuales se 
compromete V. E. á devolverme en el término de un año, 
á cuya obligación queda afecta la alhaja en cuestión , la 
cantidad de doscientos cincuenta mil reales. 

— ¡ Es decir que un 25 por 1 00 1 Esclamó la marquesa. 

-—Justo... (replicó con calma Simón). V. E. ha echado 
pronto la cuenta. 

— ¡Ah!... Eso es una estafa... Es un robo... ¡Un 25 
por 1001.. 

— ^Pues si á V. E. le parece mucho (dijo Simón sin al- 
terarse) se rescindirá el contrato... 

— ^Yo creo que un diez y ocho, ó un veinte por 1 00 se- 
ria suficiente... 
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— No puede ser señora (repuso Simón, encojiéndose de 
hombros )9 la señora María sabe que hasta el treinta por 
ciento podemos prestar cuanto queramos... En fin si á 
y. E. se le hace mucho, me volveré con mi dinero: tal 
vez en otra parte encuentre Y. E. los diez mil duros por 
un interés mas módico... En el Monte de Piedad^ por 
ejemplo. •• 

— ¡Ohl... Esto es cruel (esclamó la marquesa), en el 
Monte; en el Monte tendria que dar mi nombre, y cono- 
cerían la diadema. En fin está hecho el contrato... Ahí tie* 
ne V. la diadema. 

Simón tomó su diadema, y después de examinarla con 
mucha detención, entregando el dinero á la marquesa 
se marchó acompañado de la prendera, á quien la de las 
Termopilas regaló dos onzas como derechos de corretaje, 
quedándose dicha señora en su gabinete reflexionando de 
qué manera abusan los usureros de las personas que ya 
por sus desgracias, ó por su vida despilfarrada se ven 
en la precisión de vivir de trampas y empeños, lo cual 
la sucedía á ella, gracias á la mala conducta de su amante 
el conde de Vistanegra. 



CAPITULO XVI. 



« 



El baile. 



Las muchas incomodidades anejas á la sociedad ma- 
drileña, especialmente en la que se llama alta ó de buen 
tono, forman un escelenle contraste con ciertas ventajas, 
que no suelen hallarse en provincia. Entre estas hay la 
de poder cada cual en Madrid , campando por su res- 
peto , mentir cuanto le plazca» y hacer todos aquellos 
papeles que le dé gana, siempre que sepa guardar las 
apariencias, ó lo que es lo mismo^ engañar al público, lo 
cual no es muy difícil, puesto que este señor (el público), 
ncse cuida gran cosa en muchas ocasiones, de depurar 
la verdad. 

Para conocer la que tiene de cierto cuanto dejamos 
espuesto, bastará que nuestros lectores, especialmente los 
de Madrid ó los que hayan vivido algún tiempo en esta 
muy heroica villa, se dediquen á recordar cuantas perso- 
nas han conocido y tratado, hasta como amigos mas ó me- 
nos íntimos, cuya vida ha sido siempre para ellos un ver- 
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dadero problema, cuya incógnita jamás podían despejar. 
Estamos seguros que al leer lo que acabamos de decir 
habrá infinitos á quienes se les vendrá á la memoria tal 
ó cual teatro, ó tertulia donde hayan conocido á un Don 
ÍFulanito, ó D. Menganito que, sin oficio ni beneficio, se 
presentaba en todas partes, vestia y calzaba como un ca- 
pitalista, alojándose hasta con lujo en una magnífica* ha- 
bitación: alternaba con los mas encopetados funciona- 
rios públicos, con los mas ricos banqueros, y hasta con 
los mas aristocráticos títulos de nuestra nación. Lo mismo 
que con el susodicho D. Fulanito les sucedería con cierta 
viuda, ó casada (cuyo marido estaba allá en la California 
ó en el Potosí), de tan dudosa procedencia la una como 
la otra, que viviendo con un lujo y esplendor que envi- 
diarían algunas princesas rusas, se las encontraba en to- 
das partes, como unas de las primeras personas destinadas 
á representar en las mas brillantes reuniones los principa- 
les papeles. Todo esto acontece con mucha frecuencia 
en la corte de España, gracias á la impunidad conque 
aquí mira la opinión á tanto farsante, cuya vida suele 
ser un tegido de enredos y trapisondas, sino ya de crí- 
menes y maldades. 

Las anteriores reflexiones, y otras que omitimos por 
no cansar á nuestros lectores, nos han ocurrido al acordar- 
nos de que tal vez habrá algunos de esos hombres des- 
Gontentadizos é incrédulos que al leer la presente historia, 
no podrán jamás convencerse de que la vida de los dos 
personajes que como protagonistas figuran en ella pueda 
ser un hecho;, pero nosotros que conocemos un poco y 
aun algo mas que un poco, el terreno que pisamos, les 
diremos bajo nuestra palabra que hemos visto personajes 
que como Mr. Hapenley y la Baronesa de la Gabia, se 
han presentado en Madrid, fingiendo ser tal ó cual cosa, 
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y como nadie se ha tomado el trabajo de averiguar la ver- 
dad de su dicho, han vivido largo tiempo en quieta y pa- 
cífica posesión de un nombre ó una posición usurpada has- 
ta que alguna casualidad imprevista por ellos, ó algún 
hecho importante de su vida ha hecho pública su im- 
postura. 

Por esto no es estraño que Mr. Hapenley con su lujo 
y boato, y la Baronesa de laGabia con su hermosura, des- 
lumhrasen á cuantos les trataran, y consiguiesen al muy 
poco tiempo de- estar en Madrid concurrir á las principa- 
les casas y reuniones de la corte, sin que á nadie de cuan- 
tos los viesen le ocurriera meterse á dudar de la verdad de 
la posición que cada uno de estos personajes representa- 
ba, puesto que ellos guardaban todas las apariencias pro- 
pias de su categoría, y ennin pais donde tanto significan 
las apariencias, hay muy pocos que se ocupen en hacer 
profundas investigaciones en busca de la verdad. 

Lo dicho anteriormente respecto al matrimonio vivi-- 
doTy tiene igual aplicación á casi todos los personajes que 
figuran en esta novela, puesto que cada uno tenia mil oca- 
siones en que aparentar lo contrario de lo que era: por eso 
no se estr^eíoi nq^stros lectores de encontrarse reunidos 
en ciertos puntos á una porción de ellos que gracias á sus 
fingidas categorías ó á su vida de farsa, buscaban un me- 
dio de introducirse donde les convenia, como veremos en 
seguida. Si después cada cual consiguió 6 no un resultado 
tal y como se le hubo propuesto para fin y postre de sus 
intrigas y especulaciones, es cosa que no sabrá el lector 
hasta la terminación de esta historia que, á juzgar por los 
lances y periperias que de ella nos faltan que relatar, aun 
tendremos que ocupar algunos capítulos. 

Pasados algunos dias después de las escenas que he- 
mos referido, ocurridas entre varios de los personajes 

TOMO I. 26 
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que figuran en esta narración, la viuda de Bonafont habi- 
taba ya nn magnífico coarto principal en la céntrica calle 
de la Montera, con asombro de Enrique que no podía ave- 
riguar^ por mas que hacia, tan repentina metamorfosis: 
en vez de concurrir dicha señora á la tertulia de Doña Po- 
licarpa todas las noches como antes, de cuando en cuando 
se marchaba al teatro (determinación muy en contra de los 
intereses del pintor), ó ya iba á algunas otras reuniones 
muy encopetadas, donde la habían presentado, desdé que 
varió de posición. Una de estas era en casa de la marque- 
sa de las Termopilas, quien por entonces daba en Madrid 
los bailes mas brillantes. • 

A dichas reuniones concurrían también entre otros, el 
marqués de... Mr. Hapenley, la Baronesa de la Gabia, el 
conde de Vistanegra , Augusto y Arturo encargados de 
llevar la banca, que pasaban allí como dos hombres de 
provecho, tan caballeros como el Cid , y hasta el mis- 
mo D. Belianis, sino fuera porque no les había dado como 
á este, por ser andantes. 

La marquesa de las Termopilas había ofrecido á sus 
contertulios un magnífico baile en una de las frías noches 
de diciembre del año siguiente al en que vivían y tirita- 
ban en su bahardíllon en la Plaza Mayor D. Buenaventura 
y Doña Aurelia, y todas las señoras convidadas á tan gran 
soiree (como se dice hablando á la moderna), hacían pre- 
parar sus ricos vestidos y adornos para asistir á esta fies- 
ta; mientras los caballeros de media fortuna revisaban su 
serio frac negro, y su lacayuna corbata blanca, para ver 
si uno y otra estaban en estado de ser presentados ante 
tan escojida concurrencia. Julia que tenia ya dispuesto 
su traje elegido de acuerdo con Enrique, aunque no muy 
del gusto de su mamá que la parecía demasiado sencillo, 
había indicado á su amante cuanto la agradaría que con- 
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corriese á una casa dondo ella tenia precisión de pasar 
parte de algunas noches» El joven artista habia conocido 
á la marquesa cuando estuvo estudiando en Italia ; pe- 
ro desde entonces no la habia vuelto á ver, y no hallaba 
un medio que justificara su presentación en casa de la de 
las Termopilas, sino iba acompañado de algún amigo: en 
esta situación y deseando como era natural ir á una reu- 
nión donde concurria Julia, se acordó que en tiempos no 
muy felices para Augusto y Arturo, conoció al primero en 
casa de Doña Policarpa como banquero de aquel gaza- 
pon, y de acuerdo con su amada decidió que Augusto le 
presentara en casa de la marquesa. 

La noche del baile llegó: los salones de la marquesa 
fueron dispuestos de antemano para tal reunión. Yivia 
esta señora en una magnífica casa en la calle de Atocha 
número... cuyas grandes puertas abiertas de par en par 
la noche en que se habia anunciado el baile, estaban 
alumbradas por un descomunal farol que pendia del cen- 
tro del techo de un espacioso zaguán adonde podian en- 
trar con la mayor comodidad, y aun dar la vuelta tres ó 
jDuatro carruages á la vez. Un anciano portero vestido con 
un antiguo y galoneado casacon, hecho sin duda para un 
hombre de talla gigantesca y destinado sin sufrir modifica- 
ción alguna al ahora guardián de la puerta de la calle, que 
era deformas liliputienses, dejaba convertido á este servi- 
dor de la marquesa, en una especie de pajarraco cuyo cuer- 
po le podia formar muy bien el enorme casacon, y suspa- 
taslas dos enjutas canillas del portero enfundadas en unas 
ceñidas medias encarnadas , dándole al susodicho por- 
tero tan estra vagante traje, la forma de una perdiz con 
la cola recortada. Un gran bastcm de caña^ de indias con 
las borlas de tamaño de dos escobas de pahna , y un pu^ 
ño parecido al que usan esos ridículos tambores mayores. 
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verdaderas caricaturas, cuya significación no hemos podi- 
do comprender jamás, eran el complemento del uniforme 
del lal cancerbero. La escalera que conduela á las habi- 
taciones principales de la casa estaba toda perfectamente 
entapizada: á un lado y otro la adornaban lindísimas 
macetas de flores naturales, y de trecho en trecho, habia 
algunos tiestos de enredaderas que formaban vistosísimos 
arcos, que casi llegaban al techo. La primera meseta 
desde la cual partían dos ramales de escalones que iban 
á unirse en un gran pórtico que daba entrada á las habi- 
taciones, estaba cubierta por una cúpula, y en su centro 
pendia de un grueso cordón de seda , otro gran farol de 
bronce dorado á fuego, lleno de cincelados adornos, que 
terminaba con una plateada corona de marqués mas pro- 
pia del palacio de un príncipe, que de la casa de un par- 
ticular; pero que daba una exacta idea de la riqueza y 
esplendor de los antecesores de la marquesa que tanto 
gusto tuvieron en la construcción de su vivienda. 

En dicho pórtico esperaban varios criados de la mar- 
quesa vestidos de gran gala, los cuales se encargaban de 
los abrigos de los concurrentes, que colocaban en segui-^ 
da en escelentes y bien ordenados guarda-ropas^ 

Los salones de esta suntuosa casa estaban alhajados con 
mas lujo que gusto: la marquesa habia gastado muchísi- 
mo dinero en proporcionarse ricas sillerías, primorosos 
espejos y relojes; pero '&xy cásala habia adornado sin plan 
ni combinación , comprando en sus viajes al estranjero 
muebles de mucho valor, y hasta de muy buen gusto, 
pero que sin relación los unos con los otros, no presenta- 
ban ese todo bello y elegante que resulta de la armonía 
de unos objetos con otros. 

Los salones se fueron llenando con los convidados: 
entre estos se veian las señoras mas hermosas de la corte, 
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los mas altos funcionarios del Estado , los capitalistas mas 
ricos y los mas encopetados aristócratas , formando.alU tan 
risible amalgama el dinero y los pergaminos, que cada 
vez que estos encontraban á aquel frente á frente, le arru- 
gaban el ceño con mucho desden. . . También pululaban por 
los salones de la marquesa una porción de esos hombres 
que, como hemos dicho antes, se les encuentra en todas par- 
tes sin que puedan justificar su presencia, ni suposición, 
ni su nombre; pero que verdaderos cosmopolitas tienen 
por patria al mundo y por centro de su vidalas casas en 
que mejor se hallan, especialmente aquellas donde se co- 
me, se bebe, se disfruta del calor de una buena chimenea, 
de la comodidad de una blanda y muelle butaca, y se bai- 
la ó se habla gratis, que es el principal problema de la 
vita bona que se proponen resolver. 

Ya estaban eñ el salón Mr. Hapenley, la viuda de 
Bbnafont y su hija, el conde de Vistanegra y el marqués 
de... cuando entraron Augusto y Enrique vestidos según 
exigía el ceremonial. Julia que los vio llegar desde don- 
de estaba, sintió palpitar su corazón de alegría, al mismo 
tiempo que Doña Gertrudis que ya se iba cansando del 
amante de su hija , hizo un gesto de disgusto y sin poderse 
contener, esclamó: 

— ¡Hasta aquí, me le he de encontrar también!... 
Julia oyó las palabras de su mamá ; pero temiendo su 
carácter violento , devoró en silencio el dolor que la cau- 
saron. Augusto se diri'gió á la marquesa y presentándola 
á su amigo, la dijo: 

— Tengo el gusto, marquesa, de poner á los pies de us- 
ted á mi querido Enrique , artista de tanto mérito como 
modestia. •• 

La marquesa miró un momento detenidamente al pin- 
tor, y después de reflexionar un rato, le dijo: 
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— -O yo estoy muy trascordada, ó he visto á Y. ea al- 
guna parte... 

—Tal vez en Roma» cootestó Eurique » donde mas de 
una ocasión tuve el honor de ponerme á los pies de Y. 

—-Ciertamente... ahora recuerdo... Sí: Y. estaba allí 
pensionado cuando hace cuatro años pasé yo una larga 
temporada en la capital del orbe cristiano : si no estoy 
equivocada, Y. me acompañó en casi todas misescursio- 
nes artísticas por la ciudad eterna, donde tanto hay que 
admirar... 

—Enrique me ha contado eso mismo > dijo Augusto, 
cuando me insinuó que se alegrarla visitar á Y. 

— ¿Y por qué no ha venido Y. antes (dijo con ama- 
bilidad la marquesa)^ y sin necesidad de introductor?... 
Usted sabe que al despedirme ofrecí á Y. mi casa lo mis- 
mo en París, que en Madrid ^ ó que en donde me encon- 
trase, y esto creo ié autorizaba para visitarme en cual- 
quier punto... 

—Es verdad, señora (contestó con modestia Enrique) : 
debí á Y. eso deferencia, pero al volver á Madrid, pobre 
artista, creí si Y. se habria olvidado de mí, engolfada en 
una vida mas llena de diversiones que la que Y. hacia 
en Roma. 

— ^Yo nunca me olvido de mis amigos , y menos de 
aquellos de quienes recibo algún favor. 

En este cambio mutuo de cumplimientos y palabras 
hubieran seguido aun la marquesa y Enrique, si la en- 
trada de un nuevo personaje en aquel teatro no hubiese 
interrumpido la escena, embargando la atención gene- 
ral. La recien llegada era ni mas ni menos que la her- 
mosa Baronesa de la Gabia, cuya belleza venia á eclip- 
sar con su aparición en la sala , á todas las hermosuras 
de primer orden que allí habia, salvo la de Julia, única 
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que podría sostener la competencia con ella, y aun tener 
dudosa y dividida la opinión , por ser verdaderamente 
muy difícil decidir entre ambas» quien seria la mas bella. 
De la misma admiración, que todos participó Enrique, y 
aun de mas, porque no habia visto nunca á la Baronesa; 
así que asombrado, le preguntón Augusto: 

— ^¿Quién es esa mujer tan hermosa? 

— La Baronesa de la Gabia, contestó Augusto » viuda 
americana riquísima , que hoy es sin disputa la mujer de 
mas mérito que hay en Madrid, aun cuando les pese á 
una porción de aristócratas coquetas que quieren dispu- 
tarla la palma de la belleza. 

— ¡Indudablemente que casi casi se la pude declarar 
la reina del baile (dijo Enrique, olvidándose un momento 
de Juh'a), y hasta del buen gusto , según k> bien vestida 
que viene 1... 

Efectivamente tenia Enrique r^zon en lo último que 
acababa de decir. Llevaba Dona Aurelia un magnífico 
vestido de glasé color de rosa cubierto de una sobrefalda 
de encaje blanco , tegido con oro , cojida al rededor, y 
como á la mitad formando pabellones, con ramos de las 
mas raras y lindas flores naturales , enlazados uno con 
otro, por una delgadísima guirnalda de pensamientos 
y claveles muy dobles ; pero del tamaño de un real de 
plata... Una verta de riquísiou) encaje de Bruselas cu- 
bría sus blancos y torneados hombros: lucia sobre su gar- 
ganta de alabastro un magnífico collar de brillantes de un 
precio estraordinario , que formaba juego con unas lindí- 
simas pulseras que oprimían sus académicos brazos, y un 
adorno de cabeza completaba aquel aderezo de un valor 
inmenso... Todos los convidados se abrían en dos filas pa- 
ra que pasase aquella reina de la belleza, anhelando cada 
uno una mirada de aquellos ojos seductores, ó una sonrisa 
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de aquella pequeñísima boca. Hasta las señoras, aunque 
callaban, no podían menos de admirar tanta hermosura, 
por mas que se resistieran á confesar que merecía el ho- 
menaje que todos la rindieran. . 

El marqués de... se adelantó á recibir á la Baronesa y 
alargándola la mano, la dijo en un tono que pudo oir per- 
fectamente Enrique: 

— Desde que V. ha entrado en el salón una nueva luz 
alumbra este recinto... Está V. hoy hermosa como nun- 
,ca, señora... 

— Gracias (contestó la Baronesa, dirigiéndole una son- 
risa, y echando una mirada á Mr. Hapenley que hablaba 
con la hija de Bonafont) . ¿Quién es , marqués (continuó) 
aquella con quien está en conversación tan animada Mon- 
si«ur Hapenley?... 

— 'No la conozco (contestó el marqués); pero según me 
han dicho es una hija de una viuda á quien parece que 
enamora ese pobre inglés, que si se hace de mieles, le 
sacará muy bien los cuartos... 

• — ¿De veras, marqués?. . (repuso la Baronesa reprimien- 
do la indignación que tal noticia la habia causado). Estos 
ingleses tienen ocurrencias muy buenas en sus amoríos... 
Enrique habia oido la conversación de la Baronesa y 
el marqués de... y lleno de celos, fijó una mirada en Ju- 
lia , que la hija de Bonafont comprendió pronto ; pero 
esta le habia encargado que no llamara la atención en el 
baile la primera noche, estando siempre á su lado como 
en casa de Doña Policarpa , y Enrique se contuvo. En 
esto comenzaron á tocar una polka : aprovechando €Sla 
ocasión el artista, se dirigió á Julia que aun continuaba 
de conversación con M. Hapenley, y la dijo: 
^ — ¿Me hará V. el favor de bailar conmigo esta polka, 
señorita? 
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Julia descolorida primero, y encarnada después, por- 
que conoció que Enrique tenia celos , y su mamá era ca- 
paz de comprometerla obligándola á negarle la polka^ 
antes que Dona Gertrudis pudiese hablar una sola pala- 
bra, se volvió á Mr. Hapenley, y le dijo; 

— Con permiso de V. voy á bailar con el señor... 
Aunque Mr. Hapenley conocía á Enrique desde la no-< 
che que vio por primera vez á Julia , no le pareció pru- 
dente provocar allí un lance que pudiera haber dado lu- 
gar á un escándalo , y macho mas estando presente su 
esposa. 

Enrique y Julia salieron bailando polka, y al lado 
opuesto al salón á el en que estaban Doña Gertrudis y 
Mr. Hapenley se pararon: Enrique que deseaba hablar á 
Julia, la preguntó con un tono un poco brusco: 

— ¿Quién es ese inglés que estaba de conversación 
contigo, y que ahora está al lado de tu mamá hablándo- 
la con tanto entusiasmo?... 

—Es un caballero (contestó con timidez Julia), amigo 
de mi papá, á quien debemos muchos favores. 

—Bien, pero la amistad del papá (dijo Enrique sin 
poderse contener)» no le darán ningunos derechos sobre 
el corazón de la hija. 

— |No sé que quieres decir!... 

— Cred que muy bien pudieras entenderme, puesto 
que me esplico con bastante claridad... 

—Sino supiera que el amor te hace delirar ahora co- 
mo otras muchas veces que has estado junto á mi, me 
daría por ofendida al oír tus últimas palabras. 

—No es el amor el que ahora me hace delirar^ Julia 
(dijo Enrique con despecho), sino los celos: temo que sea 
mi rival un hombre que podrá ponera tus pies una for- 
tuna inmensa. Acabo de oir un diálogo en este salón, en 

fe 
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que figuraba tu nombre, qué me ha hecho un daño hor- 
roroso. ¡Oh!... mejor hubiera querido recibir una estoca- 
da que.. 4 

La polka terminó y Enrique no pudo concluir su frase, 
porque Doña Gertrudis que había advertido la conversa- 
ción de su hija con el artista, se levantó y dirigiéndose al 
sitio adonde estaban, dijo á Julia en un tono^ cuyo sentido 
conoció bien el pintor: 

—Vamos, Julia , que ya que se ha concluido la polka 
quiero ir al tocador á arreglarme este peinado, que se 
me ha descompuesto un poco. 

Enrique lleno de celos por la conversación que habia 
oido al marqués de... y á la Bajonesa^ se qiarchó á su 
casa haciendo comentarios, y buscando en las palabras 
del marqués la esplícacion á ese lujo improvisado por la 
viuda del Brigadier Bonafont. 

En cuanto á lo que en este baile ocurrió con el conde 
de Vistanegra y la Baronesa de la Gabia, qc^ dio motivo 
á los mayores celos y desesperación de la marquesa de 
las Termopilas, como de cuanto acaeció ep la sa|a de jue- 
go, y otras cosas mas ó menos notables, nos. vemos pre- 
cisados á referirlo en capítulo aparte, por ser este ya de^ 
masrado largo, y creer que hemos abusado "bastante de 
la paciencia de nuestros lectores. 
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CAPITULO XVII. 



Anor y cetost 



Por no alargar demasiado el capítulo anterior, ootoo 
dijimos, nos dejamos por contar algunas cdsas notal>le3 
que sucedieron en el baile de la marquesa de jas Termo- 
pilas. Hoy que ya hemos tomado aliento , y liem<^ pro-* 
ourado descanso á nuestros lectores , varaos á continuafr 
nuestra narración refiriendo solaméntie aquello que ótee-t 
iBDS mas preciso para la inteligencia de sucesos postea 
-riores. 

♦ 

Perdidamente enamorado el conde de Vistanegria de 
Ja Baronesa de la Gabia, aunque cada vez menos corres- 
pondida su pasión, creció mucho su amor hacia tan en* 
cantadora mujer la noche del baile, en que su hermosu- 
ra y. elegancia Hamaroú tanto la ateúcion ; sin embargo, 
como el marqués de.,, no &e separaba un momecíto si- 
quiera de la Baronesa , Yistanegk^a no encontraba un me-- 
dio de decir á 9u ingrata cuánto snfria* El conde aburrido 
se marchó á la sala de juego, donde Arturo y Augusto es- 
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taban haciendo de las suyas , llevando el dinero á cuan- 
tos se acercaban á la me^^a. 

La banca de casa de la de las Termopilas seria de unas 
cuatrocientas onzas poco mas ó menos ^ y los asistentes á 
tan inmoral diversión personas todas de las mas encope- 
tadas de nuestra sociedad. 

En lo mas interior de la casa , y con vistas al jardin, 
se hallaba un lindísimo gabinete, adornado con lujo, que 
era el destinado por la marquesa á sala de juego, á causa 
de estar bastante retirado de los salones del baile, y de ia 
calle. Una gran mesa circular cubierta con un rico tapete 
de paño verde ^ y sobre ella dos grandes candelabros de 
plata con seis mecheros cada uno alumbraban aquella 
estancia. Énel centro de la mesa astaban sentados Arturo 
y Augusto « vestidos de ceremonia con sus correspondien- 
tes fracs negros y corbatas blancas, y al rededor sehabian 
colocado cuantas personas cabían, ya señoras ó caballe- 
ros, quedando una porción de pie detrás , que también 
apuntaban. Aun cuando la gente que allí se reunía era 
mas encopetada que la que hemos visto en casa de Doña 
Policarpa en la calle de Jacometrezo, eran jugadores 
también, y puede decirse que estaban en la misma línea 
de degradación que aquellos, ó por lo menos dominados 
por el mismo sentimiento. El oro y los billetes rodaban 
por la mesa , y se hacían allí puestas de un valor consi- 
derable. Eran las dos de la madrugada ó mas tarde cuan- 
do Vistanegra sin poder conseguir hablar un momento con 
la Baronesa en el salón del baile, se marchó al de juego 
agarrado del brazo de Mr. Hapenley, á quien le decía : 

— Amigo, estoy fastidiado... No he conocido una 
mujer ni mas hermosa ni mas ingrata que esa Baronesa 
americana... Me tiene loco de amor, y desesperado de 
celos. 
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—¡Oh!... Está insufrible con el marqués (contestó 
Mr. Hapenley^ que apenas habia hecho (^so de su mujer 
por enamorar á Julia): ese hombre la domina eotera- 
menle. 

— Voy á apuntar media docena de cartas, y en segui- 
da me vuelvo al salón á ver si encuentro ocasión de 
hablarla^ 

— Esta nocKe debe V. ser muy afortunado en el juego, 
si hemos de dar crédito á un refrán español. 

— ^Está dado al diablo mi naipe (dijo un rechoncho y 
mofletudo general) : apunte Y. á mi ladoy conde^ á ver si 
cambia la suerte. 

—¿Qué pierde V. mucho , general?... 

— Llevo perdidos mil y quinientos duros en muy poco 
tiempo... Jamás me ha sucedido otra... 

—Pues vamos á ver cómo se porta conmigo la señora 
siiierte , ya que tanto me persigue en otras cosas. 

El conde comenzó á apuntar al lado del general ^ y 
apenas hubo jugjado dos veces con buen éxito que vol- 
viéndose á su compañero, le dijo: * • 

—¿Quiere V. general que juguemos una pelotilla cua- 
tro veces?... 

— Como V. guste, conde. 

— ^Pues aquí están veinte y cinco onzas por mi parle; 
ponga V. otras veinte y cinco, y queda V. en el encargo 
de dirigir la jugada, mientras yo voy á dar una vuelta 
por el salón d0 baile. 

—Convenido, respondió el general ; pero mi suerte es 
muy mala. ' • 

— í^No importt^v.. dentro de un momento veremos el re- 
sultado de nuestra jugada. Ruego á Y. Mr. Hapenley que 
vaya á llevarme la noticia. 

El conde sé marchó, y el general dispuso sus cin- 
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caenta onzas para apuntarlas de una vez á uüa carta, 
jugándolas Inego^ si ganaba cuatro veces á la dobla. 

Mr. Hapenley se puso frente á: Arturo y Augusto , y 
les dijo: 

~-Ahora, señores banqueros, se prepara una.escelente 
jugada*.» Estoy encargado, de llevar la nolioiía de su re- 
sultado á uno de los que se interesan en ella, y mucho 
me alegraría que fuese buena. 

Arturo y Augusto comprendieron pérfectaimenteelavir 
so de Mr. Hapenley; pero todos los qué nd estaban en 
autos,, se pusieron con curiosidad á ^observar, íntferesin- 
dose unos por los banqueros, y otros por. el general y su 
amigo. 

Las cartas aparecieron sobre la mesa,, y á-uij& de 
ellas apuntó el general con el mayor desprendimiento las 
cincuenta onzas. La vista de todos srguió fija en aquella 
carta. El banquero dijo: ■_ ^ 

—Juego; jf volvüeñdo la mano oomenzó á tirar naipes; 
al segundo se presentó una sota qué ería la (jareada; des- 
pués de un momento^ de silencio en toda la sala, hubo, 
otro de admiración y. aclamación i3n favor, del general, á 
que contestó impasible el banquero, diciendo:..; 
— Debo cincuenta onzas... En tres... 
-»-Allá van las ciento (dijo el general yi se renoYd el 
asombro por paite: de los circuustrantes, alv^r elacrcjo 
del general^ y la serenidad del baeqijero, que¡habia per- 
dido cincuenta onzas sin siquiera hacBr lí^juas pequeña 
demostración de' spí^Upaieía lo);. 

La jugada continuó: saltó: dijo el queietiia la bar-sga 
enlamkaoo^ y á la siguiente carta apaüecicji^t^a SrOita 5obre 
la mejsa. 

La curiosa mirada de los ciícunstanlest se fijó al mo- 
mento en aquel monton.de dinero, sintiendo todos no ha- 
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ber apuntado a) lado del general. El banquero impávido 
coniinuó con su baraja en la manó, y dijo: 

-^Débo cien óúzas... Elijan^ y arrojó la sota sobre la 
mesa*.. 

El genera:! radiante de alegría con los ojos encarna- 
(^os, y que parecían querer salirse de sus órbitas, y re- 
torciéndose el bigote con una mano, y limpiándose el su- 
dor que córria por su frente con la otra, dijo: 

— Las ^osícietitas onzas repartidas en las dos cartas de 
los lados, cuyas tres que eran sotas componían la jugada, 
siendo la contraria un siete... El banquero calló un mo- 
mento, se hizo cargo de las puestas que habia,*y sin va- 
riar siquiera de color, dijo: 

— Juego , y volvió la mano con la baraja. 
Las miradas de todos los concurrentes se fijaban ya en 
la baraja, ya en los montones de onzas que habia sobre 
las dos sotas... Soria muy difícil pintar ni aun al mejor 
artista el cuadro que representa una reunión de personas 
en una casa de juego esperando la venida de una sota ó 
de un siete, como estaban entonces, y decimos difícil, 
porque én iin tiempo que seria enteramente imposible 
marcar, se variaban allí las fisonomías tomando infinitas 
formas, revelando cada una de ellas un sentimiento dis- 
tinto. La jugada continuó, y vino el siete correspondiente 
á la sota de enmedio... Nuevo estado de incertidumbre 
en la concurrencia, porque ya no faltaban mas que las 
dos cartas cargadas. El banquero siguió con su misma 
impa3ibilidad; y á la segunda carta vino una sota: un 
grito de admiración salió de la concurrencia) y el general 
})erdió sus doscientas onzas con una frescura díg/ia de 
tdl veterano. 

Mientras ló anteriormente referido pasaba en la sala 
de juego, no sabemos si por obra de la suerle ó por la 
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habilidad del banquero, poes nosotros somos profanos 
en materias de juegos de azar, el conde deYístanegra se 
marchó ál salón de baile, como hemos dicho, cuidándose 
poco de la fortuna que correrían las veinte y cinco onzas 
que dejaba en poder de su amigo el general, y con el ob- 
jeto de ver si podia hallársela á la Baronesa. En efedp^ 
engolfado el marqués en conyersacionQS acaloradas so- 
bre política y asuntos de crédito con algunos altos perso- 
najes y ricos capitalistas, se habia separado de la Barone- 
sa, después de haber permanecido á su lado casi toda la 
noche sin interrupción. Apenas el conde vio sola á su ama- 
da que queriendo aprovechar esta ocasión por si acaso no 
se le volvia á presentar, se dirigió al sitio que ocupaba, y 
la dijo : 

—Apenas he podido hacer otra cosa que saludar á us- 
ted, Baronesa. 

— ^En efecto (contestó con coquetería Doña Aurelia), 
pero le creí á Y. engolfado en su sala de juego, donde se 
suele pasar el tiempo todas las noches, y no me estraño 
que por diversión tan de su gusto dejase el baile. 

—Aun cuando he estado un buen rato dedicado al jue- 
go, haciendo por distraer mi desesperación y mis celos; 
mi corazón. Baronesa, estaba siempre al lado de la mujer 
mas linda que ha pisado estos salones. 

— Siempre tan galante, conde... ^ 

— ¿Y por qué no tan apasionado?... 

— ^Porque Yds. tienen ya por costunbre decir esas y 
otras palabras que pertenecen á un vocabulario especial 
aplicable á cuantas ven. 

—Ya que sea Y. desdeñosa conmigo, no añada Y. al 
desden la injusticia. Sé que hay un hombre afortunado 
que merece la mejor correspondencia de Y. y sin embar- 
go no puedo renunciar á mi esperanza, mas débil quizás 



ARCANOS DE BfADRIO. 217 

que una ligera pluma que sirve de juguete ai huracán. 
Varias veces he dicho á V. cuanto envidio al mar- 
qués. . • 

—Y otras tantas he manifestado á V. lo peligroso 
que es que hablemos de eso. El marqués no es otra cosa 
que un buen amigo mió á quien aprecio en buena corres- 
pondencia de su leal amistad; pero el marqués. .. 

—Poco á poco, Baronesa, el marqués ama á V. y V. le 
corresponde. No me quiera V. negar lo que dice lodo el 
mundo, y hasta lo que yo mismo veo. 

—El mundo y V. se engañan ( contestó con alguna se- 
riedad la Baronesa). El marqués está casado, tiene obli- 
gaciones que cumplir, y yo estimo en mucho mi honra 
para querer pasar como una querida. 

— Pues entonces, Baronesa ¿por qué he de ser yo tan 
desgraciado que me niegue V. su amor? No esV. joven y 
hermosa , y yo apasionado y descendiente de una familia 
que en nada desmerecerá de la de V... ¿Por qué renun- 
ciar V. al matrimonio tal vez en lo mejor de su vida , y 
cuando podía proporcionar la felicidad á un hombre, que 
la ama tanto? 

—Ya he dicho á V; conde, que la memoria de mi pri- 
mer marido, me impedirá siempre volver á contraer 
nuevos lazos. 

— ¡Tanto respeto á la memoria de un hombre que por 
mucho que amase á Y. no escederia en pasión al que hoy 
ofrece á V. su mano y su nombre 1.. 

r*La buena memoria es un escelente homenaje que 
puede tributarse á los muertos... 

— ^Pero el olvido dó lo pasado es lo que puede hacer la 
felicidad presente. En fin, Baronesa^ yoamo á Y. con un 
delirio que no me es posible esplicar, y... 

— ^Amigo mió (dijo Mr. Hapenley llegando en el mo- 
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mentó en que el conde se hallaba mas entusiasmado al 
lado dd Doña Aurelia), las cinóuenta onzeis se perdieron 
después de haber reunido hasta doscientas... Dos. golpes 
seguros dio el. general, pero al dar él tercero la suerte ra- 
rió, y los doscientas onzas se las llevó el diablo, ó el ban^ 
quero que es lo mismo... 

¡ Cómo (dijo Doña Aurelia aparentando adoiimcion), ha 
perdido V. doscientas^ Mr. Hapenleyl 
' — ¡i\h! No señora... El conde es quien ha tenijdo tan 
mala suerte esta noche. Pero á bien scgufo que lo 
dará por bien , empleado con tal de ser aifortunado en 
amores... 

— Baronesa (contestó el conde), Mr. Hapenley sin duda 
quiere que yo le diga á V. lo correspondido que se en- 
cuentra de cierta beldad que está hoy en la sala^ y que 
después de V. es de lo mejor que aquí hay... 

Mr. Hapenley, pálido al oirías anteriores palabras-, no 
pudo resistir una penetrante mirada de. la Baronesa: lue- 
go que pudo dominar sui situación, se disponía á contestar 
al conde, cuando acercándose á los tres la marquesa de las 
Termopilas, que había ojdo casi toda la conversación déla 
Baronesa y Vistanegra, y estaba furiosa, de celos J)or la 
traición de su pérfido amante, les dijo: 

— Esta noche estoy llena de satisfacción por.loseómplaci- 
dos que he visto á lodos mis amigos. Mr. Hapenley al lado de 
una niñp lindísima, tan apasionado y tan tierno que yo creo 
que las horas se le han hecho momentos. En cuanto al 
coqde no ha sido tan afortunado; pero el poco tiempo que 
ha tenido ocasión de estar cerca de tfen hermosa viuda 
americana, ha aprovechado el tiempo tan bien, que debe 
haber quedado muy satisfecho. . 

Dio la marquesa tal acentuación á sus últimas palabras 
que lo mismo el conde que la Baronesa, y aun hasta 
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Mr. Bapenleiy .oohocteroa lo. herida que esta mujer se jen- 
cootraba por Iqs celog. No lo. estaba menos Doña Aurelia, 
al ver la turb^eioade D. Buenaveotura, de mulera que sia 
saber como.uoQS á otr^s se engañaban, peroide sws^iígar 
ños resultaban los mas terribles celos entre D. Buenaven- 
tura, y su esposa, cuyo matrimonio ignoraban, el con4e y 
la marquesa, . 

Aqqí es. donde haremos ya punto final y redondo de lo 
ocurrido en el baile* para comenzar á ocuparnos en algu- 
nas de las consecuencias que tuvieron las palabras prp-^i 
nuuQÍadas como al acaso por unos y por otros# 

. A pesar de que el conde ¡de Vistanegra no amaba á la 
marquesa de. las Termopilas con la pasión que la. hubo 
tenido antes, y mucho, menos con laqueahora seotif por 
la Baronesa, sus, relacione^ con aquella erap mwy apli- 
guas, y los compromisos que entre ambos :h^bi?^ tales y 
de tal naturaleza, que les seria mqy dificilj romper.los, sin 
producir un gran escándalo en los mas altos círculos de la 
cóirte, y sin que se resintieran los inleresjBS. de ambos, El 
Qonde conoció lo ipíjomod^ida que. debia. estarla caarqujBsa 
por lí^coi;! versación que éljií^bi^ tenidp con, IqBarpnesa, 
cuya mayor parte haí)ía oi(jo :aquella d^sde detráni de una 
colgadura de uno de I¡qs: balcones; p4Qí^de Ja habían lle- 
vado sus celos; pero satisfecho, del influjo. y. aun, dominio 
que ejercía sobre el corazón de si^ antigua amanee, no 
quiso aquella misma, noche darla esplicaciones, que la hu- 
bieran evitado el ingompio^y la dpsespeíficípaquela.ator-- 
mentaron (durante algunas horas. ,, u . : . 

Al dia siguiente del baile, y cuando ya Vistanegra es- 
tuvo un poco mas tranquilo, jj hí^i^taconrmQnos esperan- 
zas de desbanqar á.su antagonista el marqués de./, se 
vistió, y encaminó ácasa-dj^ la de lasTecmópilas con ánimo 
resuelto de hacerse el sordo .á la buena descarga de re- 
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convenciones y quejas que le aguardaba. El conde se 
anunció y al momento la marquesa le hizo pasar á su ga- 
bínete: aquí tuvo que esperar Yistanegra un rato que aun 
tardó en acabarse de atildar y componer la antigua seño- 
ra de sus pensamientos. Pasados unos cuantos minutos la 
marquesa salió, y después de un desdeñoso saludo á su 
ingrato ocupó la butaca de enfrente al conde. 

Un momento de silencio hubo aun hasta que Yistane- 
gra que deseaba también justificarse con la marquesa , la 
dijo : 

—¿Te ha dejado mal humor el baile , marquesa?... 

— Lo es traño es (contestó la marquesa con despego), 
que V. me haga semejante pregunta... 

—¿Hola (dijo el conde aparentando buen humor). Te- 
nemos hoy tratamiento?... Pues señor me agrada la idea, 
yo secundaré los deseos de V... 

Otro momento de silencio siguió á las anteriores pala- 
bras, durante el cual deshilaba la marquesa con los dedos 
y como sin advertirlo^ el riquísimo encaje que guarnecía 
su pañuelo de batista, haciéndolo por último pedazos. El 
conde volvió á querer anudar la conversación, y dijo: 

— ^Estuvo anoche brillantísimo el baile... Yo creo que 
ha sido el mejor que has dado eu tus salones. 

— ^Sin duda... (repuso con distracción la marquesa)... 
¿Se divertió Y? (continuó)... 

— No comprendo (dijo el conde un poco serio) ¿á qué 
conduce eso de llamarme de Y. quien hace tanto tiempo 
que cuando estamos solos me trata de otro modo? 

—Pues es fácil de comprender (contestó con resolu- 
ción la marquesa, y dando á conocer lo incomodada que 
estaba con su amante). El tratamiento indica la mayor 
parte de las veces el grado de confianza ó afecto que 
existe entre dos personas. Hace algiín tiempo debíamos 
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llamarnos de lu: hoy puede V. señalar de que manera 
nos heinos de hablar... 

— Por mí (contestó el conde con altanería) , pueden vol-r 
ver las cosas al mismo estado en que estaban antes de la 
muerte del conde de la Picota... Ambos somos libres é 
independientes... 

— >lSomos libres! (esclamó la marquesa con acento de 
reconvención). Sí; ahora que nos olvidamos de palabras y 
juramentos que estas paredes han escuchado mas de una 
vez para que falte á ellos un hombre ingrato sin corazón. 
Ahora somos libres. . . 

— ^Nunca he merecido la nota de ingrato. . . Mi conse- 
cuencia bien merece, que... 

— ¡Hablar de consecuencia quien hace el amor á otra 
mujer! 

— ^Esas son galanterías que no debía estrañar quien tan 
acostumbrada se encuentra á la sociedad de Madrid... 

— Pero las promesas no son galanterías. 

— Cuando no se piensan cumplir, son palabras que se 
lleva el vientOt como otras muchas que se dicen en el 
mundo..» 

— ¿Y las declaraciones? 

—Lo mismo... 

— ^Pero cuando á las promesas y declaraciones siguen 
proposiciones de matrimonio, hechas por un hombre que 
está ligado con antiguos compromisos á una mujer que 
ha sacrificado por él su porvenir, y tal vez su honra, 
ese hombre es un infame , es un perjuro, es un trai- 
dor, es... 

—Señora... 

*— Sí, condO; todo lo sé... Anoche escuché la conversa- 
ción de Y. con esa seductora Baronesa de la Gabia, que 
en mal hora para Y. y aun para otros, ha venido á Ma- 
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dríd. Oí las declaraciones y también las conlestacionea de 
ella... Pero estoy vengada, sé que ¥• hoy apura hasta 
las heces de la copa de los celos. Así podrá V. apreciar 
debidamente cuanto padece la persona qiie ama sin es^ 
peranza... Quizás llegue un dia en que pueda Y; saber 
igualmente por esperiencia que también hay mujeres 
perjuras que destruyen en un minuto las esperanzan mas 
legítimas conseguidas á fuerza de años. 

La marquesa calló, y el conde sin eticontrar palabras 
con que JQStíñcarse de una ác^isacion tan fundada, esperó 
un momento para coordinar sus ideas y poder defenderse 
de tan terribles cargos; pero antes que hablara una sola 
palabra se levantó la primera y con un ademanitan digno 
como amenazador» dijo á su ingrato: 

— Conde, hace algunos años que nos conocemos: nues- 
tra vida está enlazada de tal manera pot^ una porción de 
sucesos que un rompimiento entre nosotros pudiera ser 
de consecuencias muy graves para el que le provoque. 
Una sola palabra que yo diga á la Baronesa atraerá sobre 
usted toda su indignación, y ademas de no c(Miseguir us- 
ted su amor, caerá sobre V. tal ridículo que le convertirá 
en el hombre mas despreciable de Madrid... Piénselo us- 
ted bien, conde, no hay enemigo débil ; pero la vengan- 
za que pueden inspirar los celos, suele ser terrible. •• 

La niarquesa desapareció del gabinete sin dar tiempo 
á que el conde la contestara ; pero como hubo dado cier^ 
ta entonación particular á» sus últimas palabras, Vistane- 
gra se estremeció á pesar de su aparente indifetencia. 

El conde dejó la casa de la marquesa un poco cabiz- 
bajo: conociendo bien á su antigua amada ^ la crefia ca- 
paz de tomar cualquiera venganza dura contra éU con 
que le hiciese pagar bien caro su amor hacia una mujer 
de quien hasta ahora no habia recibido mas que desai- 
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res. Pensando en si debería ó no capitular con la mar- 
quesa, aunque sin renunciar del todo al cariño de la mu- 
jer por quien mas amor habia sentido en su vida , se 
marchó haciendo voto de envolver en el misterio sus pre- 
tensiones hacia la Baronesa , hasta obtener el mas com- 
pleto triunfo^ ó sufrir la mas irreparable derrota. 
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CAPITULO XVffl. 



Las visitas de camplído. 



Al salir de su gabinete la marquesa de las Termopi- 
las, después de la entrevista con el conde, que acabamos 
de referir, el llanto se agolpó á sus ojos,* y la desespera- 
ción se apoderó completamente de su corazón. La ingra- 
titud del conde para con una mujer á quien tanto debia, 
ofendió de tal manera á la marquesa , que po podia do- 
minar el despecho que la causaba tanta infamia ; pero 
naturalmente vana la de las Termopilas hacia votos so- 
lemnes á sus solas de no volver á escuchar ni una pala- 
bra amorosa de su inconsecuente amante, y de tomar con 
él una venganza digna de una mujer de sus circunstan- 
cias á quien tan villanamente habia ofendido. Esta mujer 
tan orgullosa era, no obstante, noble en sus procederes, y 
por ló mismo no pensaba ensañarse con la Baronesa su 
rival, porque creyéndola igual á ella en categoría, y su- 
perior en méritos personales (confesión que no se sabe á 
punto fijo si la hizo alguna vez), no la culpaba del par- 
tido que con los hombres solia tener. 
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Algunos minulos hacía que el coade había salido de 
casa de la marquesa , cuando se hizo anunciar Enrique á 
esta señora. La de las Termopilas no hubiera entonces 
recibido á nadie ; pero al oír el nombre del joven pintor 
que la hubo servido de Cicerone en sus viajes por Italia, 
y especialmente en Roma , mandó a los criados que le 
hicieran pasar á su gabinete , suplicándole esperase un 
momento en tanto que eíla podía salir. 

La marquesa se miró al momento al espejo, y al ver- 
se con los ojos un poco irritados por el llanto , y su pei- 
nado algo descompuesto por la agitación con que había 
estado en la anterior escena , y mas aun porque en me- 
dio de su incomodidad , al limpiarse las lágrimas que la 
hicieron verter su despecho y la ingratitud del conde, 
se habia con el pañuelo estropeado sus bien arregladas 
cocas, hizo venir al momento á una doncella para que la 
arreglase el tocado , y vertiendo unas gotas de un líquido 
espirituoso en un poco de agua, se frotó con ello los ojo», 
con lo cual consiguió que quedaran en su estado natural, 
y como si no hubiesen llorado. Entonces ya se decidió á 
salir, y un estraño pensamiento cruzó por su imaginación 
con esa velocidad que el rayo pasa desde .el centro de la 
niibe á las entrañas de la tierra. Se acordó de los desai- 
res del conde, y pensando en la agradable figura del pin- 
tor, en su reputación de artista, y hasta en la parte no- 
velesca que podría tener escitar los celos de su antiguo 
amante con una nueva conquista, salió al gabinete á don- 
de Enrique aguardaba. 

—Siento muchísimo haber hecho á V. esperar tanto 
tiempo... No me habia acabado de vestir aun... 

— ^Yo sentiría mas aun, que mi visita pudiera incomo- 
dar á V. 

— ^Jamás me incomodan mis amigos... Pero creó que 
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es muy fastidioso el tiempo para todo el que espera. •• 

«—Cuando se está en una habitación tan cómoda, y al- 
hajada con tanto gusto como esta, se'hacen mas llevado^ 
ros esos crueles momentos, y lo único que se siente es 
participar ese tiempo menos de la agradable compañía 
de la persona á quien se va á ver. 

-—Gracias, Enrique, Y. es tan galante como buen artis- 
ta. Y en verdad que en poco habrá V. podido entretener- 
se en este gabinete, cuando apenas hay un solo objeto dig- 
no de ocupar la atención de Y. 

—I Oh !... todo lo contrario... Y. ha reunido en él 
muebles muy lindos, y hay algunas pinturas de mucho 
valor... Sin embargo, ahora .que ha entrado Y. todo el 
mérito de cuanto aquí hay ha quedado oscurecido... 

La marquesa hi^o un movimiento de cabeza muy es- 
presivo al oir lar últimas palabras de Enrique, y querien- 
do poner término á aquel diálogo de galanterías de que 
se temia algún resultado en relación con sus últimos pen- 
samientos, pero que aun no la con venia adoptar, le dijo... 

— ¿Gustó á Y. mí reunión de anoche?.. 

—Mucho señora: era digna de Y. 

— Habia muchachas muy lindas y bastante animación. 

—En efecto: jamás he visto en Madrid reunidas en nin- 
gún punto mujeres tan hermosas, y tan bien vestidas... 

—Sobre todo la Baronesa de la Gabia , esa rica viuda 
americana que trastorna el juicio á la mayor parte de los 
hombres de mas valer hoy en la corte. 

— Ciertamente que es muy linda. 

— ^De manera que también Y. se dedicaría á hacerla el 
amor de buena gana; ¿no es verdad?.. ¡Ohl seria esa una 
escelente aventura para un artista joven, de inspiración 
y de porvenir indudablemente... 

—Por Dios, marquesa (contestó Enrique aparentando 
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TDodeslía), que me va Y. á hacer poner encarnado, si con- 
tinúa elogiándome así. 

— ^Eso no... y. merece mucho mas de cuanto acabo 
de decir. 

— Gracias; pero de ninguna manera podría entrar en 
competencia con los afortunados adoradores de la Baro- 
nesa, por mas que ella me guste y conozca lo romancesco 
de su vida aventurera y escéntrica en sus viajes. Sin em- 
bargo én mis correrías por el estranjero no solo no la he 
visto en ninguna parte , sino que ni aun he oido hablar 
de ella una sola vez. 

— Eso mismo me ha sucedido á mí , á pesar de haber 
viajado por espacio de cuatro años seguidos... 

— Cuéntase que se la disputan tres personajes de gran 
valer. 

— ¡De veras!.. ¡Qué mujer tan afortunada!.. ¿Y quién 
son esos tres amantes tan rendidos?.. Porque supongo 
que podrá Y. decirme lo que de público se cuenta... 

—Yo señora (dijo candidamente Enrique) , no respondo 
de la verdad histórica de lo que se dice ; pero referiré lo 
que he oido. 

— ^Bien, bien... sepamos porque debe ser curioso (aña* 
dio la marquesa sonriendo], conocer los lances y peripe- 
cias de tres que se disputen el amor de una hermosura. 

—-Cuéntase, señora, que los protagonistas de esa come* 
día son, un marqués ^ un conde y un rico banquero... 

— ¡Bravo! (dijo la marquesa, dominando lo mejor que 
pudo el mal efecto que la produjeron las palabras de En- 
rique, según las cuales ya el público tenia al conde por 
amante de la Baronesa]... Pero sepamos los nombres de 
los tres héroes, porque siendo tan numerosa la clase de 
títulos aquí, y la de banqueros, me perdería en conjetu* 
ras para averiguar quienes son esos afortunados mortales 
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que así se disputan el corazón de tal beldad : yo no qui- 
siera tampoco adjudicar tal alhaja á alguno que no hubie- 
se tenido arte ñiparte en semejante certamen amoroso. 

— Si la crónica no miente (continuó Enrique, imitando 
el aparente buen humor de la marquesa), los verdaderos 
héroes son; el marqués de... el conde de Vistanegra y 
Mr. Hapenley, un rico capitalista inglés... 

— ^J^... já... veo (dijo la marquesa con una risa forza- 
da), que no tiene V. las mejores noticias acerca de la chis- 
mografía amorosa de Madrid... Mal revistero de perió- 
dico haria V. 

— Refiero, señora, lo que me han contado*. • En cuan- 
to al marqués de... todo el mundo dice que es el D. Juan 
de la época... El conde, creo que no sea tan afortunado 
en sus pretensiones por mas esfuerzos que hace para con- 
seguir el amor de la Baronesa... De Mr. Hapenley me han 
hablado como de nn hombre de mucho dinero, que con 
un estoicismo inglés está convertido en sombra de su 
amada... Si V. sabe otra cosa y me lo dice, me alegraré, 
pues también me interesan á mi estas aventuras... 

— Lo único que hay de verdad en su narración de us- 
ted es lo que se refiere al marqués... El conde no será 
nunca otra cosa mas que un zascandil de la Baronesa, que 
se contentará con solo que de él se diga por ahí que la hace 
el amor..« Del rico capitalista tengo yo otras noticias mas 
exactas, debidas la mayor parte á observaciones que he 
hecho en mi tertulia. 

—¿Vio V. anoche aquí una muchacha como de veinte 
anos, alta, con un cuerpo esbelto y graciosísimo, cara 
morena, pálida, pelo y ojos negros, pero brillantes, boca 
pequeña, y una dentadura preciosísima, que venia vesti- 
da con un lindo traje de color de rosa muy bajo, ador- 
nado con flores blancas ? ... 
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— ¡Ohl.. Sí la vi I señora. •• Y por cierto (contestó Enri- 
quecon entusiasmo), queme pareció muy hermosa también. 

— lAh! I Es lindísima 1 (dijo la marquesa), y su cora- 
zón es todavía mas bello que su semblante ; pues asegú ^ 
rase que esa muchacha es el sueño dorado del opulento 
inglés, que está perdido de amor por ella... 

— I Es posible ! (esclamó Enrique sorprendido). ¿Pero 
ella le corresponde ? 

— Eso es lo que yo no puedo decir á V. pero lo que si 
me consta es que esa niña tiene una madre á quien no le 
será indiferente el oro del rico capitalista... 

— ¡ Oh 1 Esa madre es una pérfida (dijo Enrique sin po- 
derse, con tener, y con tanto entusiasmo que llamó la aten- 
ción de la marquesa). 

— Juraría que mí noticia ha hecho á V. una impresión 
desagradable... 

—No, señora (contestó Enrique, haciendo por domina- 
se). Confieso á Y. marquesa, que nunca oigo sin indigna- 
ción que haya madres que traten de especular con la be- 
lleza de sus hijas. 

—I Ahí Y. es un artista, amigo mió, con su corazón lle- 
no de ilusiones y su cabeza de ensueños... Pero los que no 
han vivido jamás en ese mundo de los genios noven otra 
felicidad que la que proporciona el oro. . . 

— Dejando ahora la conversación de chismografía será 
mejor que nos ocupemos en hablar de algo útil... ¿Tra- 
baja Y. mucho?... 

— ^Poco, señora... Tengo comenzados dos cuadros de 
historia, cuyas obras interrumpo para hacer algunos re- 
tratros... 

— ^Me alegro que hayamos llegado á hablar de una co- 
sa que yo deseaba... Desde que conocía Y. en Roma for- 
me el empeño de tener un letrato hecho por Y. pero co- 
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mo paré allí poco tiempo, y ademas apenas podía dispo- 
ner de una hora, no me elreví á indicar á V. mi deseo. •• 
Ahora que nos volvemos á ver, y que á ambos nos será 
mas fácil dedicar á ese objeto el tiempo necesario, qui- 
siera que me retratara V. 

—Señora, con el mayor gusto... Mi sentimiento será si- 
no consigo agradar á Y. trasladando al lienzo cuantas be- 
llezas V. posee, aunque si he de decir á V. verdad, algu- 
nas de ellas no entran bajo la jurisdicción del arte, y por 
consiguiente no pueden ser trasmitidas á la posteridad... 

— ^Volvemos á las galanterías... Y. tiene una habilidad 

ti 

especial para esa clases de obras^ y cuantas he visto de 
usted, lo mismo aquí que en el estranjero, todas me han 
agradado muchísimo. 

— ^Y. es muy indulgente conmigo... En fin estoy dis- 
puesto á comenzar mi trabajo el dia que Y. señale... 

—Creo que alguna noche tendré el gusto de ver á us- 
ted en mi casa. 

— Tal vez mañana mismo... 

— Pues entonces mañana le diré á Y. cuando ha de 
empezar su obra. 

Enrique se levantó, y después de despedirse de la 
marquesa, cuya amabilidad habia cautivado su amistad, sé 
vio en la calle, cercado de una porción de pensamientos á 
cual mas siniestros y desgarradores para él dispertados 
en su imaginación por las noticias que le habia dado la 
marquesa de los amores del inglés con Julia, cuyas noti- 
cias unidas á las que oyó la noche antes, le hacían creer 
que algo habría de verdad en el asunto. 

Tentado estuvo Enrique por irse en seguida á casa de 
su amada, y haciendo y diciendo, dar una buena lección á 
la viuda del brigadier, que era á quien echaba la culpa 
de cuanto le pasaba, porque fabia su ambición; pero el 
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aire fresco de la calle templó un poco la exallacíon de las 
ideas del pintor^ y entonces reflexionó que antes de tomar 
una determinación violenta, le convenia hablar con Julia, 
y averiguar lo que hubiese de cierto en este negocio. 

Dejemos á Enrique con sus celos y á la marquesa de 
las Termopilas con su desesperación, y volvamos la vista 
por un momento á la viuda de Bonafont, cuya vida babia 
sufrido tal cambio que ni ella misma se conocía, cuando 
comparaba su situación pasada con la presente. 

Ya saben nuestros lectores que al dia siguiente de to- 
mar la viuda en calidad de préstamo los diez mil rs. que 
la dio Mr. Hapenley, se mudó á un magnífico cuarto^prin- 
cipal en la calle de la Montera, cuyas habitaciones ador- 
nó con bastante lujo comprando algunos muebles y alqui- 
lando otros. Mr. Hapenley tardó algunos dias en ir á vi-- 
sitar á la viuda para no darla en que sospechar, pero la 
prendera no dejaba la ida por la venida con objeto de elo- 
giar á su señor, y predisponer á Julia para que cuando el 
capistalista fuese á su casa le recibiera como á un pro- 
tector, que á título de amigo de su difunto padre les ha- 
bía arrancado con la mayor generosidad de la miseria en 
que yacian. 

Por último una tarde se oyó el ruido de un carruaje 
que paró á la puerta de la casa de la viuda de Bonafont. 
Julia se puso un poco encarnada, y se miró al espejo para 
ver sí sus cocas habían sufrido algún detrimento desde 
que se peinó : Doña Gertrudis entró á ponerse do prisa y 
corriendo la papalina última que se hab^a comprado, que 
tenia dos grandes lazos de cinta de color de fuego, y algu- 
nas flores tan bien hechas que nadie diría sino que eran 
naturales. Arreglándose estaba aun Doña Gertrudis^ y po- 
niéndose en el cuello una ancha cinta de color de canario, 
cuando sonó la campanilla, y al muy poco tiempo el cria- 
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do (nuevo doméstico conque se había aumentado el per- 
sonal de la servidumbre), anunció á un caballero que pe- 
dia licencia para entrar: los corazones de madreé hija pal- 
pitaron aunque movidos por diferentes resortes, y apare- 
ció Mr. Hapenley á la puerta de la sala haciendo un reve- 
lando saludo á ambas señoras que fué contestado con otro 
mas reverendo aun por parte de Doña Gertrudis, que en 
punto á comiquería ya hemos dicho que podia competir 
aun con el matrimonio principal héroe de esta historia. 

— ^Tome V. asiento, amigo mió, y deje V. el sombrero 
(dijo Doña Gertrudis á Mr. Hapenley). 

— ^Ya era tiempo, señora, que viniera á ponerme á los 
pies de Yda. (contostó el capitalista sin quitar ojo á Julia 
que cada vez le parecía mas hermosa); pero mis muchos 
negocios no me permiten ni aun ver á las personas de mi 
mayor aprecio. 

— También yo tenia deseo (repuso Doña Gertrudis), de 
que mi hija conociera á nuestro protector; al«hombre mas 
generoso, mas... 

— ^Señora, si V. no varía de conversación j me obligará 
á que me despida. •• 

— Nada de eso... V. es tan modesto como caballero, y 
nosotras jamás olvidaremos que á V. debemos poco me- 
nos que la vida (dijo Doña Gertrudis, comenzando á hacer 
algunos pucheros). 

—Si yo hubiera sabido que mi visita podia ser un moti- 
vo de aflicción para V. señora, me l^ubiese privado del pla- 
cer de conocer á esta señorita por mucho que lo deseaba. 
Julia miraba al banquero como queriendo recordar don- 
de habia visto aquella flsonomiía; pero por mas que hacia^ 
no poíjia saber en que parte conoció aquel hombre. Vien- 
do que su mamá continuaba guardando silencio y tan 
conmovida, le dijo: 



AHCANOS DE MADRID. S33 

—No estrañe V. caballero^ que un esceso de gratitud 
haga á mi mamá derramar alguna lágrima al ver á nues- 
tro protector honrando nuestra casa. 

— Repito, señorita (dijo Mr. Hapenley con aparente 
modestia), que á haber sabido el efecto que mi visita iba 
á causar á su mamá de Y. no hubiese venido. No creo 
que haya un motivo para tanto. 

-—Hemos atravesado situaciones tan azarosas (contestó 
Julia), desde la muerte de mi papá, que no comprendíamos 
que pudiéramos hallar un medio de salir de ellas, mucho 
mas cuando casi todos los amigos que podían hacer algo 
en favor nuestro nos han abandonado. 

—-Siempre ha estado el mundo Heno de ingratos. 

— ¡ Y tanto, Mr. Hapenley 1... (dijo ya Doña Gertrudis 
después que pudo dominar la emoción que la produjo la 
visita de su protector): los que viven Yds. en la abundan- 
cia, y no han sufrido reveses de la suerte no han conoci- 
do jamás la ingratitud. 

—También, señora, llevamos nosotros buenos desenga- 
ños^ porque sino nos abandonan amigos por miedo á que 
les seamos gravosos, nos dejan después que los hemos 
conocido como especuladores con la amistad. Afortunada- 
mente ahora creo que nada deben Yds. temer. De hoy en 
adelante tendrán Yds. siempre mi casa abierta para cuan- 
to necesiten J 

— ^Mil gracias , señor (dijo Julia bajando los ojos como 
ruborizada de tener que admitir favores de un hombre á 
quien no conocia), pero nosotras haremos lo posible por no 
abusar de tanta generosidad, pues si pagara bien el go- 
bierno en lo sucesivo á las clases pasivas, la pensión de 
mamá es bastante buena para que podamos vivir con de- 
cencía. 

—Por Dios, señorita , yo no podré permitir que vivan 
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ustedes conf tal estrechez. •. La pensión es muy corta ana 
cuando esté bien pagada, que es difícil ahora, para qué 
ustedes se sostengan en Madrid con el decoro propio de su 
clase. En Qn no se hable mas de esto: ya sabe su mamá 
de y. lo que la tengo dicho varias veces... 

— Supongo, dijo Doña Gertrudis, que no se habrá us- 
ted olvidado de traer la obligación estendida como diji- 
mos: ya es tiempo que la firme... Somos mortales, y aun 
cuando la niña lo sabe. 

-—¡Oh!.. Sí, jamas negaría.. • 

—Señora; no hablemos de eso... Mis negocios no me 
han permitido pensaren semejante bagatela... 

— ^Bien; ello es preciso... Para mí seria un sentimiento 
que se espusiera Y. á un chasco por falta de formalidad. 

—Si Vds. quieren, ahora podrá estenderse (propuso Ju- 
lia con candidez): yo no sé si para eso es preciso escribano 
y testigos, ó no... 

—Para hacer una escritura de préstamo, se necesita 
de un escribano y otras formalidades que ahora no po- 
demos tener aquí (repuso Mr. Hapenley), pero eso seria 
si se tratase de formalizar un documento que hubiese de 
asegurar un crédito.. • 

— ^Pues bien, eso es lo que yo quiero (dijo Doña Ger- 
trudis): que no quede esto así en el aire; que al fin es 
una cantidad respetable la que Y. me ha prestado, y 
si algún dia comienzan á pagar los atrasos, entonces... 

—Hasta entonces (contestó con indiferencia Mr. Hapen- 
ley), tendremos muchas ocasiones de hacer la escritura, 
puesto qué en lo que menos piensa á la sazón el gobier- 
no, es en eso. En fin» dejemos una conversación odiosa 
para mí que no me ocupo en asuntos tan triviales : si fue- 
ra por lómenos diez mil duros^ en vez de los diez mil rea- 
les, ya sería otra cosa. 



r' 
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¿Y concurren Vds. mucho al teatro? (preguntó Mon- 
síeur Hapenley> queriendo variar la conversación). 

— ^Yamos muy poco (contestó Julia). A mamá ia gusta 
mas ir á cualquiera casa de confianza un rato por la no- 
che 9 que al teatro. 

—Pero V. iría de buena gana, ¿no es verdad?.. 

—Si me llevara mamá con mucho gusto, pero si no 
tampoco me incomodo por pasarme la noche en casa^ ó 
en cualquiera tertulia de las que concurrimos. 

—Me han ofrecido (dijo Doña Gertrudis) , presentarme 
en casa de la marquesa de las Termopilas , que da muy 
buenas reuniones; tal vez las mejores de Madrid. 

— En efecto: yo concurro á ellas y veo allí lo mas es- 
cojido de la corte. Mucho me alegraré ver á Yds. en casa 
de la marquesa. 

Mr. Hapenley se despidió en su primera visita ofre- 
ciendo á la viada que volvería amenudo á verla, puesto 
que ya no tenia que observar la ceremonia de la hora, 
y de nuevo la repitió la mas generosa protección. 

La viuda , apenas salió el rico capitalista , á quien 
acompañó hasta la puerta á pesar de las instancias que 
él la hizo para que se retírase, se asomó al balcón no solo 
por verle subir en su magnífico carruaje, sino para cer- 
ciorarse de si la vecindad se habria apercibido de que tenia 
visitas de tan alta posición. Ai ver salir del portal de su 
casa al fingido capitalista tosió para llamarle la atención y 
que la saludara. Mr. Hapenley que conoció la tos de Doña 
Gertrudis, la saludó lo mas cumplidamente que supoy pu- 
do, y en seguida engriendo la viuda su cabeza, se retiró 
del balcón, no sin haber echado antes una mirada por 
toda la calle, para asegurarte de si la habia visto algún 
vecino ^ludar al rico banquero. 



CAPITULO XIX. 



Esperanzas deshechas. 



Casi tenemos por escusado decir á nuestros lectores 
que la visita hecha por Mr. Hapenley á la viuda de Bo- 
nafont, de que hemos hablado en el capítulo anterior, fué 
antes de concurrir dicha señora y su hija al baile dado por 
la marquesa de las Termopilas, cuya reunión llegó á ser 
un gran semillero de celos para la mayor parte de los 
personajes que figuran en esta historia., El único que fal- 
tó á dicha concurrencia , aunque no por eso debe con- 
társele por el menos celoso de todos, fué Mr. de Ca^vecha- 
ni que en el fondo de su prendería juraba vengarse de 
la ingratitud de su adorada á quien, según él decia, ha- 
bía puesto en zancos. 

Luego que Enrique estuvo un momento en su casa 
pensando en cuanto le acababa de decir la marquesa de 
las Termopilas acerca de los amores de Mr. Hapenley 
con Julia, se encaminó á la de Doña Gertrudis á una hora 
que él no tenia costumbre de ir... Se detuvo un rateen la 
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esquina de ia calle de la Montera, depósito general de va- 
gos, y mentiras de Madrid, y á los muy pocos minutos de 
estar allí haciendo por dominar la mala impresión que le 
hubieron causado las noticias que le habia dado la de las 
Termopilas, vio bajar el carruaje de Mr. Hapenley, como 
si viniera de casa de Doña Gertrudis. La indignación del 
joven pintor subió entonces de punto, y por un mo- 
mento estuvo indeciso acerca del partido que debia to- 
mar; pero resuelto al fin á salir de posición tan falsa pa- 
ra él se decidió á ir á casa de su amada para acabar de 
una vez aquella farsa en que ya se figuraba estar haciendo 
un mal papel. Apenas habia andado una corta distancia» 
vio á la viuda de Bonafoñt que acompañada del criado iba 
con dirección á la Puerta del Sol, y figurándose que Julia 
estaría sola, aceleró el paso con ánimo de no perder ni un 
solo instante de aquella buena ocasión qué se le pre- 
sentaba. 

Al entrar Enrique en el gabinete donde estaba su 
amada Julia conoció esta bien pronto por la palidez de su 
semblante y el estravío de sus miradas, que los mas 
punzantes celos se habían apoderado del corazón del ar- 
tista. Esperó, no obstante á ver como se esplicaba, y no 
tuvo mucho que aguardar, pues en seguida que dejó el 
sombrero, la dijo: 

—Ha descansado Y. señorita, del baile de anoche?... 
Asombrada Julia de que Enrique la tratara con un 
cumplimiento desusado entre ellos siempre que estaban 
solos, guardó silencio como si su amante no se hubiese 
dirigido á ella. Al poco tiempo el celoso artista volvió á 
decir: 

—He j>reguntado á V. antes, señorita , si habia des- 
cansado del baile, y como no he merecido contestación 
á pesar que sé que no es V. sorda, creo que debo tomar 
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como el mejor partido el no molestar á Y. mas con nue- 
vas preguntas (y levantándose se dirigió en busca del 
sombrero; pero Julia que no quiso llenar mas la copa del 
despecho que entonces apuraba Enrique, le dijo para 
contenerle). 

— ¿Es á mí á quién Y. se ha dirigido? 

— Creo escusada la pregunta por cierto... No habiendo 
otra persona en este gabinete mas que Y... me parece... 

—Es verdad; pero como el tono que Y. usa hoy no es 
el que acostumbra siempre que estamos solos... 

— ^La presunta esposa de un rico banquero no debe es- 
trañarse que un pobre artista, que no puede aspirar en el 
mundo á otra cosa que á un nombre tan ilusorio como sus 
esperanzas, la trate de tal manera. 

— No sé que quiere Y. decir (contestó Julia conteniendo 
los sollozos que se agrupaban á su garganta , y las lágri- 
mas que se esforzaban por salir á sus hermosos ojos)» con 
esas palabras, que no entiendo... 

— Siento haber perdido para con V. hasta el modo de 
hacerme entender... Será hoy la última vez que moleste 
á Y. con mis visitas... 

Enrique se levantó» tomó su sombrero , hizo una pro- 
funda cortesía á Julia» y ya se disponía á salir de aque- 
lla habitación tan llena de encantos otras veces para él, 
cuando le pareció oir un suspiro mal comprimido... Enri- 
que llevado de un sentimiento irresistible» volvió la cabeza, 
y su mirada se fijó con entusiasmo en Julia que, con los 
ojos preñados de lágrimas que ya empezaban á correr 
por sus hermosas mejillas» y tendiendo una mano hacia 
su amante, decia con voz entrecortada por los sollozos: 

— ¡Ingratol.. Se marcha sin hacer caso de mi llanto... 
Enrique entonces volvió, y estrechando la mano de Julia 
entre las suyas la dijo, casi tan conmovido como ella: 
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— *¡Juiial.. Julia mia... ¿Quién será capaz de arrancar 
ahora esta mano de entre las mias?,. 

— ¡Ahí.. ¿Me amas aun, Enrique?.. 

— *Y quien no te ha de amar viéndote tan hermosa... 

— ¡Sin embargo, hace un momento pensabas aban- 
donarme!.. 

—No sé si hubiera tenido valor para hacerlo... Si pu- 
diera esplicarte el combate que me he visto obligado á 
sostener entre el amor y los celos... 

— ¡Celosl.. ¿Y de quién puede tener celos el hombre 
mas amado del mundo?.. ¡Ahí., ya comprendo... Aun 
te dura el vértigo que se apoderó de tu cabeza anoche en 
el baile... 

— Sí, Julia: te confieso que he tenido las horas mas 
horribles que puede pasar jamás ningún mortal. Por to- 
das partes me perseguía como una fantasma de siniestras 
formas, la figura de ese inglés con quien te vi anoche de 
conversación... Hasta cuando me dirigía ahora á tu casa 
me le he encontrado en su carruaje, eü esta misma calle, y 
como si viniera de visitarle... Todos me hablan de él co* 
mo tu adorador, y hasta tu mamá... 

— Sí, es verdad... todos dicen... . 

— Lo que yo he comprendido fácilmente (contestó En- 
rique sin dejar acabar á Julia), que ese hombre tan rico 
quiere comprar tu corazón.. • 

— ¡Pero mi corazón no se vendel.. (esclamó con digni- 
dad Julia). 

— ^Bien... bien, Julia mia... ¡Qué hermosa me has pa- 
recido en esta ocasión!.. ¡Oh! la dignidad es uno de los 
mejores atavíos de la belleza... 

— Sin embargo (dijo Julia tomando cierto aire de mis- 
terio que hizo estremecerse á Enrique): tengo que reve- 
larte un secreto. 
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— ¡ün secreto!.. 

—Sí, un secreto; porque para el hombre que es el 
dueño absoluto de mi corazón^ do dehp yo tener secretos... 

— ^Habla , Julia , habla, aunque temo tus espresiones, 
como si cada una de ellas encerrase un horroroso desen- 
gaño para mí... 

—Tú me darás palabra, Enrique mió, de creerme, y so- 
bre todo de someterte en este caso á seguir mi consejo... 

—Bien , cuanto quieras ; pero díme pronto esc secre- 
to, sino quieres que pierda el juicio. 

— ^Hace dos días, Enrique (dijo Julia, tomando cierto 
aire de gravedad que la hacia mas interesante aun á los 
ojos del pintor), que mi mamá me dijo que tenia que 
hablarme de un asunto muy importante para ella, y so- 
bre todo para mí. Yo no he visto jamás á mí mamá tan 
seria como la vi antes de ayer: despidió á los criados, y 
quedándonos solas en la casa , nos vinimos á este gabi- 
nete. Mi mamá se colocó en la misma butaca que tú es- 
tás, y yo me senté en una silla á su lado. En seguida me 
cojió una mano, y con el mayor silencio me miró bastante 
tiempo: después un copioso llanto comenzó á caer de 
sus ojos, y yo, Enrique, sin saber por qué empecé á llorar 
también. Mi corazón presentia que alguna desgracia me 
esperaba, pero por mas que pensaba en ella, no podía 
adivinarla. Después de un momento en que mi mamá se 
serenó, me dijo: 

Hace hoy seis años que murió tu papá: desde este 
tiempo bien sabes, hija mia, las penas y congojas que he- 
mos sufrido arrastrando una vida tan llena de azares que 
es hasta milagroso que hayamos podido vencer algunas 
situaciones de ella. Hoy un nuevo porvenir mas risueño 
y agradable se ha presentado delante de nuestros ojos: 
un hombre cuyas recomendables prendas no acertaré 
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jamás á encarecer, nos ha sacado con la mayor gene- 
rosidad de la miseria en que yaciamos, prestándo- 
nos una cantidad que Dios sabe cuando le podremos pa- 
gar , consiguiendo ademas con su influencia que me 
abonen al corriente mi pensión. Este hombre tan bue- 
no, no contento con hacer nuestra felicidad presente, 
se ha propuesto asegurar nuestro porvenir, y especial- 
mente el tuyo : hoy me ha declarado con la mayor for- 
malidad que está resuelto á ser tu esposo , si tú accedes 
á su pretensión... 

Mi mamá calló un momento con ánimo sin duda de 
observar el efecto que en mí produjeron sus palabras; 
pero viendo que yo seguia sin contestar, continuó: 

Hé aquí , hija mia, el dia en que vas á decidir de tu 
suerte y la d|^ tu madre también : yo que conozco tus 
verdaderos intereses, no he dudado en ofrecer á Mr. Ha- 
penley que admito con el mayor gusto sus proposicio- 
nes, y... 

— jAhl mamá, esclamé yo interrumpiéndola... V. no ha 
consultado la situación del corazón de su hija para admi- 
tir el amor de un hombre que, á pesar de sus relevantes 
cualidades^ no me inspira sino una profunda gratitud... 

— I Es posible , Julia , que pierdas por un inesplicable 
capricho la felicidad que se te presenta en un matrimo- 
nio que te proporcionará una vida llena de goces y 
comodidades! ¿Tu ingratitud llegará hasta el estremo de 
olvidarte de lo mucho que debemos á ese hombre?... 

— Por Dios, mamá, yo no soy ingrata ; pero jamás me 
uniré á una persona á quien no amo... 

— Pues bien , dijo mi mamá adoptando un tono que me 
hizo estremecer... Comprendo cuales son tus planes... 
Sé adonde se encaminaa tus miras; pero yó pondré un 
eficaz remedio en tus estravíos amorosos. 

TOMO I. 31 
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Necesito contestar al hombre á quien mas debo en el 
mando (continuó mi mamá , después de haber callado un 
momento), y es preciso no destruir de un solo golpe to- 
das sus esperanzas... Su amor propio se resentiría al ver- 
se despreciado por quien tan poco vale... 

— Pues bien , mamá (la dije llorando, y temerosa de 
que adopte alguna fuerte resolución contra tí), yo pensa- 
ré que debo hacer en esto , y si es preciso sacrificarme, 
me sacrificaré por V. 

Mi mamá al oir mis últimas palabras, me abrazó con 
interés, poniendo término á una escena, cuyo desenlace 
temo que ha de ser fatal para alguno de los dos. Desea- 
ba que nos viéramos solos para pedirte consejo en una 
situación tan apurada para mí... 

Enrique calló un momento al concluir de hablar Ju- 
lia, y poco después como si se hubiera acabado de com- 
binar un plan dijo, hablando sin cuidarse de que Julia 
le oia : 

— ¡Oh! Sí... decidido... Yo le busco... y él... no será 
cobarde, no... Veremos... uno de los dos... 

— lA.h! ¡eso no 1 ¡Por Dios, Enriquel... (esclamó Julia 
que habia escuchado las incoherentes palabras de su 
amante). ¿Quieres también abandonarme? 

— ¿Abandonarte, yo? 

—Sí... Te lo prohibo... Te prohibo que hables ni 
una sola palabra de esto á nadie, y menos á ese inglés... 
Tú me has jurado guardar secreto y seguir mi consejo... 
Siempre me has sido fiel... ¿Por qué negarme ahora esta 
exigencia?... Tranquilízate : en ninguna situación habría 
fuerzas humanas bastantes á hacerme renunciar á tu ca- 
riño. ¿Dudas de mis palabras?... 

— ^No, Julia mia; te creo y te juro nuevamente que no 
habrá nadie que separe estas dos manos que tan volunta- 
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ñámente se enlazan ahora , y menos aun nuestros cora- 
zones unidos por la mas fuerte simpatía. 

— Pues yo también te juro que-moriré mil veces, si es 
necesario, antes que ser esposa de otro... Pero ahora es 
preciso que pensemos en que mi mamá puede impedirnos 
el vernos, y entonces... 

— ^Lo comprendo todo... No te has atrevido á decirme 
que tu mamá me aborrece desde que el oro de ese es- 
tranjero la ha deslumhrado. No importa, yo buscaré me- 
dios de verte y hablarte á despecho de cuantos se opon- 
gan á nuestro amor... 

— ^Mamá continuará yendo á casa de la de las Termo- 
pilas y de Doña Policarpa: allí aunque no nos hablemos 
podremos vernos, y nuestros ojos se entenderán con so- 
lo una mirada... Para amarse no hay necesidad de largas 
conferencias... Basta con que los corazones se entiendan... 

—Pues los nuestros se entenderán siempre, Julia mia, 
y el dia que yo pueda asegurar tu porvenir, me seguirás 
hasta el altar, aunque el mundo entero se oponga... Sí, 
tú no necesitas vivir en el fausto ni en medio de la mag- 
nificencia de un palacio para ser feliz... La marquesa de 
las Termopilas acaba de encargarme su retrato , y me ha 
ofrecido su protección... Esta señora, á quien conocí en 
Roma, es muy generosa y estoy seguro que no me aban- 
donará. Hasta la contaré nuestro amor, y los obstáculos 
que á él se oponen , y no se mostrará indiferente á la fe- 
licidad nuestra. 

Aun hubieran continuado este par de enamorados ha- 
ciendo tales castillos en el aire, como es costumbre en casi 
todos los que se encuentran en igual situación que ellos, 
si un gran campanillazo que anunciaba la llegada de Doña 
Gertrudis no hubiese venido á poner término á tan inte- 
resante, como enamorado diálogo. Doña Gertrudis oyó á 
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SU entrada que hablaban en el gabinete y preguntó á la 
criada quien estaba allí. La sirviente la contestó que En- 
rique^ y tenemos motivos muy fundados para pensar que 
la cara de la viuda de Bonafont varió de tres ó cuatro co- 
lores por lo menos al saber que el amante de su hija, con- 
tra su costumbre, habia venido á aquella hora^ sin duda 
para aprovechar la ocasión en que ella se hallaba fuera 
de casa. También podemos asegurar que los primeros 
impulsos de Doña Gertrudis fueron ir al gabinete^ y po- 
niendo como ropa de pascua á ambos enamorados, ha- 
ber plantado en seguida de patitas en la calle al galán, 
con prohibición absoluta de que volviera á pisar los um- 
brales de aquella casa; pero calmándosela poco á poco su 
incomodidad, se decidió á ejecutar lo mismo que habia 
pensado^ aunque usando de medios mas prudentes^ para 
evitar el escándalo que podria ocasionar en la vecindad 
el hacer con el pintor una de las llamadas de populo bar- 
baro... 

Enrique y Julia esperaban, comoquien está encapilla, 
la entrada de Doña Gertrudis en el gabinete. Julia se ha- 
bia enjugado las lágrimas, y se habia puesto á bordar, ó 
mejor dicho á hacer que bordaba; Enrique habia tomado 
el Diario de avisos papel curiosísimo y digno por muchos 
conceptos, y especialmente por su redacción, de ser publi- 
cado en la capital de una nación que cuenta con que sé yo 
cuantas Academias científicas y literarias, y con un minis- 
terio de Instrucción pública, etc., etc., y con tan sabro- 
sa lectura pretendía el pintor hacer fcreer á su presunta 
mami-suegra que mientras habia estado solo con su linda 
hija se ocupó mas en leer los disparates del Diario, que de 
tan hermosa niña... Doña Gertrudis entró, y no siendo de 
esas mamas que se suelen mamar el dedO; comprendió al 
momento la estudiada situación de los amantes, especial- 
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mente cuando vio la turbación de Julia quien, no acertan- 
do á dar una puntada, habia ademas en medio de su atur- 
dimiento puesto el bastidor al revés : 

— ^Bien saldrá el bordado niña (dijo Doña Gertrudis con 
marcada ironía), estando el bastidor al revés... 

Julia se puso encarnada como un pavo, y no sabiendo 
que contestar á su mamá, estuvo á pique de confesar la 
causa de su aturdimiento, pero un poco repuesta de su 
sorpresa, dijo : 

— ^Iba á empezar en este momento que V. ha entrado. 

—Ya... Ya lo conozco (replicó Doña Gertrudis siempre 
con ironía). Me estraña encontrar á V. á estas horas por 
mi casa> Enrique... 

— Lo creo: he venido mas tarde de lo que acostum-« 
bro... (contestó Enrique un poco cortado, porque ya se fi- 
guraba que aquella escena no iba á acabar en paz). He 
estado en casa de la de las Termopilas, y me he entrete- 
nido allí mas de lo que era mi intención. 

— ^Es verdad, que como anoche fué V. presentado á 
esa señora. 

— La conocía hace algún tiempo... La vi en Roma, y 
después nos encontramos también en París... 

— i Y no leba ocurrido á V. visitarla hasta ahora?... 

—Hace poco he sabido que estaba aquí... 

— ¡ Rara casualidad 1 . . . 

— En Madrid no es estraño... 

-^En Madrid como en todas partes, pasan cosas que se 
atribuyen á la casualidad, y son obra de un plan... 

— ^Eso en todas partes sucede. Y tratándose de ter- 
tulias... 

— Sí, ya sé que las tertulias son el campo que eligen 
los enamorados para sus conquistas... Por eso creo que 
Julia tendrá que despedirse por ahora de asistir á ningu- 



24í) LOS CABALLEROS DE INDUSTRU. 

na, y ea caso de ir será para no separarse de mi lado... 
Me van ya pareciendo sospechosas las polkas. 

— Me figuro que esta señorita no dará á V. nunca mo- 
tivo para que tenga Y. que adoptar semejante medida. 

— Sí : mi hija (dijo ya con marcada intención de herir á 
Enrique Doña Gertrudis), no comprende sus verdaderos 
intereses^ y sin duda por sus pocos años su imaginación se 
estravia en sueños amorosos que jamás podrán realizarse, 
pero que podrían ser un inconveniente para su porvenir: 
su mamá conoce demasiado el mundo para no libertarla de 
esas infinitas redes que tienden á las jóvenes incautas mu- 
chos adoradores que solo piensan en trastornarlas las ca- 
bezas, para mofarse después de su credulidad... Tales 
son las máximas en que abunda esa juventud bulliciosa y 
casquivana que concurre á las tertulias y los bailes, en 
vez de ocuparse en asegurarse una posición digna que 
ofrecer á esas mismas mujeres á quienes tratan de per- 
vertir... 

—Muy severa ha estado V. con la juventud (contestó 
Enrique, pudiendo apenas contener su indignación); pero 
ahora me toca á mí, sino defenderla aunque pudiera ha- 
cerlo, retratar á esos hombres machuchos que, care- 
ciendo de mérito propio con que hacerse apreciar de 
las jóvenes y conquistar su corazón, se confabulan con 
las mamas ajustando sus casamientos como libra de peras, 
y disponiendo unos y otras del porvenir de una niña ino- 
cente, entregada á una especie de gabilan que desea apo- 
dorarse de su presa para devorar su pecho después... . 

—Es que esas madres ( respondió ciega de cólera ya la 
viuda), suelen tomar tales determinaciones para librar á 
sus hijas de las garras de la seducción, y déla miseria que 
les aguarda... 

-^0 para especular con ellas , y venderlas infame- 



— Catla: si te atreves á mirarle solamente.. 
—Silencio, madrastra iubme... 



■■(?. 
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mente en pública licílacioD^ adjudicándolas al mejor pos- 
tor... 

—Creo que ya basta, caballero (dijo Doñafiertrudiscon 
seriedad); y que de aquí en adelante me evitará V. la 
discusión en cuestiones en que yo debo obrar con toda li- 
bertad. Hace mucho tiempo que conozco las intenciones 
de Y. hacia mi hija; y si hasta aquí por una condescen- 
dencia^ cuya causa no quiero esplicar, las he tolerado, 
hoy es el último dia que puedo permitir á V. que conti- 
núe abrigando esperanzas que jamás podrán llegará rea- 
lidades... 

Galló Doña Gertrudis v Julia sin atreverse ni aun á le- 
yantar la cabeza, dejó caer sobre el bordado algunas lá- 
grimas que Enrique vio y exaltaron mas su ánimo. Ha- 
ciendo no obstante por dominarse , dijo á Doña Ger- 
trudis : 

— Comprendo, señora, cuanto pasa por V. Sé también 
sus miras, y veo que ciega por la ambición, se ha pro- 
puesto especular con la hermosura y el candor de ese án- 
gel, cuya única desgracia es tenerla á V. por madre... 

— ¡Caballero! (esclamó Doña Gertrudis, interrumpiendo 
á Enrique). Yo no tolero que nadie se propase en mi 
casa. Si V. no se reporta llamaré al criado para que lo 
eche á V. de ella como merece. 

— I Mamá I i por Dios! (esclamó Julia llorando). 

—Calla... Si te atreves á mirarle solamente... ' 

— Silencio, madrastra infame (gritóEnrique, dominando 
aquella escena, y dirigiendo una mirada aterradora áDoila 
Gertrudis, que la hizo retroceder dos pasos). Hoy es el úl- 
timo dia que piso estos umbrales, señora : Pero tenga us- 
ted entendido que no por esto renuncio al amor de una 
mujer de cuyo corazón V. no puede disponer. Conozco 
de cuanto V. es capaz, y de lo que podrá hacer el oro de 
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ése villano eslranjero que quiere comprar lo que nuaca 
obteadria por lo que él vale ; pero el dia que sepa que mi 
amor hacia su hija de Y. es causa de algún disgusto para 
ella, ocasionado por V. ó por ese prometido esposo, ese 
será el último de la vida del que le cause... Soy un artis- 
ta: con mis pinceles y mi genio no me intimidan ni las dis- 
tancias, ni la diversidad de paises. De aquí en adelante se- 
ré la continua sombra de V. y de ese miserable estranje- 
ro: por todas partes les perseguiré hasta vengarme de 
ambos, ó arrancarles la dicha que me arrabatau.«. 

Enrique salió de casa de Doña Gertrudis después de 
haber pronunciado sus últimas palabras en un tono tan 
amenazador, que la viuda quedó por un momento sin sa<- 
ber que partido tomar ante la terrible resolución del ena- 
morado artista, cuyo genio é ideas exaltadas eran capa- 
ces de ponerle en estado de acometer cualquiera empre- 
sa por temeraria que fuese. Julia llorosa y aturdida ocul- 
taba su hermoso rostro entre sus manos sin atreverse ni á 
dirigir una sola palabra á su mamá: entre tanto el pintor 
con el corazón lleno de indignación y su cabeza de pen- 
samientos á cual mas horribles todós^ se encaminaba á su 
casa en busca de la soledad de su estudio, donde entre- 
garse enteramente á la desesperación y los celos que le 
devoraban... 



CAPITULO XX. 



La prendería de la calle de Tudescos. 



No es difícil conocer el estado en que se marcharla 
Enrique á su casa después de la escena que tuvo con Do- 
na Gertrudis, que acabamos de referir, ni tampoco el en 
que quedaría Julia que comprendía muy bien el carácter 
violelito de su amante* 

Por lo que dejamos dicho en los anteriores capítulos, 
la marquesa de las Termopilas estaba celosa de la Baro- 
nesa de la Gabia por el conde de Vista negra, este del mar- 
qués de... la Baronesa de Julia, Enrique de Mr. Hapen- 
ley, y Mr. deCavechani de cuantos hablaban á Doña Aure- 
lia; de manera que todos y cada uno de cuantos hemos 
nombrado juraban á sus solas una guerra á muerte á su ri- 
val, y discurrían los medios de vengarse de él, lo cual dio 
margen á acontecimientos posteriores muy en perjuicio de 
los dos principales héroes de esta historia. Dejemos ahora 
á todos los celosos con su desesperación y esperanzas pa- 

TOMO i. * 32 
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ra asistirá algunas confererDcias importaales, que tuvíeroa 
lugar en casa de la prendera María. 

En la estrecha, oscura y sucia calle de Tudescos ocu- 
paba María Rigo tole vea el portal de una casa con una por- 
ción de muebles viejos y desvencijados, cuyo ajuar com- 
ponía lo que suele llamarse una prendería , aunque no del 
lujo de la de Mr. de Cavechani; sin embargo en este esta- 
blecimiento se veian también confundidos y amalgamados 
una porción de muebles destinados á los usos mas opues- 
tos entre sí, y que representaban épocas muy distantes. 
María que era mujer muy entendida en asuntos prende- 
riles, habia alquilado el cuarto principal de la misma ca- 
sa con el objeto de recibir en él á ciertas damas encope- 
tadas y caballeros dandys , que por efecto de circunstan- 
cias especiales se veian en la dura necesidad de llevar á 
empeñar al establecimiento de la vizcaina ya el reloj, 
ó ya algunos cubiertos ú otra alhaja de mas ó menos 
valor, y hasta vestidos, ó cualquier ropa de diferente 
uso. La reputación de María en Madrid, especialmen- 
te en ese gran círculo de farsantes y tramoyistas , que 
viven en una lujosa miseria era muy grande, así que 
lo mismo se la encontraba en el palacio del aristócra- 
ta título , que en la casa del banquero próximo á ha- 
cer quiebra, ó en la del jugador, del estudiante ó em- 
pleado, y aun en la modesta habitación de algún literato 
aburrido y menesteroso.Todasestas clases visitaban igual- 
mente la casa de la calle de Tudescos, porque sabiendo 
que María tenia carta blanca para entrar en todas partes, 
mas de una vez un amante apasionado que estaba en la 
mayor incomunicación con el ángel de sus ensueños (como 
diría un novelista romántico), la encargaba de la conduc- 
ción de alguna perfumada epístola destinada por algunos 
momentos á envolver la caja de unas pulseras, ó á servir 
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de devaDador á dos ó tres varas de encaje de Bruselas. 
El cuarto principal alquilado por María para recibir á 
los parroquiauosqueno veDÍanen busca de sillas ni mesas 
constaba de una sala con dos balcones, amueblada con al- 
guna decencia : una sillería de nogal con asientos y res- 
paldos de tapicería, unas colgaduras de muselina blanca 
estampada, una consola con dos floreros, y un espejo enci- 
ma^ y la mejor cómoda que había entrado en su prende- 
ría desde que ejercía el ofício> completaba el menaje de 
aquella habitación. La cómoda no era del mejor efecto en 
la sala, según conocía muy bien la prendera, pero la ha- 
bía costado muy barata, y era un escelente mueble ade- 
mas para tener guardadas en sus cajones las alhajas de 
mas valor que llevaban á empeñar. Esta habitación consta- 
ba ademas de dos gabinetes con sus correspondientes alco- 
bas adornadas como la sala, poco masó menos, teniendo 
por supuesto las dichas alcobas sus correspondientes puer- 
tas de escape por donde se marchaban aquellas personas 
que no querían ser vistas por otras á quienes alguna dia- 
bólica casualidad solía traer allí. 

Arreglando estaba María varios recibos de empeños que 
tenia en su poder, cuando la criada la anunció que un ca- 
ballero de buen porte la esperaba abajo : 

— ¿Qué señas tiene? preguntó María con curiosidad. 

— ^Yo no le he visto bien porque esta embozado en la 
capa hasta taparse casi los ojos. 

—¿Pero es alto, ó bajo?... ¿Grueso ó delgado?... 

— Así de una estatura regular. 
* — ¿Y qué te ha dicho? 

— ^Nada, me ha preguntado si estaba V. Le he contes- 
tado que sí , y me ha dicho que quiere hablar á solas 
con V. 

—Pues entonces dile que suba^ pero mira; está ahí al 
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cuidado» y si oyeses la consabida seña» grita al momento 
ladrones, porque ahora hay que estar siempre con cien 
ojos y no basta. 

— ^La criada des^ipareció, María guardó sus recibos en 
la cómoda, y á muy poco entró en la sala con el sombrero 
puesto» y sin desembozarse un caballero que con la ma- 
yor marcialidad se arrellanó en el sofá. 

— ^¿ Estás sola , María ? . . 

—I Señorito I esclamó María viendo al conde de Vista- 
negra... Gomo y. E. por esta humilde choza... 

— ^Deja el tratamiento» que tengo que hablarte de asun- 
tos en que es preciso que me sirvas... 

— ^Bien, señorito» ya sabe V. que la sangre de mis ve- 
nas daría por Y. Es Y. generoso y me tiene dado á ganar 
algunos pesos fuertes, y nunca me olvido yo de lo que de- 
bo á tan buenos parroquianos... 

— ^Pues ahora te voy á confiar una comisión que si me 
sirves bien en ella» no perderás tu trabajo. 

—Ya tarda Y. en decirla» señorito... 

— ¿ Yas tú á casa de la Baronesa de la Gabia» ó cono- 
ces á esta señora?... 

— ¿Es una señora viuda, americana, muy rica que vi- 
ve en la calle de las Tabernillas, y hace solo cosa de un 
año que ha llegado á Madrid ?... 

— ^La misma. •• Yeo que eres una mujer digna de pre- 
sidir el gremio prenderil... 

— Pues no voy á su casa, ni he estado jamásr.. 

— Pues entonces» mi gozo en el pozo... 

— ¿Qué quería Y. para con esa señora?... 

— Si tuno la ves, nada... (contestó el conde con mal 
humor^ y disponiéndose para marcharse). 

— Ya; pero aunque yo no haya ido allí jamás» esto no 
es motivo para que no vaya ahora, ó no pueda ir... 
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— ¡ Cómo!... ¿Te seria fácil la entrada?.. 

— Yo le diré á V. Conozco allí... Es decir no la trato 
mucho, pero.. 

— Esplícate, María, pronto... 

— Iba á decir á V. que en casa de esa señora hay una 
doncella, que es la de su mayor conñanza por mas señas, 
que en ocasiones en que la pobre no ha estado colocada 
ha venido á empeñar aquí algunascosas; porque ese pica- 
ro estranjero que tiene la prendería ahí en la calle de 
Jacometrezo ademas de llevarla una peseta al mes por ca- 
da duro que la daba, luego el borrachon del estrangis la 
decia también sus chicoleos, y mas de una vez la propu- 
so que se la traería por ama de llaves^ si ella dejaba á su 
novio, oficial de peluquero de uno délos mejores estable- 
cimientos de esta corte; pero ella... 

—Bien... Déjame ahora de peluqueros y amoríos... 
¿Te será fácil introducirte en casa de la Boronesa de la 
Gabia por medio de esa doncella?... 

— Al instante... Como que tiene aquí empeñada toda- 
vía una mantilla, y siempre me anda engañando con que 
hoy con que mañana la va á sacar... 

—Pues llévala la mantilla, y dila que un caballero, 
cuyo nombre no puedes revelar, le ha pagado su empeño, 
y quiere que se la devuelvas: yo te abonaré la cantidad 
que te debe... 

—Convenido; pero sepamos que papel voy yo á ha- 
cer en casa de esa señora Baronesa... 

— Te lo diré, María... Tu ya de nada te asustas y estás 
bien acostumbrada á comisiones de esta especie... 

— Yo estoy perdidamente enamorado de la Baronesa... 

— ¿Pero y la señora marquesa de las... 

— Calla... A tí no te importa averiguar eso, y como ha- 
bles una sola palabra de esto ala marquesa, tehagopren- 
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der por ladrona estafadora, y encerraren la galera donde 
no veas mas la luz al sol. Quiero (continuó Yistanegra], que 
vayas con cualquier pretesto á casa de la Baronesa , y te 
introduzcas de tal manera en su gabinete que la entres en 
curiosidad de ver los géneros que llevas. Entre estos pon- 
drás esta magnífica pulsera igual á una que ha visto la 
Baronesa» que han traido para la duquesa del Arbolillo. 
Si muestra deseos de ella , pídela una cantidad exorbi- 
tante, ó dila que te la ha encargado un caballero á quien 
no conoces, pero que la ha hecho traer de París sin duda 
para algún regalo, estás?... 

—Sí señor. . . ¿Y qué mas? ... 

— Por ahora basta con que hagas lo que te acabo de 
decir; lo que importa es que tú te introduzcas en la casa: 
lo demás queda de mi cuenta. En seguida me llevas la 
pulsera... 

— Quiero que también averigües por la doncella tu 
amiga, hasta que hora se están en casa de la Baronesa el 
marqués de... y un inglés... 

—Ya... ya le conozco... ¿Uno que vive en la Carrera 
de San Francisco?.. 

— Sí, el mismo. •• ¿Y de qué conoces tú á Mr. Hapen- 
ley?... 

— Eso es largo de contar... Y ya sabe V. que yo guar- 
do el secreto en todo... 

A este estado llegaban en su conversación el conde y 
la prendera, cuando la criada dio dos golpecítos á la 
puerta de la sala... 

— ¿Qué quieres? dijo la prendera. 

— Se puede entrar... 

—Sí... 
La criada entró y acercándose á su ama, la dijo: 

— Con permiso del señor oiga V. una palabra... 
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La prendera y su criada se retiraron á un rincón de 
la sala, y esta la dijo á aquella: 

— Abajo está una señora , cubierta la cara con un velo 
muy espeso, que me ha dicho que tiene precisión de ver 
a V... 

— ¿Y qué la has contestado?.. 

— Que hay aquí un caballero... 

— Muy mal hecho... No te tengo encargado que no di- 
gas jamás si aquí hay ó no gente... Que suba esa señora. 
Entonces la prendera se acercó al conde, y le dijo: 

—Va á subir una señora que no sé quien es , y como 
seria poco prudente que le encontrara á Y. aquí, si le co- 
nociese, éntrese Y. en ese gabinete de la derecha: si us- 
ted quiere se espera, y sino se marcha por la puerta de 
escape que. hay en la alcoba... Siento ya pasos, entre- 

Sc5 V . . . 

—Es que cuidado con mi encargo, que ya sabes... Es- 
tas últimas palabras las pronunció el conde al entrar en el 
gabinete^ que era el momento mismo en que la señora 
llegaba á^ la puerta de la sala , de manera que esta oyó 
perfectamente su voz, pero no vio al conde. 

Apenas estuvo la señora en la sala, que se volvió hacia 
la criada que la habia acompañado, y la indicó con impe- 
rioso ademan que se retirara... María no habia conocido 
aun á su visita; pero no la importó quedarsesola con ella. 

En seguida que la criada se marchó, la señora se le- 
vantó el velo, y María llena de asombro al ver allí á la 
marquesa de las Termopilas, estando aun el conde de 
Yistanegra en el gabinete, no pudo contener una escla- 
macion que llegando á oidos ^el conde, le obligó á dete- 
nerse un momento, escitado por la curiosidad de saber 
quien seria la dama que así de incógnito subia á aquella 
sospechosa habitación. 
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— iV. E. en mi casal.. 

— Silencio, dijo la marquesa... No sé á que viene esa 
sorpresa cuando no es esta la primera vez , ni aun la se- 
gunda que he estado aquí. 

El conde conoció la voz de la marquesa, y entonces 
admirado de que una señora de su rango viniera á aque- 
lla casa, por mas que sabia que María la conocia, y esta- 
ba enterada de sus amoríos, decidió quedarse en el gabi- 
nete para averiguar el objeto de aquella visita. 

— Es verdad, señora, contestó María; pero ya hacia 
bastante tiempo que cuando á Y. E. la ocurre cualquiera 
negocio en que cree que puedo serla útil, me manda á 
llamar, y... 

— Ya sé que está Y. pronta á cuanto la mando; pero 
hoy he salido temprano de casa y decidí hacer á Y. una 
visita en pago de las muchas que la debo (contestó son- 
riendo la marquesa) ¿Estamos solas? 

— Si señora (dijo María, que no quiso dar en que sos- 
pechar á la marquesa). 

— ^Pues entonces voy á preguntar á Y. acerca de una 
persona que Y. deberá conocer, puesto que su oficio la da 
á Y. enlrada en todas partes... ¿Conoce Y. ó trata á la 
Baronesa de la Gabia, que vive en la calle de las Taber- 
nillas, y... 

La prendera al oir á la marquesa, se acordó de que 
podia escucharlos el conde, y pálida y queriendo evitarse 
algún grave compromiso, interrumpió á la marquesa, di- 
ciéndola: 

— Hable Y. E. mas bajo, porque á pesar de.*. 

— iPues no me ha dicho Y. que estamos solas!.. ¡Qué 
es estol María Y. me vende... 

— ¡Por Dios, señoral.,. Estamos solas; pero yo tengo 
criados, y pudiera ser que,.. 
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á \. £. pero la comisíoa es delicada... El señor conde 
me conoce» y si recelase de mí seria capaz de... 

— No le tema V. yo la protegeré, y... 

— Pero vamos á otra cosa, señora. SiV. E. me lo per- 
mitiese yo daría á V. E. un consejo para hacer que el 
conde volviera al amor de V. E. 

— lAh!., Si lo consiguiera V. María, no sabría con que 
pagar tan gran servicio... 

—Y. E. haga el caso que la parezca de mis palabras; 
pero yo voy á contar á V. E. lo que hacemos las de mi 
clase cuando nos sucede lo que á Y. E. Porque al fin y al 
cabo también nosotras somos de carne y hueso, y senti- 
mos cualquiera mala partida que nos haga un amante. 
Pues señor vamos al caso. Nos deja un hombre á quien 
queremos mucho, y él lo sabe (que es lo peor que le pue- 
de sucederá una mujer), y entonces en vez de suplicarle, 
darle quejas y celos , ó desesperarse para que "él se ría, 
hacemos cara á otro , y por aquello de que á rey muerto 
rey p'uesto, cuando ve el inconstante galán que ha habi- 
do otro que le ha reemplazado al momento , se pica su 
amor propio, y suele reconocer su falta. 

La marquesa oyó las anteriores palabras sin dar la 
mas pequeña muestra de hacer caso de la opinión de la 
prendera; pero en el fondo de su corazón creyó que no 
iban muy fuera de camino las observaciones de aquella 
mujer vulgar; sin embargo^ después de dirigirla una son- 
risa de desden , la contestó: 

— Gracias por el consejo, María ; pero el conde tal vez 
se alegrara de que mi imaginación se ocupase en deva- 
neos que él quizás aplaudiría por quedar mas indepen- 
díente, y sobre todo por tener un preteslo con que justifi- 
car su conducta» 

Ahora lo que me importa es que averigüe Y. como la 
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he dicho antes lo qae pueda acerca del amor del conde 
con la Baronesa^ y mas aun en cuanto á la corresponden- 
cia de esta para con aquel. 

—Yo ofrezco á V. E. saber todo cuanto haya antes de 
muy pocas horas. •• 

— jAhl.. Gracias, María: yo recompensaré á V. cum- 
plidamente su trabajo. 

La marquesa se despidió y volviéndose á cubrir con 
su tupido velo salió de la prendería» al mismo tiempo que 
Enrique estaba viendo un cuadro que habia colgado á la 
puerta. Enrique la miró, y creyéndola alguna de las mu-- 
chas aventureras que por Madrid pululan, la empezó á 
decir algunas galanterías para divertir sin duda los malos 
ratos que Doña Gertrudis le hacia pasar: la marquesa le 
miró^ y siguió adelante aunque volviendo la cabeza una 
ó dos veces, señal infalible de que la habia agradado el 
joven galanteador... El pintor entonces la siguió á cierta 
respetuosa distancia; pero vio que al llegar á la Plazuela 
de Santo Domingo se entró en un carruaje que allí la es-* 
peraba, y los caballos partieron al trote por la Bajada de 
los Angeles. Enrique picado de la curiosidad, se decidió á 
volver á informarse de la prendera acerca de quien fuese 
aquella dama misteriosa que á aquellas horas salia de su 
casa; pero cuando llegó al portal y preguntó á lacriadat 
esta le dijo que su ama estaba ocupada arriba con un ca- 
ballero, y aquella señora habia estado también bastante 
tiempo en el cuarto principal; pero que habia entrado tan 
tapada como habia salido, y por eso ella no pudo conocer- 
la. Mientras tales esplicaciones daba la criada de la pren* 
dera al pintor, quien ya se decidió á esperar allí con cual- 
quier pretosto á ver bajar al caballero que quedaba a r^-^ 
riba , entre el conde de Yistanegra y María pasaba un 
diálogo que, aunque corto, no queremos dejar de insertar 
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aquí: el conde que oyó algunas palabras á la marque- 
sa» lleno de curiosidad apenas se marchó su antigua 
amante , salió del gabinete y agarrando á María por un 
brazo la llevó junto al sofá, y la dijo con tono un poco 
amenazador : 

— Ahora me vas á contar aquí todo lo que te acaba de 
pasar con la marquesa: por lo que he oido tiene relación 
con la Baronesa. 

— iPorDios, señorito (esclamó María), que si después 
sabe la marquesa que yo le he dicho á V. cuanto entre 
nosotras ha pasado, es capaz de mandarme azotar por 
sus criados el primer dia que vaya á su casa. 

— ^No hay remedio, yo tengo que saber antes de mar- 
charme que te ha dicho la marquesa , y si no me lo cuen- 
tas, vive Dios que te deshago el cráneo de un puñetazo. 
No te dé cuidado: te ofrezco callar, para que jamás esa 
víbora sospeche de tí... 

Conociendo María que el conde era muy capaz de de- 
jar caer el puño que ya habia levantado sobre su cabeza, 
si ella se resistía á referirle lo que él ya sospechaba, en- 
tró en cuentas consigo, y contó al conde todo lo contrario 
de lo quQ la habia encargado la marquesa , con lo cual 
consiguió quedar en libertad de poder servir á su señora, 
aunque siempre á riesgo de que el dia que el conde su-^ 
piese que le habia engañado, la diera una buena lección. 
Con esto Yistanegra se salió satisfecho de aquel cuarto 
principal : al oir Enrique abrir la puerta , de un saltó se 
colocó en el portal de la casa de enfrente de manera que 
desde allí veia sin ser visto á cuantos bajaban de casa de 
María. La escalera no era de lo mejor que digamos, y el 
conde que á nadie vio en la prendería, no cuidó de em- 
bozarse hasta que ya estuvo abajo, de suerte que Enrique 
pudo conocerle perfectamente desde donde estaba. Vis- 
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tanegra después de despedirse de María , tomó la calle 
de Tudescos hacia la de la Luna ;' mientras el pintor se 
quedaba haciendo comentarios (nada favorables por cier- 
to á la encubierta dama que antes había visto salir), 
acerca de la visita misteriosa del conde al cuarto princi- 
pal de la prendera. 



CAPITULO XXI. . 



También las paredes oyei. 



Aun permanecía Enrique en el portal de la casa frente 
á la prendería, cuando á muy poco tiempo de salir el con- 
de vio llegar otra señora que se detuvo delante de la puer- 
ta con pretesto de ver un escaparate que allí habia lleno 
de efectos de quincalla, escaparate indispensable en toda 
esta clase de establecimientos: después de mirar 4 todos 
lados por si alguien la veia, se entró en la tienda donde 
al hallarse sola con María se levantó el velo de su man- 
tilla. Entonces conoció Enrique á la viuda de Bonafont, 
que muy satisfecha de que nadie la habría visto se subió 
con la prendera al cuarto principal. 

Enrique que no tenia los mejores antecedentes de'Ma- 
ría, y que acababa de ver salir de su casa á dos personas 
cuya presencia en aquel sitio le pareció muy sospechosa, 
se llenó de indignación al acordarse que la madre de la 
mujer que mas amaba en el mundo estuviese al parecer 
6n íntimas relaciones con una prendera cuya reputación 
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era un poco equívoca. Atravesó de dos brincos la calle; 
y como ya conocía la casa de María, la dijo á la criada, 
que estaba cuidando el establecimiento: 

—Tengo precisión de hablar á tu ama... 

—Señorito, está ocupada. . 

—No importa... 

—Pero si acaba de entrar una señora, que... 

— ^Ya la he visto; pero yo quiero subir también... 

—Es imposible... 

—Conozco la habitación^.. Tu ama estará en la sala... 
Yo me entraré en uno de los gabinetes, por la puerta de 
la alcoba, y esperaré allí... 

— ¿Pero y si mi ama lo advierte, y me regaña?.. 

— Yo te respondo que nada te sucederá... Toma (conti^ 
nuó dando á la criada dos napoleones que la convencieron 
mas pronto que el mejor párrafo de Demóstenes) ; y ja- 
más olvidiré el servicio que me vas á prestar... 

La criada y Enrique subieron al cuarto principal , el 
pintor se entró por la puerta de escape de la alcoba del 
gabinete de la izquierda, y con el mayor silencio se colocó 
detrás de las puertas vidrieras con ánimo de escuchar la 
conversación de la viuda y la prendera, que ya se figu- 
raba sobre lo que versaría. La criada se bajó diciendo en- 
tre sí. — ^Yo conozco á este señorito, aunque no sé co- 
mo se llama; el no debe traer malas intenciones cuando 
entra dando dinero ; pero si las trajera, al hacer la seño- 
ra la seña consabida^ pronto doy un grito, y mé le atra- 
pa la policía. 

—Cuando subió Enrique, María y la viuda de Bónafont 
en la sala se espresaban del siguiente modo... 

—Al principio, señora todas las jóvenes dicen lo mis* 
mo, porque cada una tiene su capricho, y tarda mas ó 
menos en olvidarle ; pero es lo que yo tengo dicho áY. 6. 



2G4 LOS CABALLEROS DE INDUSTRIA. 

— No me dé V. tratamiento, María, cuando estemos so- 
las. Ya ve V. como la distingo.;. 

— Muchas gracias, señora... sepa V. que aquí donde 
usted me ve pobre prendera y lodo, conozco muchas per- 
sonas de categoría, y casi todas me evitan el darlas trata- 
miento cuando estamos así solas. La señora marquesa de 
las Termopilas es la única que ni una sola vez me ha per^ 
roitido que no la diga V. E. arriba y V. E. abajo. ¡Jesús 
que señora mas vanidosa 1.. 

Pero como iba á V. diciendo, el señor está perdida- 
mente enamorado de la señorita. Ayer me decia, porque 
es un señor muy francote; mire V. María, en cuanto me 
case con Julia voy á poner la casa toda de nuevo y lo 
mismo que un palacio, Y. se llevará los muebles que' 
quiera, y los demasíes venderemos. No quiero que quede 
nada de lo que aquí hay... i Ya ve V. que lástima y que 
gana de gastar el dinero 1... Pero como cada vez estámas. 
enamorado... 

— Mi sentimientoes, María, si mi hija hace alguna cala- 
verada... 

— No lo tema V. señora... Estando V. á la mira... 

— Sí, pero la tiene muy sorbidos los sesos ese pintamo- 
nas ^ que no es ni será jamás otra cosa que un corre con 
hambre. . . 

— ¡ Pues, vaya uo seria mala lástima que la señorita se 
case con esa pelafustán, que nunca tendrá camisa 1... 

— Ya, 'pero las jóvenes á lo mejor se encaprichan, 
y es muy difícil hacerlas conocer lo que mas las con- 
viene. 

— Nada, nada, rigor; que después sentiría ella misma 
desperdiciar una proporción tan brillante... Mire V. que 
la ocasión la pintan calva , y es necesario asirla por un 
cabello... 
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— Demasiado lo conozco yo eso... Mi temor es si esla 
niña se pone enferma. Ella no hace otra cosa que llorar: 
apenas come , y su tristeza es cada vez mayor. En mal 
hora para ella y para mí también conoció á ese diablo de 
pintor. 

— ^Eso no dura mas que los primeros dias... Ahora es- 
tá muy reciente la despedida de su amante, y no es es- 
traño que lo sienta. Lo que se necesita es vigilancia para 
que no puedan verse ni hablarse ; aunque tampoco seria 
buepo llevar esto hasta un estremo. 

— ^Ya tengo yo tomadas mis medidas, para evitar que 
se hablen : la criada que me sirve es de toda mi confian- 
za, y no le puede ver á ese D. Silbante, que es como ella 
le llama. En cuanto al criado siempre que yo salgo me 
le llevo para que me acompañe *, ahora le he dicho que me 
espere en lá Plazuela de Santo Domingo porque tengo que 
ir al ministerio, donde estaré hasta las cuatro que es la ho- 
ra á que me ha citado el oficial á quien voy á ver. 

— Todavia no son las tres. 

— Es verdad, por eso he* entrado á hablar con V. un 
rato sobre un negocio que sino se ventila pronto va á aca- 
bar hasta con mi salud.- 

— El señor me ha repetido ayer mismo que todo lo tie- 
ne dispuesto ; que no le falta mas que unos papeles que 
espera que le manden de su pais, y que son precisos pa- 
ra presentarlos en la vicaría, para en seguida señalar el 
dia, y casarse. 

— Por mí cuanto antes... 

— Lo que no quiere el señor es que se sepa ; porque 
dice que como tiene aquí tantos amigos de alto rango, se 
vería en la precisión de convidarlos, y esto ocasiona mu- 
chas incomodidades. Según se esplicó conmigo no^piensa 
que haya en la boda mas que los muy precisos. En su mis- 

TOMO I. 54 
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ma casa irá un cura á quien ya tiene hablado; los padri- 
nos, y V. y muy pocos mas. 

— Nada, nada que me place... Yo á nadie tengo que 
convidar... ¡Oh !... Qué dia va á ser para mí de tanto re- 
gocijo. 

—Ya lo creo, señora... | Ahí es nada... casar una hija 
con un hombre tan rico, tan caballero y tan distinguido! 
como él me decia: yo el dia que quiera me hago conde ó 
marqués; al fin tiene dinero y condes y marqueses hay y 
hasta duques que solo por sus onzas llevan el título. Y en- 
tonces la señorita será condesa, y V... Vamos, que bien 
se lo merece la niña, aunque en este mundo no todos con- 
siguen lo que se merecen... 

*— Me marcho al ministerio, María; porque si continua- 
mos hablando de esto^ voy á perder el juicio. 

— ^Yo, señora, estoy casi tan interesada como V. pero... 
I Juraría que han cerrado la puerta de esa alcoba I... 

— Quien anda ahí... (grito María, oyendo en efecto que 
habían cerrado la puerta de la alcoba): muchacha, mu- 
chacha . 

— Qué manda y. señora (contestó la criada entrando en 
la sala). 

— Saber quien ha hecho ese ruido... 

— Será ese caballero... 

— 4 Qué caballero I 

— Uno que... 

— Esplícate... Vamos.. 

— Uno que subió hace un rato, porque tenia que ha- 
blar con V. y me dijo que esperaría en ese gabinete mien- 
tras estaba aquí esta señora... Se conoce que se ha can- 
sado de aguardar. 

— ¡Ahí ¡Bestial... (esclamó la prendera). Ese hombre 
ha escuchado toda nuestra conversación... Ven acá , lor- 
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pe (coDtinuó María, agarrando á su criada del pescuezo), 
que te voy á ahogar sino me dices quien era ese hombre, 
y á que venia... 

— ¡Por Dios! señora (esclamaba la criada), si yo no le 
conozco, ni sé cómo se Uama^. Es un señorito que he vis- 
to aquí algunas veces, y que la conoce á Y. y al momen* 
to me dijo todas las entradas y salidas de la casa para 
probarme que mas de una vez habia estado en ella... 

— ¿Quién será (dijo la viuda de Bonafont)?.. ¿Si será él?.. 

—¿Quién?... preguntó la prendera... 

— ^Ese demonio de hombre que á todas partes me per- 
sigue: Enrique, el pintor... 

— |Ah! Yo creo que sí (respondió la criada). ¿Qué se- 
ñas tiene?... 

— ^Es alto, delgado, descolorido, ojos y pelo negro... 

—El mismo (contestó la criada). 

— ¡Ah!... Pues estamos perdidas, si ha escuchado 
nuestra conversación... 

— No importa (dijo resueltamente la prendera); no te- 
nemos porque temerle... Mr. Hapenley no retrocede ante 
tan débil enemigo. 

Despidióse la viuda de la prendera , y al salir á la 
calle volvió á echarse el tupido velo de su mantilla, y 
miró por todas partes> temiéndose que despechado el pin- 
tor la esperase, y la echase en cara su conducta. Pero np 
hallando á nadie, se encaminó á la Plazuela de Santo Do- 
mingo adonde la esperaba su criado que la habia de 
acompañar al ministerio de Hacienda. 

Difícil seria esplicar, aunque quisiéramos, la indigna- 
ción con que Enrique escuchó desde el gabinete el diálo- 
go de la prendera y la viuda de Bonafont, relativo^á la 
boda de Julia , que según ellas aseguraban no solo era 
ya cosa convenida , sino hasta muy próxima. Pendía solo 
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de la llegada de algunos documentos, lo cual «olo podria 
retrasar el matrimonio unos cuantos días. El suplicio del 
pintor al oir á aquellas dos traficantes en casamientos fué 
grande, pero fueron mayores los esfuerzos que tuvo que 
hacer para contenerse^ y no salir á la sala y armar unes- 
cándalo, cuyo resultado hubiera sido ir á dormir por algu-. 
nos dias á la cárcel. Cuando oyó que la viuda se iba á 
marchar y que se dirigia al ministerio de Hacienda donde 
estaría hasta las cuatro lo menos, miró su reloj y viendo 
que no eran mas que las tres, de dos brincos se puso en 
la calle, y metiéndose al momento en la Travesía de Moría- 
na, cuando salieron la viuda y la prendera á la puerta 
de la tienda, ya no le pudieron ver. 

Apenas se encontró el pintor en*la calle de Jacome- 
trezo, en medio de su. desesperación le ocurrió que aque- 
lla era la ocasión mas oportuna para ir á ^^r á Julia, pues- 
to que se había quedado sola con la criada, y esta la tenía 
él de. su cuenta, á pesar de que apareniaba lo contrarío. 
Pensar lo anteriormente dicho y decidirse á ponerlo en 
práctica todo fué obra de momentos, de manera que á 
las tres y pocos minutos Enrique ya se encontraba en la 
calle de la Montera; pero al llegar cerca de la casa de 
Doña Gertrudis vio parado á la puerta el carruaje de 
Mr. Hapenley. Aquella fatal coincidencia llenó de cólera 
su pecho y sin reflexionar en las consecuencias de un es* 
cándalo dado en sitio tan público y con persona conocida 
é influyente entonces, se encaminó á la casa con ánimo 
de insultar al inglés al tiempo que saliera y promover un 
duelo , ó pegarle allí mismo de mogícones. Ciego de ra- 
bia iba á poner en práctica tan descabellado pensamien^ 
to cuando le detuvo la mano de un amigo que le decía; 

— Hombre, hace mucho tiempo que no te vemos por 
casa de la marquesa ... 
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— Tienes razoo, Auguslo... Estoy muy ocupado (con- 
testó Enrique cob tal distracción que apercibiéndose de 
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— ¡Ay! señorito, que me va V. á comprometer si el 
ama llega á veaír... 

— No tengas cuidado, que aun tardará... Está en el 
ministerio... ¿Y tu señorita? 

—En el gabinete... 

— ^Pues ya sabes tu oficio mientras yo esté aquí... 

— ¡Buena la hemos hecho si nos sorprende la vieja!.. 

*— La echo de cabeza por el balcón y salimos de es- 
torbos. 

Enrique se dirigió al gabinete donde estaba Julia , y 
la criada se colocó en uno de los balcones de la sala de 
atalaya para ver venir áDoña Gertrudis... 

— ¡Enriquel.. esclamó Julia al verle entrar... ¿Tienes 
ganas de perderte y perderme para siempre?... 

— ¿Llorabas, «Julia mia? (fué la única contestación que 
la dio el pintor, estrechando una de sus manos. 

— Sí , lloraba porque es el único consuelo que le que-? 
da á una persona tan desgraciada como yo... 

— Todo lo sé... 

— ¿Has visto quizás salir de mi casa á ese hombre á 
quien cada vez miro con mas horror?.. 

— Sí, le he visto... Un amigóme ha salvado en el mo- 
mento de ir á cometer un grave atentado... No puedo 
tolerar su presencia, y por lo mismo me persigue por 
todas partes como mi sombra... 

— Por Dios, Enrique mió. . . No comprometas tu vida, que 
es la mia... Mi corazón y mi amor son tuyos... Ese hom- 
bre se cansa en vano asediándome con sus pretensiones... 

— ¡Ah!... Pero tu mamá te vende... 

— ¡Enrique!.. 

— Sí, te vende... Todo lo sé... • 

— ¡Es imposible 1.. Mí mamá me ha querido siempre 
jnucho... 
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— ^Pero el brillante porvenir que ese rico eslranjero te 
ofrece la ha deslambrado. 

— ^Tus celos te presentan las exigencias de mí mamá 
en favor de mi pretendiente bajo formas muy estrañas; 
pero todas á cual mas falsas... 

— No son los celos los que hablan en este momento. •• 

— ^Acabo de sorprender un horrible secreto de tu mamá, 
en una casa donde jamás hubiera querido verla entrar. 

— ¿Quizás en casa de Mr. Hapenley?.. 

— No; en casa de la prendera María Rigotolevea... 
Julia se puso encarnada al oir el nombre de aquella 
mujer que en algunos de sus apuros les habia alquilado 
muebles, y hasta les habia prestado dinero. 

— Sí, en esa casa (continuó el artista): supongo que tú 
jamás habrás puesto los pies en ella, ¿verdad?.. 

— No, Enrique (contestó Julia bajando los ojos con can- 
dor), alguna vez he visto á esa buena mujer aquí... 

— ¡Ahí.. Me tranquilizo... No sabes el peso que ha 
quitado de mi corazón tu respuesta... 

— ¿Pues qué daño te ha hecho esa mujer?.. 

— Es una infame... Tú no eres capaz de comprender 
la maldad que encierra esa prendera ... 

— ¡Cómo! i. ¿Y mi mamá va á su casa?.. 

— Sí; tu mamá va á su casa, porque esa miserable 
prendería es el centro de las maquinaciones de ese in- 
glés: esa mujer es el principal agente de que se valen ese 
como otros muchos, para sus proyectos infames. Porque 
esa mujer tiene un pretesto para entrar lo mismo en el 
palacio del magnate, que en la miserable buhardilla de 
la necesitada viuda... Y quizás ella fuese la primera que 
llevase á tu casa el lazo que te tendia Mr. Hapenley para 
arrancarte de mis brazos... 

— ¡Ah!.. ¡Tú deliras, Enrique!.. Mr. Hapenley es un 
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hombre muy generoso con nosotras : María es una pobre 
mujer que con su oficio de prendera se gana la vida^ y... 

— ¡Ah!., ¡Inocente criatura!.. ¡Tú estás viviendo en un 
mundo que no conoces , y tienes por inofensivos corderi- 
nos los mismos lobos que se proponen devorartel.» ¡Juz- 
gas á los demás por tí, y no comprendes como puede ha- 
ber un corazón que abrigue la maldad y el crimen, sien- 
do el tuyo tan puro! Sal de tu error, Julia, y óyeme un 
momento... 

Enrique contó á su amada revestido de las mas exa- 
geradas formas, el diálogo que acababa de oir en c^sa 
de la prendera ; quiso [>intarla la maldad de esta mujer, 
refiriéndola la salida de una señora encubierta (pero que 
debia ser de muy alta posición^ ^cuando la esperaba un 
carruaje magnifico en la Plazuela de Santo Domingo), y 
poco después de ella , un caballero de los mas notables 
de Madrid, aun cuando no quiso decir su nombre. Julia 
asombrada de oir al pintor quedó un momento en silen- 
cio, como si estuviese recordando algún hecho* que tuvie- 
ra relación con lo que acababa de oir, y después de al- 
gunos segundos, esclamó... 

— ¡Ah!.. ¡Ahora comprendo una porción de cosas que 
rae están pasando^ y cuya esplicacion no podia encontrar 
por mas que hacia!.. ¡Sí, todo lo adivino!.. Esa pren- 
dara fué la que vino á hablar á mamá de parte de ese 
prestamista, para darla cuanto dinero quisiera sobre pa- 
gas atrasadas... y ella es la que me ha ponderado tantas 
veces la ostentación y el lujo de la casa de Mr. Hapen- 
ley... ¡Oh!.. ¡Qué maldad!.. ¡Quieren comerciar conmi- 
go!... ¡Jamás!... Jamás me prestaré á tanta infamia!... 
¡Padre mió, esclamó Julia, cayendo de rodillas y levan- 
tando las manos al cielo, tú que moriste con honra en los 
campos de batalla , defendiendo tu patria , levántate del 
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sepulcro un solo momenlO; para arrebatar á lu hija de los 
brazos de la seducción ! . . . 

—No: no hace falta que evoques las sombras de los 
muertos... Primero me sacarán el corazón pedazo á pe- 
dazo que permitir que empañe tu mano tan pura como 
la de un ángeU la inmunda de un torpe usurero que quie- 
re que su oro domine hasta la virtud... 

—Señorito (dijo Petra desde el balcón sin moverse), la 
señora. .. 

— ¡Ahí ¡Márchatel ¡Me moriría si te viera mi mamá!.. 
¿Pero cómo vas á salir? Si te ve en el portal; en la calle.. . 
¡somos perdidos!... 

— ^No temas ^ que ya conozco el medio de librarme de 
tales percances... 

Enrique salió> y P^ra permaneció en el balcón, para 
que su ama no sospechara, hasta que vio á Doña Gertrudis 
entrar en el portal de la casa. El pintor que ^abia ya pre- 
visto esta situación, en vez de bajarse á la calle se subió 
por la escalera^ y se quedó entre el cuarto segundo y ter- 
cero, hasta que hubo pasado un buen rato que Dona Ger- 
trudis estaba en su casa... Entonces comenzó á bajar; pero 
al llegar á la puerta del piso principal oyó pasos^ y vio que 
subia el criado de la viuda á quien esta se había dejado 
detrás ex-profeso , temiéndose alguna emboscada ; pero 
Enrique que hacia tiempo que estaba en la escalera, y por 
consiguiente veia mejor que el otro que entraba desde la 
calle, acostumbrado á una luz mas fuerte, se acurrucó un 
poco junto á la puerta, y fingiendo una voz muy lasti- 
mera , le dijo : 

— Me da V. una limosna por Dios, que la Virgen se ío 
pagará. 

— Dios le socorra, hermano (contestó el criado con mal 
humor, y no poco miedo ) , esta no es hora de pedir li- 
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mosna á la puerta de las casas... Yaya con Dios, y déme 
gracias porque no le hago llevar á San Bernardino... 

El criado abrió la puerta y se entró, mientras Enrique 
bajó la escalera sin decir una sola palabra. 

Doña Grertrudis, que estaba siempre con la mosca á la 
oreja, al oir la voz de su criado, se temió algún percan- 
ce y salió... Julia se puso pálida, y á Petra no la llegaba 
la camisa al cuerpo, por si su ama descubría algo. 

—¿Qué es eso? preguntó Doña Gertrudis al criado. 

— ^Nada, señora... Un pobre que bajaba del cuarto se- 
gundo y me ha pedido limosna. Como está tan oscura la 
escalera, creería que yo era el amo... 

—^¿Pero se ha marchado? preguntó Petra con curio- 
sidad . 

— ^No, que se habrá quedado aquí á dormir (respondió 
con aspereza asturiana el criado). 

Doña Gertrudis y Julia, mas tranquilas, se entraron á 
su gabinete , y Petra y el criado se fueron á la cocina á 
continuar como perros y gatos , según su costumbre. 



CAPITULO xxn 



Las amenazas. 



No quedó del todo satisfecha Doña Gertrudis con 
la respuesta, del criado. Sus temores abrigaba de que 
mientras ella hubo estado fuera podria Julia haber habla- 
do con su amante, ó por lo menos haberle entregado al - 
guna carta: la creencia en que estaba de que el pintor 
había escuchado la conversación que tnvo con la pren- 
dera en su casa, confirmaba mas sus sospechas. 

Apenas se quedó con Julia en su gabinete que quiso 
esplorar el ánimo de su hija acerca de lo dispuesta 
que podria estar á contraer un enlace que ya se acerca- 
ba, según la había asegurado María: Julia cabizbaja y 
entregada á sus tétricos pensamientos se ocupaba en re- 
eojer su bordad^, porque empezando á anochecer no po- 
día continuar en su tarea, úaicd pa$a tiempo que la hacia 
mas tolerables las horas. 

Doña Gertrudis dio las órdenes necearías á los criados 
para que eo^endierán las luces, y fuesen disponiéndola 
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comida, y entre tanto queriendo aprovechar esta ocasión 
para hablar á su hija de nn negocio en que cada vez es* 
taba mas interesada, la dijo: 

— Hace algunos dias, Julia, que estás insufrible con tus 
suspiros... Cualquiera que te vea tan macilenta y llorosa 
creerá que te agovian grandes pesares. 

—Siempre he sido de carácter tétrico, mamá... 

—No tal... Antes deseabas que llegaran los jueves y 
domingos para ir á casa de Doña Policarpa á bailar con 
tus amigas, y ahora necesito Dios y ayuda para hacerte 
salir por la noche... 

—Me cansan ya los bailes... 

— ¿Y por qué te cansan los bailes á los veinte años?... 

— Porque conozco su frivolidad... 

— ^Tus rarezas son las qué me van á mí cansando... Y 
mas ánn porque sé su procedencia... Si señora... V. se 
ha propuesto darme disgustos, y... 

—Pero mamá ¿puedo yo hacer otra cosa que obedecer 
á V. ciegamente, y someterme á cuanto V. disponga?... 

— Eso no basta... Es necesario que vea yo que domi- 
nas tus pasiones, y olvidas ridículos caprichos, que pue- 
den causar y que causarán sin remedio tu desgracia... 

— ¡Todavía quiere V. mas que obediencial... 

- — ¡Obediencial., ¡obediencia!.. ¿Qué quieres decir con 
esa palabra tan repetida?.. ; 

— Nada, mamá. Que estoy dispuesta á hacer cuanto 
usted me mande , y sin embargo no está Y. satisfecha 
de mí. 

— ^No lo estoy, porque veo que no te portas como de- 
bías con un hombre que no aspira á otra eosa que á com- 
placerte. Y por lo mismo parece que. tú te empeñasen ha- 
eerle desaires á cada momento... En estar seria á su la« 
d.o«.. en contestar á todas sus preguntas <^on esas genera- 
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Hdades de: si señor*., no señor... pues... ya... Para tratar 
de aburrirle sin duda y que cansado de tus imprudencias 
DO vuelva á poner mas los pies en esta casa... 

—Yo no sé fingir> mamá. . . Mi corazón no sabe engañar. . . 

— ^Dale con el corazón , y torna con el corazón... ¡Cui- 
dado que las muchachas de esta época no sabéis hablar 
de otra cosa que del corazonl*. Antes teníamos corazón 
también y no nos ocupábamos tanto de él... Pues no se- 
ñora, es preciso que cuando Mr. Hapenley venga á esta 
casa estés amable con él , sonrias y le manifiestes deseo 
de que no se marche tan pronto : en fin que hagas todo 
lo que tú comprendes que se debe hacer con un hombre 
que muy pronto será tu marido... 

— (Ayl mamá... (esclamó Julia comenzando á llorar). 

— ¿Qué tenemos?.. ¿Te sorprende la noticia?.. Pues ya 
hace tiempo que sabes que sus intenciones son esas, y 
según hoy he averiguado dentro de muy poco acordare- 
mos el dia en que ha de ser tu casamiento... Piensa po- 
ner la casa de nuevo , y como un palacio : todos los cria- 
dos estrenarán aquel dia libreas, y en fin quiere que 
quedemos muy satisfechas de su generosidad... 

—Por mi parte será escusado cuánto haga... 

—Esto ya no se puede tolerar... (dijo Doña Gertrudis 
incomadada). Yo tomaré una determinación seria en este 
caso y veremos si aquí ha de ser la tuya ó la mia... 

— ^Usted puede hacer lo que quiera , mamá (continuó 
Julia sollozando]; pero yo jamás amaré á otro hombre en 
el mundo, que á Enrique... A Enrique que es á quien se 
lo he jurado, y á quien he hecho dueño de mi corazón y 
mi albedrio desde el dia... 

— ¡Silencio! señorita (esclamó Doña Gertrudis). ¿Qué se 
entiende volver á hablarme de un hombre á quien de- 
testo , y de un amor que es imposible?.. Te prohibo nom- 
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brar delante de mí á ese despreciable pintor , que ha te- 
nido la osadía de ponerlos ojos en ti... ¡Qué vergüenza!., 
la hija de un militar distinguido emparentada con las me- 
jores familias de la corte de España, apasionarse de un 
miserable mamarírachero que porque le ha dado la gana 
de llamarse artista , se ha creído con dér^^ho hasta aspi- 
rar á tu manol.. Nunca lo. conseguirá... Ó te casarás con 
Mr. Hapenley, el honrado amigo de tu padre á quien 
tantos favores debemos y te ofrece un porvenir de lujo y 
esplendor, ó mientras viva tu madre tendrás que llorar 
soltera tus locuras y desvarios amorosos... 

A este estado llegaban de la conversación madre é hi- 
ja cuando entró la criada. á anunciarlas que la comida es- 
taba ya dispuesta. Dejaremos á la viuda del brigadier y 
á Julia, sentadas á la mesa, para referir otras escenas 
ocurridas en la prendería de la calle de Tudescos, y que 
tiei^n un íntimo enlace con las que llevamos ya contadas. 
Apenas salió Enrique de casa de Doña Gertrudis sa- 
tisfecho del amor de Julia y de lo dispuesta que estaba á 
hacer por él todo género de sacrificios, que acordándose 
de cuanto le había ocurrido en la calle de Tudescos, se 
encaminó á allá en busca de María. La criada que le vio 
entrar en la prendería no pudo contenerse, acordándose 
del regaño qué su ama la habia echado, y esclamó : 

— ¡Ahí V. por aquí otra vez: ahora si que voy á ven- 
garme del engaño que... 

— Calla y díme pronto donde está tu ama... 

— |Mi amal... No me da la gana decirlo. V. me ha 
comprometido antes y ha faltado poco para que mi seño- 
ra me ponga en la calle. Y todo por haberle dejado á us- 
ted subir... 

—Pues ahora necesito ver á tu atM... María;.. María 
(grit^: Enrique con ftieraíaj.p 
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las dos de cabeza por el balcón , por infames traficantes 
de matrimonios y perseguidoras de la inocencia... 

— ¡Señoritol.. 

— Galla: que aun cuando ya se me ha calmado algo mi 
indignación, seria espuesto que me dijeras una sola pa- 
labra... Tú sabes que yo amo á lulia, y soy capaz de ha- 
cer por ella cualquiera locura» 

— ^Yo creí que ella no le quería á V. y como su 
madre. «. 

— ^No mientas ; que cnanto pasa en este negocio y aun 
algo mas lo sabes tú. Sin embargo aun me podías prestar 
algún servicio... Ya sé que ese banquero inglés te puede 
hacer rica , y darte cuanto dinero quieras^ si consigue 
por tu mediación á una mujer que no le ama ; pero yo 
puedo levantarte la tapa de los sesos de un pistoletazo st 
me haces una mala partida , y mejor aun atravesarte el 
corazón, que es cosa de menos ruido y de mas efecto.. .^ 
¿Me entiendes?.. 

La prendera miraba en silencio á Enrique cuya fiso- 
nomía descompuesta revelaba la exaltación en que su 
animóse encontraba... Llena de miedo, no queriendo 
oponerse á los designios del enamorado pintor ^ le con- 
testó: 

— ¡Por Dios, señorito, tenga V. compasión de mí... Yo 
no hago nada en perjuicio de la señorita Julia... Ese ca- 
pitalista que me ha proporcicmado algunos préstamos me 
llamó, y me dijo que estaba enamorado perdidamente 
de la señorita : que sabia que su madre era viuda y es- 
taba en mala situación ; que fuera yo y la ofreciera dine- 
ro á préstamo. D(ma Gertrudis fué conmigo á casa de 
Mr. Hapenley, y desde entonces datan sus relaciones. 
Por lo demás su madre es quien todo b dispone ahora, y 
yo no hago sino lo que me manda mi señor. 



—María, si esiimas tu pellejo mas que el oro que te pueda 
darMr. Hapenley... 
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—Ya lo sé: me hé enlerado de vuestra conversación, 
y conozco todos los pasos que ahora dais. . . 

—Bien ¿y qué puedo yo hacer por V?.. Estoy dispues- 
ta á todo... 

— ^María, si estimas tu pellejo mas que el oro que te 
pueda dar Mr. Hapenley (dijo Enrique, sacando del bolsillo 
del gabán una pistola, á cuya vista se estremeció la pren- 
dera), es necesario que de aquí en adelante me des noti- 
cias del estado de los amores, y sobre todo que yo sepa el 
dia señalado para el casamiento de ese inglés con Julia. Por 
supuesto que eñ el primer renuncio que te coja , pueden 
preparar tu viaje para el campo santo* Encarga ademas á 
tu criada que de aquí en adelante no me ponga jamás obs- 
táculo para subir á esta habitación, que si algún día veo 
que hay personas que no las conviene que las encuentre 
aquí , ya conozco todas las entradas y salidas de la casa 
para no interrumpirles, ni sorprender su secreto. 

— ¡Ay! Señorito, jV. quiere perderme!... ¿Cómo he 
de referirá V., que es su rival, todo lo que disponga 
Mr. Hapenley? Capaz es este señor de mandarme encer- 
rar en la galera. . . 

-^Pues ya sabes lo que te tengo dicho. Yo no te daré 
dinero, ni te haré encerrar en la galera; pero el dia que 
me engañes, ó no me des alguna noticia que me interese, 
es el último de tu vida, aunque después me ahorquen, 
con lo cual no conseguirás nada... 

—Bien , señorito... i Mi perdición va ser esta maldita 
bodal.. (contestó María llorando) ¿y cuándo?.. Ahora que 
ya podía yo irme manejando sola , y que tenia mi casa 
tan acreditada... 

— ^Necesito que me digas otra cosa«.. ¿Quién era una 
señora , que salió esta mañana de aquí poco antes que 
otro caballero, á quien conocí bien ?... 

TOMO I. 36 
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— «iJesQsl.. Señorito , Y. va á desacreditar mi estable- 
cimiento. •• 

— ^Pero ¿por qoé ? ; qué inconveniente tenia esa seño- 
ra en que la conocieran al salir de una prendería abierta 
al público? 

— ^Ya ve V. En Madrid hay muchas personas que vie- 
nen á nuestras casas, y no quieren que se sepa... Todos 
tienen á menos decir que van á empeñar una alhaja para 
salir de un apuro. 

— ¿Pero la conozco yo á esa señora? 

—Vaya si la conoce V. 

—¿Pues entonces qué dificultad hay en que... 

—Como que es una señora muy encopetada, y á qui^i 
esta pobre María ha sacado de mas de cuatro apuros... 

4-Por último ¿quién es? Cada vez tengo mas curiosi- 
dad en saberlo. 

— La señora marquesa de las Termopilas : pero cuida- 
do no se lo vaya V. á decir... 

<«i-¡ La marquesa de las Termopilas 1 .. . 

—La misma... Peto... 

— ^Ya... ya... ya sé... lo callaré. Conozco algo Madrid 
ymi& misterios. Por eso me miraba tanto al salir; pero 
como llevaba un velo tan espeso no pude... 

—¿Según eso ella le ha visto á V? 

—¿Y V. la visita?... 

«-^Todos los dias voy ahora á su casa... 

—I Todos los dias! ... 

•*-Sí : todos... ¿Qué hay en esto de particular?... 

— ^Yo no digo que haya nada ; pero la señora marque- 
sa es joven aun... Y por mas señas que está de trueno 
con su amante 

— I Coa su amante!... Pero no es... 
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— ^Yá, el conde de Yistadegra..^ ' 

—El mismo que boy salía de aquí... 

— ^Biea , pero ni él sabia que ella estaba aquí ; ni ella 
que él la estaba oyendo... 
. .—¿Pero qué demonios de misterios pasan en tu casa?.. 

— Cosas del mundo, señorito: lo que yo le digo á V. es 
que ahora la señora marquesa está reñida con el conde, 
y es una buena ocasión... La señora es muy rica , tiene 
aquí mucha influencia y podría proteger á Y. poniéndolo 
en candelero. . . 

— Te prohibo que me hables de eso;.. Mientras Julia 
viva, ella será la única dueña de mi amor y de mi cora- 
zón. Ahora lo único que me ocupa es librarla de la se-? 
duccion de ese maldito estranjero y de la tiranía de su 
madre : para eso és para lo que quiero que tú me des las 
noticias que té he dicho. Confío en que no me faltarás. 

—He dado á Y. mi palabra y ta sabré cumplir á fe de 
María Rigótolevea... 

- •^— A nadie le interesa mas que á tí; porque. si por cul- 
pa tuya ll^go á perder á Julia, todo cuánto después me 
suceda me importa un bledo^ y no habría de dejar de ven-» 
garme de tí, aunque te metieras siete estados debajo de 
la tierra... 

Enrique se marchó^ y la prendera se quedó sola en su 
habitación por un momento reflexionando acercado los 
compromisos que podia ocasionarla la boda de Mr. Ha- 
penley , pues creia muy capaz al pintor, en medio de sus 
despechados celos, de hacer lo que la habia ofrecido, si 
llegaba á perder á la hija de la viuda. En seguida bajó á 
te tienda, y para comenzar á cumplir \o prometido á En- 
rique, dijo á la criada: 

—¿Conocen bien á ese señorito que acaba de salir?.. 

—Yaya si le conozco... Desde que estuvo aquí esta 
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tarde caando se sabio al gabinete , no se me despinta 
aunque le viera entre otros veinte mil caballeros. 

— ^Pues siempre que venga* déjale subir.. • 

— ¿Aun cuando haya gente arriba? 

— Sí ; pero lo que haces en ese caso es advertírselo. . . 

— ^Bien, señora. 

— ^Es que si le pones algún inconveniente , es capaz de 
dejarte memoria de su genio vivo... 

— ]0h! Me libraré de decirle ni siquiera una palabra 
mas alta que otra... Si Y. no sale tan pronto cuando vino 
esta última vez ya se iba incomodando. 

En esto ya habia entrado la noche: la criada comenzó 
¿ cerrar la puerta de la tienda , y la prendera se puso su 
mantilla de encajes y su buen mantón : tomó el camino 
de la calle de las Tabernillas con el animo de ver á Eu* 
genia la doncella de la Baronesa de la Gabia y comenzar 
á hacer algunas indagaciones sobre lo que la habían en- 
cargado la marquesa de las Termopilas y el conde de 
Yistanegra. Entre tanto Enrique satisfecho de que no da- 
rían Mr. Hapenley ni Doña Gertrudis un solo paso para 
realizar el casamiento de Julia, deque no le enterase Ma- 
ría , se marchó á su casa á comer con ánimo de ir des- 
pues al café Suizo, donde concurría Augusto á emplear 
las primeras horas de la noche jugando al tresillo ^ para 
ver si podía adquirir algunas noticias de su rival, pues 
ya que pensaba declararle una guerra á muerte/ necesi- 
taba reunir armas con que herir, y también con que de- 
fenderse. 

Por el tiempo en que pasaban los presentes aconteci- 
mientos reuníanse en las salas que hay sobre los billares 
del café Suizo , una porción de jóvenes de los mas cono- 
cidos en la buena sociedad de Madrid , con objeto de pa- 
sar las primeras horas de la noche , ó sea desde las ocho 
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^-»Acepto tu convite (lo contestó Eorique, sentándose 
al lado de su amigo), y asi aprovecharé esta ocasión para 
que hablemos de una cosa á que yo doy gran importan- 
cia» por mas que tú te rías de ella» y basta de mí. 

-««^Escu^do es preguntarte ¿quién es ella ?.. sabiendo 
como sé que eres artista, y sobre todo que estás enamo- 
rado..* Pero cuéntame tus cuitas, y está seguro de que 
no te arrepentirás de esa confianza conmigo. 

— ^Desde que te encontré esta tarde, y me dijiste aque- 
llas palabras, que no me quisistes esplicar no puedes fi- 
gurarte cuanto me han dado que pensar. 

— I Ya me lo temia yol pero si te he de decirla verdad 
maldito si ahora me acuerdó que fué de lo que hablamos 
(dijo con atolondramiento Augusto). 

— 1 Ahoras me sales con eso!.. No recuerdas lo que 
dijiste con tono solemne y misterioso, y como si tú estu^ 
vieses muy entefado de... 

— \ Ah !.. ¿Sí^ de K>s amores de Mr. Hapenley con la 
hija de la viuda?.. 

—-Justamente... 

—Pues te repito ahora lo mismo: que el banquero in- 
glés no se casará con esa muchacha por mas que la tonta 
de la madre se figure otra cosa . 

— ^Pero bien: hombre en que te fundas para decir eso; 
porque yo sé que se trata con la mayor formj^lidad de 
boda, y... 

---Pues no importe: tus celos no te dejan ver claro en 
este negocio, que sino tú sabtias^lo que sabemos algunos, 
puesto que no deben haber pasado pat^a tí desapercibidas 
ciertas cosas. 

• — ^Pero cada vez aumentas mas mis dudas y confusión; 
mientras no me espliques ese juego de palabras me que- 
do lo mismo que estaba. 
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— ^Pues mira por hoy ten paciencia; pero si mañana por 
la mañana te vas por mi casa, te daré las noticias que sé, 
que están reducidas á lo que yo he oído y observado: 
sino quieres incomodarte ya sabes que en la Puerta del 
Sol me encuentras todos los dias desde la una á las tres. 

— Pues adiós y hasta mañana, que no quiero detenerte 
cuando te esperan tus compañeros de tresillo. 

Contestó Enrique, despidiéndose de su amigo y mar- 
chándose con las mismas dudas que vino al café; pero con 
la esperanza de salir de ellas al dia siguiente, según le ha- 
bia ofrecido Augusto. 



CAPITULO XXffl, 



El Sitio de Boen Retiro. 



Jamás ha pasado una noche Enrique, que le parezca 
tan larga como aquella en que separándose de Augusto 
en el café Suizo, se marchó á sa casa pensando en que has- 
ta al dia siguiente á las dos de la tarde por lo menos, no 
sabría nada de lo que tanto le interesaba averiguar. Sin 
embargo un poco mas llevadero se le hizo el tiempo ocu- 
pada su imaginación en discurrir sobre hechos, que ya le 
habian dado alguna luz, que le sirviera de guía en el in- 
trincado laberinto en que estaba metido. 

El caso era un poco grave para un hombre tan ena- 
morado como el pintor. Era su rival en amores nada 
menos que un sugeto muy rico é influyente, aunque 
esto último ya se supone existiendo lo primero; y lo que 
es peor aun, tenia contra sí á la madre de su adorada, esto 
es á la suegra infieri, que es el mayor enemigo que pue- 
de tener un novio pobre. No por esto desmayaba el artista: 
contaba con el amor de Julia y con la esperanza de ven* 
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cer á su rivaU burlándoselas á la mamá. Eo cuanto á lo 
primero pase; pero por ló que hace á lo segundo, y aun 
mas á lo tercero, el asunto era úa poco difícil aun contan- 
do como contaba con la cooperación dé la prendera, agente 
dispuesto á servir á cuantos la ofreciesen dinero como 
Mr. Hapenley , ó la impusieran miedo como Enrique. 

Amaneció el siguiente dia, y apenas el pintor consul- 
tó su reloj y creyó que seria hora de ir á la Puerta del 
Sol en busca de su amigo Augusto, que era uno de los 
muchos vagos con frac que se pasan en dicho sitio un par 
de horas diarias por lo menos, sin que se les dé un ardite 
de las declamaciones de los economistas contra la pérdida 
del tiempo, que se dirigió á allá déseando'^l momento de 
encontrar á su amigo. Las dos y medi^cran ya, y Augus- 
to no le habia dado gana de venir aun, lo cual tenia en el 
último grado de desesperación á Enrique que, queriendo 
vplversé todo ojos, miraba hacia todas las calles que des- 
embocan en la Puerta del Sol, por ver si por alguna de 
ellas aparecia su amigo; ya eran la tres menos cuarto 
cuando Augusto llegó riendo á carcajadas del buen poste 
que acababa de dar á su amigo. 

— fBuei) petardo te has llevado, Enrique! 

— ^Tan desesperado estaba que ya habia decidido ir 
á tu casa, si hubiesen dado las tres y no hubieras 
parecido. 

— ¡Pues corres un escelente bromazo I.. A las diez salí 
de ella y no he vuelto aun, ni saben adonde he estado 
tampoco. 

— De manera que si me da gana de ir á verte... 

— Te llevas gtro chasco mas. 

— ^Alabo tu calma; bien podías haberme dicho anoche... 

—A la hora en que nos vimos no sabia yo que hoy por 
la mañana saldría á la calle en cuanto me levantase. 

TOMO I. 37 
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— I Algún desafío !.« 
, — iCa!.. íío.. Que desafíos ni que calabaza.., Despoes 
de separarnos anoche vi al conde de Yistanegrá y mé 
convidó á almorzar hoy con él. Fui á su casa á las once, 
y nos hemos entretenido basta ahora que me acordé de 
*lu cita. 

— Pues todo lo doy por bien empleado porque al fin 
has venido. No perdamos tiempo, y quiero que me digas 
que sabes tú de ese banquero inglés que se dirige á lulia 
para asegurar que no se casará con ella; porque por mas 
que yo he discurrido sobre esto no he podido acertar nada. 

— Pues yo te lo diré. Creo que á Mr. Hapenley le gus- 
ta mucho Julia, lo cual no es estraño porque la chicisi es 
muy linda; pero te be dicho que no Be casará con ella por- 
que á pesar que es hombre muy rico y que parece no de- 
bia tener ambición de dinero, á mí me consta que se di- 
rige para ese objeto á una persona muy encopetada... 
Ahora acabo de hablar de esto con Yistanegrá, que está 
furioso de celos contra él.*. 

— ¿Con qué según eso (dijo -Enrique llenó de alegría), 
el banquero hace el amor á?.. 

— Pues... Y como el conde esta perdidamente enamo- 
rado de ella también... 

—Pero si ella le corresponde... ' 

— No lo creas, hombre. Ahí está el caso; ella no hace 
cara al conde... 

— Pero, hombre, como es creible que ella no haga caso 
á Yistanegrá si ayer sin ir mas lejos, los he visto yo salir 
casi juntos de cierta casa... 

— ¿Estás en tu camisa?». Si eso es imposible... 

— Sí, te digo que los he visto yo... 

— Pues no lo creo... Porque no hace aun una hora que 
el conde se ha estado lamentando conmigo de la ingratitud 
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• 

tiene por cazar á tan rica viuda americana, que también 
es muy linda , ve esta tarde mismo de cuatro á cinco al 
Retiro y allí verás llegar primero él coche de él, y luego 
el de ella: Mr. Hapenley la espera por allá detrás del Par- 
terre, y eij cuanto la Baronesa llega se van muy de con- 
versación hacia el Observatorio, dando una gran vuelta pa- 
ra venir á parar junto al estanque grande, donde se sepa- 
ran, y cada cual se viene por distinto lado, se encierra en 
su coche, y se baja al Prado á pasear. 

— ¡Es posible!.. 

— Tan posible ; que hoy mismo te es ftícil hacer la ob- 
servación por tí mismo. Pero vamos á otra cosa : favor 
por favor... ¿Con qué tú viste ayer salir á la de las Ter- 
mopilas de casa de la María, y después al conde?.. 

— Sí; pero no vayas á publicarlo por ahí. Porque la 
marquesa me vio, me conoce, y aunque duda si yo sabría 
quien era ella, va á sospechar al momento que lo be dicho, 
y se incomodará. 

— Pues no comprendo como estando tronada ahora con 
el conde van así... 

— No vayas á formar malos juicios... María me asegu- 
ró después, que ni uno ni otro sabian que estaban en la 
misma casa, pues habian ido allí con distintos fines... 

— Y tú crees. . . 

— Yo creo que puede ser casual que allí se reunie- 
sen. Tú conoces Madrid, y sabes que María es mujer de 
dinero, presta, y tal vez... 

— Sí, vamos; la marquesa ó el conde habrán ido á lle- 
var alguna alhaja adonde no hace mucho estuvieron pri- 
sioneros de guerra mi cadena y mi reloj... 

— Y aquellosdos cuadros mios que sabes... 

— ¡Historias... Enrique, historias!.. 

— Pero vamos á lo que á mí me interesa ¿ Tú crees, Au- 



— Eso yo QO lo debo tolerar. 
— Siento que hagan en tf tai 
mucho mas cuando sabes... 



poca mella mis reflexiones 
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gusto, que Mr. Hapenley no se casará con Julia?... 

— Como no se case con las dos, esto es con Julia y con 
la Baronesa, no encuentro otro modo de quitarle la novia. 

— I Oh 1.. Cuanto me alegrarla también por lo que iba 
á rabiar la viuda... Se ahorcaba de coraje si viese burla- 
das siis esperanz/is. ' 

— ^Hé ahí una manera buena de librarse de tener sue- 
gra... 

: — Ya que he satisfecho mi curiosidad, quiero ver por 
mí mismo ese paseo de los dos enamorados, para conven- 
cerme de que aun no soy tan desgraciado como me creia. 

— ¡Pobre Enriquél.. Anda con Dios, y Dios te guie que 
bien lo necesitas, estando tan próximo á perder el juicio 
como te veo desde unos cuantos dias á esta parte. 

Enrique y Augusto se despidieron , y el pintor se en- 
caminó por la Carrera de San Gerónimo al Retiro para 
buscar un sitio desde donde poder observar, sin ser visto, 
á su rival y la Baronesa. 

Lo que antes se llamaba el Sitio de Buen Retiro pose- 
sión de recreo , situada al lado de Oriente de Madrid, 
propia de los reyes de España, es un inmenso cercado 
compuesto de magníficos jardines, parte á disposición del 
público, y algunos donde se encuentran una porción de 
preciosidades destinados solo á S. M. y también al recreo 
de algunos curiosos á quienes los reyes conceden per- 
miso para visitarlos. Estos estensos jardines, como su pa- 
lacio pequeño, pero bien dispuesto, fueron undia teatro 
de los mas galantes y amorosos dramas que se han visto 
en la cói*te de los reyes de España ; especialmente en los 
tiempos del señor D. Felipe IV, época de grandes recuer- 
dos literarios y artísticos para nuestra nación. Apenas 
había uoa fuente ni una alameda, que no presenciara en- 
tonces una declaración amorosa, y que no fuese testigo en 
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cualquiera de las noches de verWna , d^ alguna escena, 
que después solía ser pintada con tanta maostrí^ por la 
satirica pluma de Quevedo, ó por la inspirada musa de 
Calderón... 

Tenemos que renunciar, aunque coi\ sentimiento nue^* 
tro , á describir este Real Sitio , porque para hacerlo con 
alguna exactitud ^ aunque no con la minuciosidad que su 
importancia exige, tendríamos que dedicar una porción 
de páginas á este objeto, interrumpiendo la narración de 
los hechos que vamos contando á nuestros lector^. £sito 
adeipas de ser upa digresión enfadosa para muchos, y 
en perjuicio de la narración misma, seria ademas un tra- 
bajo qqe escederia quizás á nuestras fuerzas , y ^os dis- 
traería del 6n principal á que las consagramos; po^ lo 
mismo nos limitaremos á decir que este Re^l Sitipi tiene 
por lo i^eguls^r abiertas do$ entradsis par^ ei p^^lico^s qna 
que da frente á la Carrera de San Gerónimo, y que puQ- 
de decirse es la principal, y la otra en la calle dje Alcalá, 
abierta en 1^ verja de hierro que circunda mincha parte 
de esta posesión^ especialmente la que da á \a^ pobÍ9cÍQQ. 
En 1^ entrada q^i^ ^tá frente á la carrera <ile Sap Geróni- 
mo hay ui^ espacioso patio cuadrado, dopde e§tá el Mu- 
seo Topográfico „ la capilla y bastantes casas destinadas 
Qn sq n^ayor parle á dependientes de la Real Casa. En 
est^ grap patio aguardan los carruajes de cuantos entraa 
á pases^r en los jardines, puesto que splo S, M. y Ijas 
personas de la Beal familia pascan en coche, óá cabí^- 
Uo por los jardines. 

Cuando Jíprique entró en el patio vio alK ya paradiO 
el carruaje de Mr. Hapen,ley, pero no, el de laí Baronesa* 
Entonces conoció que su amigo no le habia eog^v^lo^ y 
acordtópdose de V) que Augusto le habia dicbo, ^cuanto 
á los sitios por donde acostumbraban á pasear, y aun á 



ARCANOS DE madhid. 295 

sentarse , se entró ea el Retiro y se eDcamiaó por los 
jardines de la derwUa hacia el estanque chinesco; pero 
siempre mirando al Parterre por si esperaba allí Mr. Ha- 
penley/., A Ioq mviy pocos pasos que anduvo , vio en uno 
de los laberintos untado en un banco de piedra un hom- 
bre qne le pareció el capitalista. Acercóse con cuidado, 
y $e mrúoTÓ de que era el mismo que se hubo figurado: 
entonces se colocó detrás de un árbol grueso junto á las 
ramas de boj recortadas como á cuatro pies de altura 
del piso, que sirven para dividir los paseos, con áni- 
nio deqidido de observar desde allí oculto los moví- 
ppíientos de su rival. Poco tiempo hacia que el pintor es- 
taba colocado de la manera que acabamos de esplicar, 
cuando Mr. Hapenley miró su relcq, y en seguida se le^ 
vantó y se puso en marcha hacia la puerta ; pero al an- 
dar muy pocos pasos se encontró con una señora que ve- 
nia sola. Un lindísimo galguito inglés que la señora traía 
atado con un cordón de seda comenzó á hacer alhagos 
al momento al banquero, y no tardó mucho en conocer 
Enrique que la recien llegada era la Baronesa , quien en 
unión con Mr. Hapenley vino á sentarse en el banco de 
piedra que este habia ocupado antes , y cerca del cual 
e$taba el pintor escondido. 

Radiante de alegría el artista, porque veia ya reali-^ 
zarse toda^ sus sospechas, solo sentia que el ruido de la 
gente qué pasaba no le dejara oir la conversación de los 
dos que él suponia amantes ; pero en algunos momentos 
de silencio pudo escuchar lo siguiente : 

^-*EsQ yo no lo debo tolerar... (dijo con enfado la Ba- 
ronesa). 

— ^Siento que hagan en ti tan poca mella mis reflexio- 
nes > mucho mas cuando sabes... 

Aquí pasó uno cantando de voz en cuello una aria d'il 
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res profn^sas á Mr^ Bsipenle^T* ¿Sabes que la tal viudita 
es una alhaja qwís np Mei^e precio?... 

-^Tanto lo sé, que be reñido esta lA^aq^i coa el pon- 
de por decirle,..* 

•^Amigos (dijo el canrde, daodo pa el ^lombro á Augus- 
to), en hablando del ruin de Roma , luego asoma. 

-r^Ll^gd V. á buen ü^mpQ (contestó Augusto), estába- 
mos oci^^pudos en o^te moipeq^ de V. y de \^ Barqpesai 
q\k^ viep^ ahí en su coche cqp ei paarqi^... 

^-^^P^p m^ tibie V. de el|a, porque ertoy de^sperado.., 

-nr-iCQn qué si supiera el an;iigo (dijo Augqstoí á En- 
rique eft tpno (Í€! b^on bumpr), las ¿^yenturas qu? nos-r 
otros, de la célebre viudita an^ericam, hé% iVivcj Pió? 
que 9e tir^b^ en $egW(}£^ al C99al » ó ^q ahorcaba . de 
uno de estos árboles!.. 

-T-.¿Y qué mas he de ?aber, que an^a ^ otro?... 

—I A otr^! (replipó Augusto); á otros, coude... 

— ¡Cómo!... V. se chancea... 

— Cuando yo le digo á V. que ama á otros?.. 

—Eso es imposible... upa cosa es que s^ iugrata con- 
ínigOf y otra quQ... • 

— ^Que (engu dos apasionados amantes , sin que s?pa- 
mo^ cual de los do? es el mejor correspondido (contjiípiuó 
Augusto, en su tono de buen humor). 
♦ -ar-¿Perp qui^n es el otro?... 

— Mr. Hapenley... 

r-^Ja..., ja..f i^f ,/ (replicó esconde , neu<iia á qiircaja- 
49s). Que uoticiías tan frescas tienen Vds., au^igps»*** iPp- 
^re q^pit^lista, que también le quieren hacer partípipe de 
pís celos! C^mp ?í Mr. Hapenley no tuviera bastante con 
su Dulcinea de la caUe de la Montera, de quien está ena- 
morado lo mismo que un galán de la época de Calderón... 

— Que le conteste á V. Enrique (dijo Augusto), sobre 



CAPÍTULO XXIV. 



La pulsera. 



Nuestros lectores recordarán que al fia del capí- 
tulo XXII dígimos que luego que Enrique se marchó de 
casa de la prendera, después de haber averiguado lo 
que le interesaba acerca de los amores de Mr. Hapen- 
ley, María se vistió lo mas decente que pudo y se enca- 
minó á la calle de las Tabernillas, con ánimo de empezar 
sus indagaciones sobre los amoríos de la Baronesa de la 
Gabia, que en tanto cuidado tenían á la marquesa de las 
Termopilas, y á su amante el conde. La palabra que aca- 
baba de empeñar con Enrique de proporcionarle cuantas 
noticias supiera de la boda de Julia con el rico capita- 
lista, era un obstáculo para seguir ella esplotando este 
negocio; pero desde luego se propuso observar una con- 
ducta un poco neutral, y como buena diplomática dar esce- 
lentes palabras á todos, y después obrar conforme á sus 
intereses. Esto mismo la sucedía con la marquesa y el con- 
de ; ambos la habían dado una comisión parecida en, la 
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—Sí, ya la conozco : ¡ buena pieza es ! . . mas alborota- 
da con los novios... 

— Eso no tiene bada de particular. .. 

— Yá lo creo : aquí en la casa , todos los criados están 
GñaúQOrados unos con otros, pero yo no me meto en na- 
da... Allá se las campaneen... Que loque no has de comer 
déjalo cocer... 

— Bien hecho... 

— Sí, señora; pero la Felisa que es la otra doncella de 
la señora, está tan engreida con un barbero de Puerta de 
Moros, que no se la puede aguantar: por supuesto que yo 
no digo nunca esta boca es mia... La que decia el difunto 
cura D. Onofre, « en lo que no te va no te metas». 

— En todas las casas sucede lo mismo. 

— ¡ Aquí tenemos en el cuarto segundo una modista, que 
ya es buena pieza también!.. Todas las nóéhéS cuando 
viene de la costura trae uno ó dos acompañantes, que tie- 
nen traza así como de colegiales de San Carlos. Yo la veo 
y callo, que en boca cerrada no entran moscas. 

— Hoy está á la orden del dia el tener amantes. Hasta 
las mismas señorótias mas encopetadas... 

—I Anda, anda !.. ¡Si yo le fuera á contar á V. lo que 
sé, sin ir mas lejos de mi señora !.. pero Dios me libre, 
que al buen callar llaman Sancho... 

— ¿Pero que no es casada la señora?., (preguntó, ha- 
ciéndose de nuevas la prendera, y con ánimo de comen- 
zar sus indagaciones en la portería). 

— ^Es viuda; pero verde... ¿No la conoce V?.. 

— No señor... 

-—Pues es una señora, que no agraviando á nadie, es 
muy cabal en todo, pero mas linda que una tacita de pla- 
ta... Aquí vienen Varios... 

— ^Ya lo creo que no la faltarán adoradores.. 
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— 'Yo le dii-é á V. lietie muchas visitas que tío se mar- 
chan hasta muy tarde tO(laslaSDOébes.,.j Buenos solos me 
hacen pasar allá hasta á las dos y las tres dé la madrugd- 
da, especialmente un maldito estt'ahjero que dicen qxte es 
inglés, y vive ahí á la vuelta én la Carrera de San F^aüéis- 
eo!.. En fln yo callo porque la mejor palabra es la que 
está por decir... Pero debe V. subir si quiere vef á Eu- 
genia, porque sino dentro de ún rato la llamará la señora, 
y entonces no podró V. hablarla... Suba V. toda la escale- 
ra, el portero de estraos le dará á V. razón de su cuarto... 
María se despidió del señor Vicente ex-cam panero dé 
Santa Cruz, y portero ahora de la Baronesa de la Cabía, 
y á muy poco tiempo se encontró con Eugéüiaén su cuarto. 

— Buenas noches, Eugenia (dijo MaHa). 

— ^Buenaé las tenga V. señora Moría. iQüé la trae á us- 
ted por estos barrios?.. ' 

— Pasaba por aquí, y acordándoméqüé vives en esta ca- 
sa he querido subir á verte. Pregunté al portero, y al mo- 
mento me dio razón de tu habitación. 

— Pues es estrañoi porque es el hombre mas gruñón y 
mas fastidioso que hay en Madrid... Todos estamos á ma- 
tar con él, porque jamás hace ningún encargo que le de- 
mos... Yo creí sLvendria V. por... 

— No... Tengo que darle sobre eso una noticia: aquí te 
traigo la mantilla. 

— Pero yo no puedo todavía... 

—No importa... 

— I Pues cómol.. V. 

—Te diré ; un caballero que te conoce me ha abontüdo 
la cantidad en que la tenias empeñada... 

— Ya... pero sin saber quién es yo no puedo admitir #.. 

—No té dé Cuidado... ^cma visita de tu ama á quien 
fui yo á ver, y contándole que tenias en mi poder una 



304 LOS CABALLEROS DE INDUSTRIA. 

mantilla, dijo al momento... i Pobre Eugenia!.. Vaya; va- 
ya, llévesela V. y yo pagaré lo que deba; pero no quie- 
ro que sepa quien la hace este pequeño obsequio... 

—¡Oh! Gracias, María. Pero cuanto me alegraría saber 
el nombre.de ese buen señor para darle las gracias, y... 

— Hé ahí lo que él no quiere... Ya le sabrás algún dia 
y puede que entonces te sea fácil prestarle algún servicio, 
con que le manifiestes que no eres ingrata... 

— j Ojala ! que siempre me he preciado de agradecida. 

—¿Y ya que estoy aquí, no me seria fácil ver á tu se- 
ñora?.. 

— Ahora es imposible. . . 

— ^¿Y mañana?.. 

— ¿Para que la quiere V. ver?.. 

— ^Para enseñarla algunas cosas buenas que tengo que 
vender, y que puede que á tu señora la agradaren... No 
la digas quien soy, sino que comercio en géneros de to- 
das clases, y tal vez. . . 

— Bien, yo se lo diré, y puede V. volverse por aquf 
mañana. 

— ¿Su marido?., (volvió á preguntar la prendera, de- 
seando entrar en pormenores con Eugenia acerca de su 
señora). 

— Si es viuda... 

— ¡Viuda!.. Pues yo creí que estaba casada con el 
marqués de... 

—No señora... Sí así fuera seria marquesa, y no Ba- 
ronesa... 

—Es verdad... Conozco que cada vez soy mas bestia 
en algunas materias. 

. —No es estraño que V. así lo pensase porque ese señor 
la visita mucho ; pero está casado; solo que su mujer está 
en París, y entre estos señores... 
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—Ya, vamos; á rey muerto rey puesto... 

—También viene algunas veces el conde de Vistanegra; 
pero me parece á mí que la señora no le hace cara , y eso 
que es soltero, y., • 

: — Ya lo creo se podrían casar... 

— Sí, pero para esa creo yo que 'mí ama mejor ele- 
giría á un rico banquero inglés que vive aquí á la vuelta 
en la Carrera de San Francisco y la visita mucho, qua 
no al conde, porque aquel tiene mas dinero, y estas 
personas necesitan un rio de oro... Ahora está que trina 
porque ha visto una pulsera preciosa á la duquesa del 
Arbolillo, y por mas que ha hecho, no la encuentra igual; 
y eso que el marqués la ha asegurado que la encargará 
á París. Estas mujeres son tan caprichosas que por cual- 
quiera cosa pierden un amante. , 

— ¿Y no la visitan con intimidad mas personas? 

— ^No deja de venir gente todos los dias. 
A este estado llegaban en la conversación, cuando un 
lacayo anunció á Eugenia que la señora la necesitaba. Eu- 
genia se despidió de la prendera, ofreciéndola hablar por 
ella á su señora , para que cuando al siguiente dia viniera 
no tuvi^e nada que esperar^ María se marchó muy satis- 
fecha de los resultados de su comisión, porque aun cuando 
no habia averiguado mucho, podia volver al dia siguiente, 
y mentir cuanto quisiera á los que la habían mandado. 
En efecto al siguiente dia entre una y dos de la tarde la 
prendera cojió un lio donde llevaba ricos y antiguos en-* 
cajes de Bruselas, algunas alhajas de no gran valor que 
tenian empeñadas en su casa , y por no haber vuelto sus 
dueños por ellas, pasado el término que fijaron, las quería 
vender, y especialmente la pulsera que el conde la habia 
entregado para despertar el capricho de la Baronesa. 
Eugenia por su parte apenas llegó María la manifestó 

TOMO I. 59 
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que ya habia hablado de ella á su ama , y que por consi- 
guiente estaba tan dispuesta á su favor, que era posible 
que hiciese algún buen negocio en aquella visita. 

Eugenia entró á anunciar á la Baronesa^la llegada de 
la prendera, y aun cuando la Baronesa conocía muy de an- 
temano lo que son esta clase de mujeres, y mas aun los 
oñcios en que suelen ocuparse^ sabia también que con 
frecuencia acostumbran á llevar algunas cosas buenas que 
vender, que han pertenecido antes á personas acaudala- 
das^ y que las dan por una mitad ó menos de su valor, tales 
como encajes y algunas ropas antiguas, así que no tuvo di- 
ficultad en recibirla. La prendera que estaba muy acos- 
tumbrada á esta clase de entrevistas, atravesó los saloúes 
de casa de la Baronesa, acompañada de Eugenia, sin qué 
al parecer la sorprendiera nada de cuanto en ellos veía, 
hasta llegar al gabinete de la señora. Estaba la Baronesa 
sentada en una magnífica butaca cuando entró María, y no 
pudo menos de sorprenderse al ver aquella mujer á quien 
se figuraba conocer desde que vivia en la Plaza Mayor en 
su buhardillon. Por su parte la prendera también la pare* 
cia haber visto mas de una vez aquella fisonomía; pero por 
mas que hacia no podía recordar donde , ni cuando. La 
Baronesa dominó con facilidad la impresión que la pro- 
dujo la presencia de la prendera, y en los primeros mo- 
mentos temió si por alguna de esas casualidades que la 
fatalidad dispone , iría aquella mujer á descubrir su ver- 
dadora posición; pero mirando á María con un aire de su- 
perioridad que impuso á la prendera, y la hizo alejar 
de sí cualquier sospecha que la quedara, la dijo: 

—¿Con qué, según me ha dicho Eugenia, V. trae algu- 
nas cosas que vender, y se ocupa en encargos y comisio- 
nes, para comprar alhajas y ropas? 

— Sí señora : hace algunos años que me dedico á este 
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tráfico, y gracias á Dios y á tas personas que mé prote- 
gen, gano mi vida honradamente» 

-*-Bien, muy bien hecho. Véanlos que trae V. hoy de 
notable. 

— ^Poco,. señora; si V. S. me dispensa él favor de reci- 
birme alguna vez en su casa, como otras señoras del ran- 
go de V. S. en mas de una ocaái(m podré proporcionar 
á y. S. cosas myiy buenas. 

— Bien: me ha dicho Eugenia que ta conoce á V. y 
esto me basta para recibirla. 

— Muchas gracias, señora. V. S. conoce á feí señora 
marquesa de las Termopilas, y al señor conde de Vista- 
negra y á otras personas de mucho carácter que' podría 
citar á V. S. ; y todos esos señorea saben que Maria Ri- 
gotolevea es tan pobre como hoiirada. 

— ^Es verdad que conozco á algunos de esos señores, 
pero no hay necesidad de tomar informes. Veamos que 
trae V. de particular.., 

— Aquí traigo unos encajes, que compré en una almo- 
neda de Gfi^sa del duque de Sant6 Toribio , que son esce- 
ieütes por su antigüedad y su mérito. 

— ^En efecto: son muy buenos... Por hoy no los nece- 
silo; pero tal vez si vuelve V. por aquí dentro de algunos 
dias, que tendré que ir á un gran baile, se los tome. 

— También bompré en aquella misma almoneda esta 
mantelería tan.esquisiUa. No traigo mas que una serville- 
ta como muestra; pero toda la tengo completa. 

La Baronesa estuvo mirando la mantelería, y la pare- 
ció muy buena , de manera que entró en ajuste con la 
prendera, y se quedó con ella comprándola barata. 

— También puede ver V. S. si gusta (contiouó la pren- 
dera), este magnífico abanico que llevó á empeñar á mi 
casa cierta encopetada señora duquesa , cuyo nombre no 
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* 

puedo decir: ha cumplido el tiempo del empeño^ y como 
no ha ido á sacarle, le voy á dar por la cantidad que yo 
había prestado. Véale V. S. con detención , que es una 
obra de una antigüedad y un mérito estraordinarios... 
Como verá Y. S. el pais está pintado por uno de nuestros 
mas célebres artistas, según su firma. 

— En efecto ( dijo la Baronesa , examinando el abani- 
co), es una obra de un trabajo '^admirable... ¿Y en cuánto 
está empeñado?... 

— Enxinco onzas, señora Baronesa... 

— Pues no quiero que salga de aquí... Me quedo con 
él por esa cantidad... 

— Muy bien, señora; pero es preciso añadir á las cinco 
onzas t los réditos que están aun sin pagar... 

— Bien, serán seis en vez de cinco... . 

— Como Y. S. guste... Ahora ya que Y. S. ha tenido 
la bondad de recibirme , voy á enseñar á Y. S. una mag- 
nífica pulsera que traigo, no para venta sino para llevár- 
sela á la persona que me la ha encargado buscar, porque 
creo que piensa regalarla.^ Es preciosa, y quiero que 
Y. S. la vea para que me diga su opinión, pues me pa- 
rece, señora, de buen gusto. 

La prendera sacó de entre su envoltorio de pañuelos 
la pulsera qué el conde la habia dado, enteramente igual 
á una de la duquesa del Arbolillo, que tantp gustaba á la 
Baronesa , que habia hecho mil esfuerzos por adquirirla, 
hasta encargarla el marqués de... á París. Apenas vio la 
Baronesa la pulsera, no pudo contenerse, y dijo á María: 

— Con esta me quedo yo... 

— Señora, es imposible... No es mia... 

— Pero que importa... 

—Su dueño sabe que me la han entregado para que se 
la lleve, y seria capaz de perseguirme por ladrona, si le 
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faltara hoy mismo, que es cuando tengo que entregársela. 

— 7¿ Y no seria fácil comprar otra igual ?. . 

— I Alj! Si lo fuera entonces no hacia yo ningún sacri- 
ficio en no dejársela á V. S., pero no han venido mas que 
dos; ^ta y otra que ha comprado la duquesa del Ar- 
bolillo.». . . 

— Se la he visto, y por eso la queria... 

— ^Pues no puedo complacer á V. S. y lo siento mu- 
chísimo. 

— ¿ Y quién es el dueño de ella ?• . 

— ^Su dueño es el señor conde de Vislanegra... 

—¡El conde!.. 

— Sí señora... El conde que según me dijo ayer cuan- 
do me mandó por ella, la va á regalar, y quisiera perder 
mejor lo que mas estime, que esta pulsera... 

—¿Y no la dijo á V. á quien esta destinada esa alhaja?*. 

— :No señora... Yo creo (continuóla prendera, aparen- 
tando misterio), que el señor conde la destinará á la se- 
ñora marquesa de las Termopilas, con quien por ahí se heí 
dicho muchas veces que se iba á casar; pero esto no pasa 
de una presunción mi3, de que V. S. no debe hacer nin- 
gún caso. 

— ¡A la marquesa!.. Eso es imposible: las relaciones 
del conde y la marquesa son ya una cx)sa concluida... 

— Pudiera suceder que si el señor conde ha sabido que 
la señora marquesa deseaba esta pulsera haya hecho por 
complacerla^ y así vuelvan á anudarse las relaciones... 

— ¿Con qué, por último me deja V. sin la pulsera?.. 

— Me és imposible dársela á V. S. 
' — Se la pagaría á V. á buen precio. . . 

— En esta ocasión no puedo servir á V. S. El señor con- 
de me espera, y... 

— Pues lo siento; pero no comprendo como el conde ha 
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podido buscar esa alhaja en Madrid, cuando yo la he en- 
cargado con muchísimo empeño, y no la han hallado. 

— ^Estos milagros los hacen los enamorados... Dios sabe, 
cuanto le habrá costado la tal pulsera; pero el señor con- 
de es tal que habrá dado cuanto le hayan pedido por ella, 
con tal de complacer á la señora á quien piense hacer 
este obsequio. 

La prendera guardó su pulsera con harto sentimien- 
to de la Baronesa, y después de ofrecer á esta señora 
que voiveria al siguiente dia con los manteles, la indicó 
cuanto gusto tendría en servirla en adelante en cualquier 
negocio que la encargase, asegurándola, que si á ella se 
hubiera dirigido para la adquisición de la pulsera, tal vez 
el conde se hubiese quedado din ella , pues conocia medios 
en Madrid para conseguir muchas, cosas que son de la 
mayor dificultad para otras personas: en seguida se despi- 
dió^ y salió acompañada de Eugenia. 

Apenas la prendera se marchó comento á reflexionar 
la Baronesa á cuanto se habia espuesto, si María la hu- 
biese eonocido; pero lo que mas la llamó la atención fué 
el encargo del conde de la pulsera ^que no habia podido 
ella hallar, ni aun el marqués, por mas que habian he- 
cho. También la prendera salió pensando en donde habia 
visto á aquella mujer, aunqúe^no como Baronesa, y ai cabo 
de andar utios cuanto^ pasos por la calle, se dio un golpe 
en la frente y esclamó. ¡Ahora caigo que á quien se pare* 
ce todo todo esta señora es á aquelía que vivia en la Plaza 
Mayor y tuvo alquilada una mantilla biiat.. Par cierto que 
no la pude arrancar el último mes. Y discurriendo acerca 
de la semejanza que habi* entre la Baronesa^ y la habi- 
tante dé la buhardilla de la Pta^a M^yor, se encaminó á 
casa del conde de Vistanegra á llevarle la' pulsera, y dar- 
le cuenta del resultado de su comisioli* 
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CAPITULO XXV. 



Llegar á tiempo. 



Coa frecuencia de las mas pequeñas cosas suelen 
surgir grandes acontecimientos : por eso no deben nunca 
despreciarse en los negocios , hasta los mas insignifican- 
tes incidentes. 

Nos han ocurrido las anteriores líneas al pensar en el 
efecto que produjo en la Baronesa » el empeño del conde 
en buscar una pulsera que sabia que tanto deseaba la de 
la Gabia ; de manera que tan insignificante alhaja , pues 
no era de gran valor» bastó para que dicha señora variase 
de opinión respecto á Yistanegra, y en perjuicio del mar- 
qués (te... como veremos mas adelante. 

En cuanto la prendera salió de casa de la Baronesa 
se encaminó á la del conde , quien ya la estaba eneran- 
do. Apenas este vio entrar á María en su gabinete, la dijo: 

—-Veamos como has desempeñado tu cooiision. 

— ^Perfectamente , señor. . . 

— Cuéntame lo que te ha pasado; pero cuidado con 
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que te dejes una sola palabra , que me pueda interesar. 
La prendera refirió al conde tpda la escena ocurrida 
con el portero, Eugenia y la Baronesa , de que ya están 
enterados nuestros lectores , y sobre todo le encareció 
mucho, cuanto había tenido que resistirse al empeño que 
la de la Gabia formó de quedarse con la pulsera... 

— ^Te has portado como yo esperaba... Eres una mujer 
de provecho... Pero Jo que me disgusta es, lo que me has 
dicho del capitalista inglés.;. Por fuerza Eugenia y el 
portero te han engañado. 

—Podrá ser, señor ; pero no me ha sorprendido la 
noticia. Ya sabia yo que ese buen señor iba allí mucho, 
y que se estaba hasta muy tarde ea tertulia con la señora. 

— Es verdad ; pero también á mí me han asegurado 
que trata de casarse con... 

— ^Ya lo sé: con la hija del brigadier Bonafont, ¿no es 
verdad?... 

-^En efecto.^, tú todo lo sabes. 

— Como que ayer mismo me estuvo hablando de eso 
la viuda del brigadier. • 

—¿Y tú crees que?.. 

—Me figuro que no puede V. tener cuidado por ése 
concepto; porque Mr. Hapenley $e casará, y muy pronto, 
con la señorita Julia... 

—¿Y no se opondrá ese pintor que la enamora? 

-^¿Qüé importa eso? Su madre no le quiere^ él no tie- 
ne un cuarto, y á no ser que le proteja la señora mar- 
queéa dé las Termopilas... 

— La marquesa apenas le conoce.... 

—Por supuesto... Está V. bien informado... ' '< 

— Pues que ¿seria posible que la marquesa?.. 

— Lo que yo puedo decir á V^ es que D. Edrique va 
todos los días á casa de la señora marquesa , y sé está 
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mas de ana hora encerrado con ella en su gabinete: la se- 
ñora tiene dicho á los criados que no dejen entrar á nadie, 
sin escepcion de personas, mientras esté con el pintor. 

-*-l8erá capaz la marquesa ea sudespecho de dejarse 
enamorar por ese miserable artista 1.. (esclamó el conde^ 
como si estuviese solo), ¿Pero qué me igapprta á mí, si 
he renunciado ya para siempre á so amor?.. Sin embar- 
go... La marquesa puede hacerme mucho daño: me li- 
gan á ella grandes compromisos... 

—¿Con qué no tiene V. que mandarme otra cosa , se- 
ñor coüde (dijo la prendera, disponiéndose á marchar) ^ 

-^Nada mas que darte un millón de gracias por tus 
servicios, y. recomendarte para en adelante la obligación 
en que estás dé traerme todas las noticias que sepas som- 
bre estos asuntos. 

—Eso no tiene V. que encargármelo. 

— Pues ahora toma para que vayas un dia á los toros 
én rbi nombre (dijo el Conde, dando dos onzas, á Maria). 

— Jesús, señorito.;. V. me avergüenza;.. Ya saba us- 
ted que yo... 

-^No importa..* Toma, que quiero hacerte este ob- 
sequio. 

La prendera se guardó sus desonzas, y despidiéndose 
del conde bajó la escalera pensando en que ya no habia 
perdido del todo el dia, y se encaminó á su estableci- 
miento: aquí la vamos á dejar durante algunos minutos con 
Mr. Hapenley que ya la estaba esperando,; para seguir al 
<;onde en su amorosa aventura de la pulsera^ 

En seguida que Vistanegra se quedó siAOj oomeozó á 
reflexionar acerca de loi que María le habia dicho de los 
»acnórós de la Baronesa cooí el capitalista inglés, le cual 
unido á lo que ya le contaron Augusto y Enrique en ej 
Prado, le hacia sospechar que no ^ra el preferido el mar- 

TOMO I. 40 
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qués do... por mas que lo apareciera. Entonces pensó co- 
mo habia de enviar la pulsera á la Baronesa de manera 
que ella la aceptase , y tuviese este lance algo de dramá- 
tico, que era lo que le gustaba mucho á Yistanegra, Des- 
pués de discurrir mil modos á cual miaa gastados ya, como 
lo de colocarla en un ramo de flores , ó en una caja de 
dulces, etc., etc., decidió ir él á llevársela, y, ó romper 
de una vez con tan encantadora mujer, ó cobrar alguna 
esperanza mas fundada que las que hasta entonces tenia. 
En efecto, el conde se acabó de vestir, y con su pul- 
sera en el bolsillo se encaminó á casa de su ingrata , re- 
volviendo mil planes en su imaginación , y ensayando 
allá en jsu memoria otras tantas escenas y situaciones 
leidas en varias novelas, á cual mas dramáticas, para en- 
tregar su obsequio. 

La Baronesa iba á salir cuando la anunciaron la lle- 
gada del conde. 

— Que pase (dijo á su lacayo), "y que^sté dispuesto el 
coche para en cuanto el conde se marche. 

— Venia dudando encontrar á V. en casa. Baronesa ... 

— Pues ha faltado muy poco para que se lleve V.xjhas- 
co, y lo hubiera sentido. 

—Es esta la primera vez en mi vida que he sido afor- 
tunado, y lo estraño... 

—¿Tan mal le trata á V. la suerte?... 

-"-Demasiado lo sabe V. Baronesa... 
. — Noj yo nada sé... Oigo á V. quejarse con frecuen- 
cia; pero no. conozco las causas de su desventura. V. es 
joven > rico > de familia ilustre, de posición distingui- 
da en la corte, por consiguiente parece que no debe 
usted tener un motivo real para quejarse tanto de eso 
que se Uama fortuna. 

—Hay ocasiones en que aun reuniendo todas esas cir- 
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dicho. Su corazón de V. puede pertenecer á otra, y yo 
no quiero... 

— No, BO...Mi*corazoa señora no pertenece anadie mas 
que á V. como la pertenece desde este momento esta pul- 
sera , que yo mismo quiero colocar en su precioso brazo« 
El conde cojíó la mano izquierda de la Baronesa , que 
esta no hizo gran esfuerzo por separar, y en menos que 
se tarda en esplicarlo, puso la pulsera en el brazo, dán- 
dola en seguida un beso en la mano , que ella no pudo 
evitar: 

— ¡Qué hace V!.. esclamó la Baronesa. 

— Baronesa no lo sé; pero perdóneme V., estoy loco; al 
haber visto su mano de Y. entre las mias... 

— ¡Por Dios, conde {djjo la Baronesa con el rostro un 
poco encendido, que la hizo parecer mas hermosa), que 
le había tenido á Y. por mas comedido con las señoras!.. 
Usted debe saber que*.. 

— Está V. en su derqpho al decirme cuanto la plazca; 
pero aunque conozco mi falta, si mil veces me encontrase 
en igual posición, otras tantas reíncidiria... 

—Pero yo no puedo admitir e6ta pulsera.,. Jamás he 
recibido obsequios de nadie... 

—Arrójela V. si gusta al jardín, pero no me haga el 
desaire de devolvérmela. Para Y. la he buscado por todo 
Madrid, no por lo que ella vale, sino por el d^seo que sa- 
bia que Y. tenía de poseerla... Si mis desvelos y mi gus- 
to en complacer á V. no merecen que conserve Y. de mí 
esa pequeña demostración de amor, hágala Y. machacar 
por ^¡último de sus criados, y tire Y. después los peda- 
zos á lo mas profundo de la noria de su jardín..; 

Calló el conde > y ya iba á contestar la Bai'onesa cuan- 
do entró un lacayo, y dijo : 

— ^El señor marqués de... 
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— Que pase«. ■. ■ - 

— ¡ Ah ! . •, ¿ Baronesa cuando cesará mi desventura ?. . 

—Desde hoy. 
El conde iba á arrojarse á los pies de la Baronesa loco 
de alegría al oirías últimas palabrasde su amada, cuando 
el marqués de... entró en el gabinete. Vistanegra hizo 
cuanto pudo por dominar su emoción; no óbslañte el mar- 
qués conoció que alguna escena estraordinaria habia pa- 
sado entre la Baronesa y el conde ; pero demasiado con- 
fiado en su posición, olvidó pronto su sospecha. 

—¿Ha abandonado V. hoy el paseo. Baronesa ?. . 

*-*Habia ya mandado poner el coche cuando vino el 
c^nde, y... 

— Siento que por mí haya V. dejado de salir (contestó 
el conde un poco agitado aun, observjando cierta grave- 
dad improvisada en el marqués, y mas aun las miradas 
que este dirigía á la pulsera que la Baronesa lucia en su 
brazo),' no perdonaré á V. la falta de franqueza de no ha- 
berme dicho que pensaba ir á paseo. 

— ^La tarde ha estado muy hermosa, y en el Prado ha 
habido mucha concurrencia... 

— ¿Según eso V. viene de allí, marqués?.. 

-^Sí, bajé; pero apenas he dado un par de vueltas, 
mandé al cochero que me trajera á ver á V. porque echán- 
dola de menos allí, sospeché si estaría V. indispuesta... 
Me alegro haberme engañado... 

. — Gracias, marqués. V. siempre tan bueno para con sus 
amigas... 

— lOhl el marqués es el prototipo de la galantería. 

— No tanto, conde; pero me gusta que las personase 
quienes estimo lo sepan... Y siempre íne he preciado de 
consecuente... 

— 1 Qué es una rareza en estos tiempos !. . 
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— ^Meestraña que diga V. eso, Baronesa..- V. tiene muy 
buenos amigos: aquí esta el conde que caifo diá da.nue^ 
vas pruebas de constancia á las personas.de isa cariño... 
Anoche mismo estuve hablando dé eso con la de las Ter- 
mopilas. «. , 

—Sí, en efecto (contestó la Baronesa, conociendo la sá- 
tira del marqués); que yo no puedo tener queja tampoco 
del conde... Me distingue mucho... 

Et conde apenas pudo contener su alegría al oir como 
la Baronesa le defendia de los epigramas del marqués, 
que no omitia medio* de presentarlo como ingrato con la 
de la^ Termopilas , pero resuelto á vengarse de su rival 
fuera del modo que quisiera , le dijo: 

— Tengo que agradecer mucho ál marqués por la bue- 
na fama que por todas partes me da; pero sin duda ha ol^ 
vidado que en asuntos de consecuencia no es de los que 
mas deben hablar... V. Baronesa hace riauy poco que co- 
noce á mi amigo, y no ha podido verle mas de una vez 
representar el papel de amante desdeñpso en alguna que 
otra comediacasera, deesasá que tan aficionado se mues- 
tra el marqués. 

— ^Siempre con tan buen humor el conde ^ Baronesa. 
En este cambio de palabras pasaron algun^ tiempo 
mas estos tres personajes, hasta que por ser muy avanzada 
la hora se levantaron y despidieron de la Baronesa, el 
marqués y el conde, no sin que el primero, procurando que 
su rival no le oyese, manifestara á su amada la estrañeza 
que le causaba ver ya en su brazo la pulsera tan anhelada, 
que él no habia podido hallar en Madrid. A esta manifes- 
tación no contestó ni una sola palabra la Baronesa, aunque 
si dio á conocer al ya coloso marqués, por las espresivas 
miradas que dirigia al conde, que algo habia ocurrido en- 
tre ellos que hubo cambiado enteramente su situación. 
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El marqués y el conde se entraron en sus respectfvos 
cocheé, ocupado cada uno por diferentes ideas. 

Míec^tras la anterior escena ocurría en casa de la Ba- 
ronesa, otra de muy distinto género pasaba en la prende- 
ría de la calle de Tudescos, donde recordará el lector que 
dejamos á María con Mr. Hapenley, que ya la estaba es* 
perando cuando volvió de casa de la de la Cabía. 

Un rato hacia que el rico banquero aguardaba en el 
cuarto principal de la prendería de la calle de Tudescos 
la llegada de María. La criada armomento que vid á la 
prendera la dijo con precipitación ; 

— Ya hace media hora lo menos que está arriba ese se- 
ñor que dice V. que es estranjero... 

— ¿Quién?.. Mr. Hapenley... 

— Sí señora... Yo le dije que no estaba V. aquí, y sin 
embargo se empeñó en subir... 

— ¡Válgame Dios, cuánto lo sientol.. Sí, está visto que 
no puede una salir ni un minuto de casa. Voy al momen- 
to; si ves que anochece y no se ha marchado sube una luz... 
* La prendera subió y al entrar quitándose la mantilla, 
dijo á Mr. Hapenley. 

— ¡Válgame la Virgen, señor, cuanto me pesa que ha- 
ya V. venido en una ocasión, que... 

— Ya me iba á marchar cansado de esperar. 

— ^Sí: como yo no sabia qué iba V. á honrar esta pobre 
choza hoy... 

— Dejemos eso, y vamos á lo que interesa... ¿Qué la ha 
dicho á V. Doña Gertrudis?.. 

— Que está dispuesta por su parte , y que la niña hará 
lo que ella la mande... 

— No quiero yo eso... 

— Pues mientras la señorita no varié de modo de pen- 
sar, no hay que esperar otra cosa... 
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— ^Yo creo que dentro de unos cuantos dias habré reci- 
bido unos documentos que espero de Londres, y al mo- 
mento dispondré la boda. Por supuesto quiero que todo 
sea con el mayor sigilo, cueste lo que cuente... 

— Fueses preciso no descuidarse... La señorita tiene 
un novio... 

— ^Ya lo sé : uü pintor... 

— El mismo... 

— Ese no me da cuidado. 

— Sin embargo está •dispuesto á hacer á V. tal oposi- 
ción, que puede con facilidad enredarlo de manera que no 
consiga V. su objeto. Cuenta con la voluntad de la señorita,. 
y á pesar que Doña Gertrudis la vigila no seria estraño... 

— Pues entonces es preciso deshacerse de él... 

— Si V. tiene un medio.. • 

— No me será difícil... Con alejarle de aquí por un po- 
co tiempo... 

— ^No es mal pensamiento ese. El ño tiene un cuarto co- 
mo buen artista, de manera que con que sacrifique V. mil 
duros le manda con cualquier pretesto de su profesión -al 
estranjero, y enlre tanto... 

— ^No me disgusta el plan de V. María. Veo que es us- 
¿ed una mujer de provecho para estas intrigas. Pues en- 
tonces mañana mismo le llamo y dispongo. •• 

— ^No me parece eso acertado, señor : él tiene muchas 
sospechas de V. y sabe parte de lo que pasa, y bastará que 
usted le proponga el viaje para que no le haga... 

— ¿Y entonces qué medio hay ?-. ... 

—Valerse de cualquier amigo... 

— ¿Quiere V. encargarse de la óomision por mil qui- 
nientos duros?.. 

-—No puedo admitirla (contestó la prendera, djespues de 
reflexionar un poco). 
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— ¿Y de quién nos valdríamos entonces ?. . 

— iNo conoce V. á un jugador muy amigo suyo que se 
llama D. Augusto, que lleva la banca ahora en casa de la 
marquesa de las Termopilas?.. 

— Sí; ya sé quien es (contestó Mr. Hapenley admirado 
de- que aquella mujer conociera tanta gente). 

— Pues ese es el mejor para el desempeño de la comi- 
sión ; pero no se fíe V. mucho.de él..* 

— ¿Pues qué también conoce V. á Augusto?.. 

— ^Porque hace años qué sé quien es, aconsejo á us- 
ted que no se fíe de él... 

— ^Mucho me alegraría que me diese V. informes de Au- 
gusto (dijo Mr. Hapenley, temiéndose que el gefe que te- 
nia en su sociedad de juego le vendiera el día menos 
pensado). 

— No me es posible decir á V. nada de Augusto. Basta 
con que V. sepa que no puede fíarse de él... 

— i Sabe V. si el pintor continúa yendo á casa de Doña 
Polícarpa á la calle de... * é 

— Sé quien es Doña Policarpa: me parece que sí, es- 
pecialmente las noches que va Doña Gertrudis y su hija... 

— ^Pues entonces ya conozco un medio de apoderarme 
de su persona; pero es necesario (dijo Mr. Hapenley des- 
pués de reflexionar un poco), saber que noche irán ellas 
para que él vaya también... 

— Eso corre de mi cuenta (contestó la prendera). 

— ^Bien; pero es preciso que luego que él sepa que van, 
impedirlo... 

— ^No entiendo lo que V. me dice... 

— Se lo esplícaré á V., quiero que él vaya en la crieen- 
de que han de estar allí Doña Gertrudis y su hija, y para 
que no se vean... 

— Ya, ya entiendo .. Todo lo comprendo... 

TOMO i. M 
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— Pues entonces, confio en qae me servirá V. como 
siempre... 

—V. me paga bien (respondió la prendera ), y yo nun- 
ca me porto mal con los buenos parroquianos. 

—Mr. Hapenley se marchó dejando un billete de qui- 
nientos reales encima de la mesa á la prendera, y esta se 
quedó diciendo. •• * 

— I No te llevarás mal chasco 1 entre tu oro y mi ca- 
beza, no es dudosa la elección ; p^o por ahora venga el 
dinero, y guardó el billete en un cajón de la cómoda 1.. 







CAPITULO XXVI. 



Las mtrígas. 



Mr. Hapeniey, cada vez mas enamorado de Joiia, sa- 
lió de casa de la prendera , pensando en la sagacidad de 
María, y mas aun en lo relacionada que esta mujer se 
encontraba en Madrid con una porción de personas de 
distintas clases y categorías. Las noticias que le habia 
dado de Enrique escitaron los celos del fingido capitalis- 
ta^ y decidió deshacerse del pintor á toda costa , al me- 
nos mientras él se apoderaba de Julia , para lo cual ne- 
cesitaba pensar seriamente en el medio que ya tenia dis- 
currido, y era tan diabólico como la mayor parte de los 
actos de su vida. 

Luego que hubiercm pasado algunos dias hizo entrar 
en so gáiñnete á Simcm, cómplice en todas sus maldades, 
y cuando acabó de hablarle de algunos otros jiegocios que 
le interesaban ^ le dijo : 

— Después de pensar mucho en el medio de apoderar- 
me de una muchacha que tan rebelde se muestra á mis 
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cilhagos y obsequios , he resuello hacer lo que te tengo 
indicado ya, Simón*. • • 

— jPero, señor (contestó Simón con asombro], ese ma- 
trimonio es una felonía 1... 

— No importa , ya lo sé; pero estoy tan enamorado de 
ella , que cada vez hallo mas difícil renunciar á su po- 
sesión.. • 

— ¿Y si la señora lo sabe? 

— Para eso necesito de tu talento... El secretó en estas 
cosas es tan importante, que es el alma del negocio. 

— ^Bien ; ¿ pero cómo lo hemos de hacer sin que nadie 
se aperciba de semejante cosa?... 

—Yo te lo esplicaré. Su madre tiene una ciega con- 
fianza en mí , y está tan persuadida de que soy soltero, 
que no habría nadie que la convenza de lo contrarío, por 
mas que la diga... Ya sabes que tenemos quien nos haga 
todos los documentos falsos, de manera que solo nos fal- 
ta bascar una persona que haciendo de sacerdote , nos 
despose aquí err mi gabinete, sin que haya delante mas 
que tú, otros dos , que uno de ellos sirva de sacristán y 
testigo al mismo tiempo, y pocos mas. 

—¿Pero V. sabe lo difícil que es encontrar tres perso- 
nas, por lo menos, que se presten á lo que necesitamos?.. 

-—Sí lo sé : pero en un. pueblo donde hay tantos que 
por el dinero falsifican papel-moneda, roban y asesinan, 
á pesar de la severidad con que las leyes castigan seme- 
jantes delitos, no será imposible encontrar tres hombres 
que, ofreciéndoles una buena suma, dejen de prestarse á 
representar una farsa que tarde, ó nunca se descubrirá. «. 

— -Pero, señor, en cuanto el ama lo sepa tendrá V. que 
abandonar á su querida, y hé ahí ya descubierto él pastel. .. 

— ^Ya veremos lo que entonces sucede ; pero en último 
caso señalaría á Julia una buena pensión con que pudiese 
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vivir cómoda meo le , y todo Jo darían por bieu eropleadt 
madre é bija por haber salido de la miseria... 

— Encuentro, señor, que el amor que V. tiene á esa se- 
ñorita, que en maja hora conoció , le va,á V. i conducir 
á un precipicio sin fondo » adonde nos va Y. á arrastrar 
á todos. •• 

—Muy cobarde te veo de poco tiempo á esta parte. 

— Ya sabe Y. señor, que nuestro negocio principal no 
va tan bien como al principio; que la policía,.. 

— A propósito de la policía; ¿has enviado á llamar á 
Augusto y á Arturo?... 

— Sí señor. Les he citado para esta hora... 

— Bien... Tengo que hablar con ellos de un asunto de 
mucho interés... 

— ^Pues por eso mismo ^ señor, quisiera yo que desis- 
tiera Y. de esos amores^ y de ese casamiento... 

— Es imposible... Si no sirves para el caso dfmelo, y 
me valdré de otra persona... 

— Señor, yo ^stoy dispuesto á todo ; pero no respondo 
de lo que sucederá ... 

— Pues de eso no te dé cuidado... Arréglalo de la ma- 
nera que te tengo dicho , y deja lo demás... Ándate muy 
sobre aviso con la prendera de la calle de Tudescos, por- 
que he llegado á sospechar de ella... 

— Sin embargo, tenemos que valemos de esa mujer 
para entendernos coa la viuda de Bonafont ; porque co*- 
mo Y. no quiere que directamente... 

— No : nada de hablar á Doña Gertrudis » ni una pala- 
bra de ciertas cosas. . . 

— Con que el caso es prepararlo todo para la celebra- 
ción de un matrimonio falso, ¿no es verdad?... 

—Justamente... 

— Pues señor, ya tengo yo pensado en quien ha d« 
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hacer el papel de cura, pues es preciso que sea hombre 
que entienda las ceremonias de la iglesia paré semejan- 
tes casos.. • Este es el que va á costar mas... 

— No importa... Tú tráeme aqttí cin bomlrre vestido 
<^n hábitos sacerdotales , y que sepa representar Vven el 
|)apel que le corresponde, y cueste lo que quiera... 

—En cuaBto al escribano , si no hay uno que se pres- 
te... En Bn le buscaré*.. 

— ^Tal V62 no falte... 

— Y si no, algún escribiente que conozca biien las fór- 
mulas curiales... 

, — Eres un hombre de pro para todos los negocios, 
Simón. 

— Cuando no hay otro remedio , es preciso aguzar el 
ingenio... En fin haré por disponerlo todo, y lue^o que 
esté arreglado, avisaré á V. para que señale el dia en 
que se ha de representar la comedia... ¡tHos quiera que 
no pare en trajedia, señor... 

A este estado de la conversación libaban ,. cuando un 
criado entró á anunciar la Venida de dos caballeros que 
querían hablar á Mr. Hapenley. Al momento conoció el 
capitalista que eran Auigüsto y Artaf o , y mandó que los 
hicieran llegar á su presencia, despidiendo á Simón , yá 
enterado de sus inicuos planes. 

Augnsto y Arturo , gefes como saben nuestros lectores 
dé todos los jiigadores de Madrid <venian á tomar órde- 
nes de su señor qne les habia llamado con ira objeto tan 
importante como urgente : así apenas les vio entrar, les 
dijo: 

— ^éntíense Vds. amigos míos , que neceatamos ha- 
blar despacio. 

— ¿Tenemos alguna nueva jugada que prepárate?... 

—No: es todo lo contrario (contestó Mr. Hapenley). 
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Esta mañana ha estado aquí noestro amigo el agente de 
policía, y me ha dicho que el gobierno escandalizado de 
la impunidad que se observa en las casas de juego^ ha 
comunicado una apremiante orden á todos los celadores 
y comisarios , para que bajo su responsabilidad vigilen y 
persigan las reuniones donde le haya , especialmente de 
banca... Yo creo que en este caso és preciso pensar seria- 
mente en lo que se ha de hacer para evitarnos una com- 
pleta ruina, t. 

— ¿No convendria (dijo Augusto), suspender por algu- 
nos dias las reuniones de segundo y tercer orden, que 
son las que han de sufrir mas persecución?. •• 

— No tengo por prudente esa determinación (repuso 
Arturo) , se perdería la parroquia , y no faltaría alguno 
otro que estableciera nuevas casas». • 

— Si fuera fácil ganar á los comisarios de los distritos 
donde están establecidos los gazapones... (dijo Mr. Ha- 
penley), todo podria ser sacrificar para eso las utilida- 
des de un par de noches. . . 

— Eso no lo tengo por asequible (contestó Arturo). 

— Pues yo sí , (dijo Augusto), porque mas de una vez 
rae he arreglado con alguno de ellos , y ha hecho la vis- 
ta gorda... No creas tú que son todos tan incorruptibles, 
que sea imposible encontrar quien... 

— No lo decia yo por eso, hombre: (contestó Arturo). 
Demasiado los conozco; si no porque si las autoridades 
superiores les apremian , como suelen hacerlo cuando ya 
cualquier vicio llega á tomar proporciones escandalosas^ 
no tienen mas remedio los subalternos que hacer algunas 
pesquisas, y dar asaltos, para que no se llegue á creer que 
están en connivencia con nosotros. 

— Ya me habia ocurrido eso mismo (dijo Mr. Hapen- 
ley), y he pensado que habria un medio de quedar todos 
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bien: medio que ya me indicó otra vez uq comisario de 
policía cesante, que dirije una banca de la sociedad, 
en la calle de Hortaleza... 

—Sí; dijo AugustO; Martin Pereira; un gallego mas 
sátrapa ••• 

— El mismo... 

— ^Pues veamos que dijo, y si acaso ihabrá que valerse 
de él , que tiene muy buenas relaciones en la cofradía de 
las lechuzas... 

—Me aconseje^ (continúo Mr. Hapenley ):, para estas 
ocasiones un medio que concilia los intereses de todos... 
Consiste este en que en tres 4 cuatro noches se dejen sor- 
prender unas cuantas casas de las de menos importancia. 
Así el gobierno ve que su$ agentes hacen algo, y sabien- 
do nosotros las tertulias que han de ser sorprendidas, po- 
demos tomar nuestras medidas respecto á las demás... 

— Aprobado (dijo Augusto), pero lo que es necesario es 
ponerse de acuerdo con Martin, de lo cual yo me encargo, 
para que por medio de sus amigos en la policía, se ha- 
gan las soi*presas de tal manera, que ño sean mas que en 
las casas que designemos de anteman.o. Ynó todas en una 
ó dos noches, si v^o en varias, para que cada dia hablen 
los periódicos de nuevos asaltos dados, y lo mismo el pú- 
blico que el gobierno queden satisfechos de }a persecu- 
ción que se hace al juego... 

— Estoy conforme qon el plan (dijo Mr. Hapenley), pe- 
ro necesito que uua de las casas sorprendidas sea la de 
Doña Policarpa, calle de Jacometrezo... 

— ¿Quién lleva allí la banca?., preguntó Arturo. 

— Quien; respondió Augusto... Un tal Lázaro Gutiér- 
rez, que fué sargento de provinciales de la Guardia.. • 
Alto, un poco vizco, mal encarado... 

—Sí... ya le conozco (contestó Arturo). Estuvo en pre- 
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sidio por falsificador de títulos del Estado, y se escapó... 

— El mismo (replicó Augusto). 

T— Pero es preciso (dijo Mr. Hapenley], que yo sepa la 
noche que se va á sorprender el gazapón de la calle de 
Jacometrezo... 

— ^Bien (contestó Augusto]: diré á Pereira que le pase 
á V. recadó... Ya sabe V. que el secreto... 

— Por supuesA... (repuso ^l capitalista). 

— ¡Buena danza se va á armar 1.. dijo Arturo, no sería 
malo combinar en alguna de las casas que han de ser 
sorprendidas un plan^ en que reuniendo allí unos cuan- 
tos de los peores socios con que contamos, dieran una 
buena lección á esos averiguar-vidas que no han de dejar 
á nadie que se las busque, como Dios le dé á entender... 

— Eso no podria hacerse nunca (dijo Mr. Hapenley). 
¿No conoce V. que entonces la policía se vengarla de la 
traición que la habiamos hecho?... 

— ^Y tanto que se vengaria... (repuso Augusto). Pre- 
gÚDtale al manco, que lleva la banca en la calle del 
Clavel, que tal le fué en una emboscada de esas en la cual 
después de estar de acuerdo con el comisario que iba á 
sorprender una partida que él tenia en la calle del Caba- 
ballero de Gracia , le jugó una pasata así^ y á los quince 
días, ya iba camino de Ceuta ; gracias á los amigos, 
pudo volver, que si no aun estaria.por allá... 

— ^Nada , señores, no nos metamos en mas trapisondas 
(dijo Mr. Hapenley), dejemos que paguen el pato unas 
cuantas casas, y así nos iremos sosteniendo... 

Disolvióse este congreso en miniatura después de ha- 
ber discutido y acordado las medidas de salvación que 
creyeron mas necesarias y oportunas á la situación en 
que entonces se encontraba el juego en Madrid persegui- 
do por las autoridades, y cada cual de los que compo- 

TOMO I. 42 
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nian tan tenebroso club contra el bolsillo del prójimo, se 
marchó á tomar sus disposiciones para llevar á cabo la 
medida anteriormente acordada. Mientras tanto el fíngido> 
capitalista se quedó pensando el modo de hacer ir á En- 
rique á casa de Doña Policarpa , con protesto de que iria 
también Doña Gertrudis y su bija , {)ara que fuera de los 
sorprendidos, y llevándole á la cárcel, él buscada un me- 
dio después para que el artista permaneiciera preso, basta 
tanto que hubiese celebrado su matrimonio falso con Julia. 
Para esto le ocurrió valerse de la prendera, quien con fa- 
cilidad baria creer á Enrique que iban á la casa de la calle 
de Jacometrezo, la noche de la sorpresa , la viuda y su 
hija, aunque después tuviese que mandar un recadoá Do- 
ña Gertrudis para impedirla con cualquier pretesto que 
saliera aquella noche de su casa. El plan no estaba mal 
combinado, y prometia terminará medida del deseo del 
que le concibió; si después fué ó no asi, es cosa que no 
podemos referir ahora por hacernos falta lo restante de 
este capítulo para contar algunas otras cosas que están 
pendientes aun , y no son de menor interés para la inte- 
ligencia de esta verídica historia. 

Nuestros lectores recordarán que el dia que María es- 
tuvo en casa de la Baronesa y vio por primera vez á esta 
señora fué aquel en que la enseñó la pulsera, regalo del 
conde, que debia establecer entre Vistanogra y la de la 
Gabia^ una nueva era de relaciones; también que la ida de 
la prendera á dicha casa tenia por objeto everiguar encar- 
gos, tantos del conde como de la marquesa de las Ter- 
mopilas, que tan celosa estaba de la Baronesa, y por úl- 
timo que quedó en ir á entregar al siguiente dia una man- 
telería riquísima, que hubo ajustado la de la Gabia, y de 
la cual solo llevaba allí una servilleta. 

Luego que María conoció que seria hora de ir allá se 
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TÍstió, cojió SU ámntelería y algunas otras cosas, y se di- 
rigió á la calle de las Tabemillas. Previo un largo párra- 
fo de cumplitnieQtos y chismografía con el señor Vicente 
el ex-cam panero de Santa Cruz, la prendera se fué á bus- 
car á Eugania que ya la esperaba en su cuarto. 

—Me alegro que venga V. señora María (dijo Eugenia 
viendo entrar á la prendera ). Tenia que hacer á Y. una 
pregunta, aunque solo por curiosidad. 

— *Pues ya me tienes aquí dispuesta á contestarte. 

—¿Para quién era la pulsera que llevaba V. ayer que 
tanto guste} á mí señora ?. . 

— Para el señor conde de Vietanegra... 

— ¿Y le dijo Y. algo á ese señor de lo que aquí pasó?.. 

—Me hubiera yo librado muy bien de eso (contestó 
María con hiprocresía). ¿Pues qué ha sucedido?.. ¿Le ha 
referido tu señora ... 

*— Yo no sé lo que habrá pasado; pero lo cierto es que 
el señor conde vino á muy poco de haberse Y. marchado; 
estuvo aquí una porción de tiempo, y anoche tenia ya 
. puesta la pulsera mi señora... 

—I Buena noticia para la marquesa: dijo para sí la pren- 
dera, olpo par de onzas me vale lo menos I*. ¡Es posi- 
ble 1.. (contestó como asombrada). 

— No solo es posible sino que es cierto y muy cierto: 
yo se la he visto en el brazo... • 

— Pues vamos á ver á la señora^ que aquítraigo la man- 
telería... 

— Pero no la diga V. nada hasta que... 
— ^Ya estoy... Yo creo que al fin y al cabo el señor 
conde... 

— Que sé yo... La señora tío será nunca de las mas 
constantes. 

Eugenip y la prendera entraron al gabinete de la Ra- 
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ronesa, quien recibió á María coo amabilidad, comprándola 
la mantelería según hablan quedado el dia antes; pero no 
la habló una* sola palabra de lo que la sucedió con el coñ- 
udo, ni la preguntó nada acerca del paradero de su codi- 
ciada pulsera, lo cual dio mas en que sospechar á María. 
Después de algunas preguntas hechas por la Baronesa 
respecto alas alhajas que María tenia empeñadas, la pren- 
dera se despidió de la de la Gabia y Eugenia, habiendo 
' conseguido aquella saber de positivo en esta entrevista 
que el conde habia regalado á la Baronesa la pulsera. Co- 
mo comprendía cuanto pudiera interesar semejante noticia 
á la marquesa^ se marchó en seguida á casa de esta seño- 
ra, que vivia como ya hemos dicho en la calle de Atocha. 
Escusado es añadir aquí, que todos los criados de la 
marquesa conocían á la prendera, puesto que la habian 
visto en la casa tantas veces, asi que apenas llegó, y se 
hizo anunciar á la señora, esta se figuró que venia á 
traerla alguna nueva importante, y la mandó entrar al 
momento. 

— Ya esperaba á V. María (dijo la marquesa). 

— Antes hubiera venido, señora, si hubiese sido nece- 
sario; pero como yo no queria hacer un viaje en valde, 
esto es, y me esplicare mejor... 

— Ya la entiendo á V... ¿Según eso ahora podré contar 
con alguna noticia?.. 

— A mí me parece que algo he adelantado en la comi- 
sión que V. E. me dio... 

— ¿ Ha estado V. en casa de la Baronesa?.. 

—Dos veces; una ayer, y otra hoy... 
^ — Y que le ha dicho á V. esa doncella, por quien usted 
se proponía averiguar, si el conde... 

— ^Desde el portero á la doncella me ha enterado de 
cuanto hay... Pero ya se ve, V. E. va á sentir que... 
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— Nada sieulo,. María... Dígame cuanto sepa. Estoy dis- 
puesta á escuchar las mayores ingratitudes de ese hombre 
infame, y... 

— No se incomode V. E* que en el pecado lleva el se- 
ñor conde la penitencia... 

—Ya me lo figuraba.*. 

— Pues es claro... La señora Baronesa según á mí me 
ha asegurado el portero, que es un buen hombre á quien 
yo conocí cuando era campanero de Santa Cruz, y por 
cierto que el cura no le trataba^.. 

—Adelante, María: dejemos al campanero y al cura, y 
dígame Y. si el conde*.. 

— Pues señor es cierto. El señor conde va á allí todos 
los dias, y está perdidamente enamorado de la señora Ba- 
ronesa; tanto que la acaba de regalar una preciosa pul- 
sera, igual á otra que tiene aquí que sé yo que duquesa, 
que la señora Baronesa deseaba poseer á toda costa. 

— |Ah!.. infame... 

— Yo la he tenido en mis manos y la llevé ayer por or- 
den del señor conde... 

— ¡Ohl.. Yo me vengaré... Cara le costará su incon- 
secuencia... 

—Pero hay en eso de bueno que, según me ha asegura- 
do Eugenia, su señora á quien mas caso hace es á Mr. Ha- 
penley... Y aquí jjara entre nosotras haré á V. E. una con- 
fianza que debo á Eugenia, siempre que Y. E. me ofrezca... 

— Sí : prometo á V. callar cuanto me diga, y darla lo 
que quiera... 

— No lo digo por esa, señora ; sino porque si la Baro- 
nesa lo sabe, la pobre Eugenia podría tener que sentir... 

— ^No lo sabrá... Se lo prometo á Y. de nuevo... 

— ^Pues me ha contado la doncella (continuó la prendera 
dando importancia á sus palabras), que aunque no puede 
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dedr que clase de relaciones existen entre su ama y ese 
capitalista*, es lo cierto que ese sdior se está allí hasta 
las dos y media ^ y aun las tres de la mañana solo con da 
señora, y que hace unas cuantas noches que pasando ella, 
por junto á la puerta del cuarto de su señora, se detuvo 
por curiosidad á escuchar y oyó que la Baronesa le decia 
al banquero, hablándole de tú: 

«No me fastidies mas con tus reconvenciones^ que yá 
estoy harta de i*epetirte que lo mismo el conde que el 
marqués me son indiferentes ; pero tengo que aparentar lo 
contrario para evitar quei»... 

Eugenia no pudo oir mas, y temiendo que la sorpren- 
dieran escuchando, se marchó... 

— I Ahí.. Según eso el conde y el marqués no son otra 
cosa que dos maniquis con quien se divierte... iBienL. 
¡Bravo I., (eeelamó la marquesa con gozo). Ambos en- 
contrarán su merecido, sirviendo de juguete á una co- 
queta... 

— A quien también engaña á su vez el inglés disponien- 
do su casamiento con otra... 

—I Qué dice V. María I.. 

— Lo que V. E. oye... Dentro de muy pocos dias sabrá 
de fijo V. E. quien es la esposa de Mr. Hapenley... 

~Y no pasarán muchos sin que al conde le haga desis^ 
f\ tir de semejante amor la marquesa de las Termopilas: 
contestó la marquesa con orgullo. 
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— Silencio, madrastra infame 247 

— María, ai eiatimas tu pellejo mas que el oro que 

te pueda dar Mr. Hapenley 28! 

^Eso yo no le debo tolerar... 

— Siento que bagan ea'tí tan poca mella mis re- 
flexiones, mucho mas cuando sabes... 293 



ERRlTiS HAS NOTABLES. 



59 4.' desde que ha ascendido desde que he atctndido 

78 3.* se babia agolpado. Monsieur se habia agolpado, Monaieur 

90 29 se tienen por de sexo se tienen por de seso. 

129 21 estoa vi^atos estos viajes 

219 1.' queestamiyer que aquella mujer 

3!0 15 muchas, cosas muchas cosas, 



